






Z8 de agosto de· 1980 

Concejos para la izquierda 
1 presidente Belaúnde ha convocado a elecciones. Esto E demuestra la v漀挀ación dem漀挀rática del general Richter. 
La presente "primavera democrática" acabará el próx i-. 

mo 22 de noviembre. Al día siguiente deberán producirse co­
micios municipales de doble importancia. A largo plazo, los 
resultados de noviembre fijarán .las correlaciones poi íticas, las 
mayorías y las minorías, las region攀猀 y los 猀攀ctores sociales de 
influencia de los partidos políticos hasta 1983. A diferencia 
de la Constitución anterior, el artículo 175 de la Carta 愀挀tual 
determina que las v愀挀antes pa.rlamentarias se llenarán con los 
candidatos suplentes en el orden en que aparecen las listas 
respectivas, y no por elecciones parciales. 

En un plazo más corto, los resultados comiciales significarán 
ün apoyo al gobierno o un respaldo a la oposición. Estarán en 
juego la inteligencia y la acción que hayan demostrado ambos 
campos. Por esto, la alianza oficialista AP-PPC no puede con­
formarse con menos de la suma de los votos que los socios ob­
tuvieron, separadamen琀攀, en mayo. Su problema es que el go­
bierno llegará a noviembre desgastado por los incontenibles 
efectos de la inflación y desprestigiado por su se爀瘀ilismo ante 
los mandos militares. El oficialismo car攀挀e, además, de grandes 
1 íderes regionales y local攀猀, indispensables para las elecciones 
de noviembre. La mejor prueba de esto es que AP ha llevado a 
las Cámaras a inde瀀攀ndientes que ya se les están escapando de 
las manos. 

El APRA, en cambio, ha aprendido modestia. Su objetivo su­
premo será retener el 27 o/o que logró hace tres me猀攀s, cuan· 
do las purgas políticas y las reyertas ideológicas aún no habían 
reventado. Muy difícil. La firme convicción de su derrota los 
llevará a 戀甀猀挀ar, de preferencia, figuras "independientes" sobre 
quienes cargarán el muerto de los e猀挀rutinios: El principal peli­
gro que amenaza al PAP es la posibilidad de la unidad de la iz­
quierda; es decir, que ócurra en noviembre lo que se frustró en 
mayo: que la aban爀昀erada de la oposición sea, no la llamada 
"izquierda democrática", sino la izquierda marxista. 

Pero en eso, hasta el momento, la suerte ha acompañado al 
APRA. Como en los comicios pasados, no puede hablarse aún 
de una sino de varias izquierdas marxistas. ·El último proceso 
electoral significó el 瀀甀nto más alto de la división de la izquier­
da peruana desde 1962. Sin embargo, en estos tres meses algo 
se ha andado en el camino convergente (véanse las páginas 8 y 
9). La censura de los votos condujo, en unos más que en otros, 
a una sensible disminución del 猀甀bjetivismo dentro de la iz­
quierda. A la vez, las labores parlamentarias e importantes lu­
chas populares han obligado a las direcciones políticas de ese 
sector, a sumar fuerzas. Sobre estas bases, las pers瀀攀ctivas uni­
tarias actuales son mucho mejores que en mayo pasado. Todos 
están convencidos de que no existe partido o frente de izquier­
da preparado para sostener solo, con tres meses de intervalo, 
una segunda campaña electoral en el país. 

Sin embargo, lo que antes fue triunfalismo de pequeño grupo 
podría traducirse en un triunfalismo "unitario" si no 猀攀 afron­
tan claramente y desde ahora, los peligros que amenazan la ac­
tual convergel}cia. 
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Los peligros persisten 

L a primera valla ha sido 瀀甀esta. Todavía cuando nada hay 
formalizado, apenas al empezar los tanteos iniciales, hay 
quienes vuelven a hablar de imposibilidad de alianzas po­

i íticas con " partidos burgueses". Se trata del rechazo contra 
el PartidQ Socialista Revolucionario, presidido por Leonidas 
Rodríguez, y éontra la suma del FNTC, de Róger Cáceres, a un 
amplio frente de izquierda. En otras palabras, dividir para per­
der. Esta posición debe ser rectificada de inmediato, por dos 
razones muy claras: uno, porque aquel fue el primer paso de 
la dis瀀攀rsión de la izquierda durante la campaña anterior, que 
concluyó en derrota; y dos, porque no se trata ahora de parti­
cipar en unos comicios que pongan en juego el control del 
gobierno central, núcleo del Estado dominante. Las alianzas 
que se establezcan en la izquierda no significarán, necesaria­
mente, coincidencias estratégicas, ni identidad en cuanto al 
tipo de Estado revolucio爀⸀ario que se pretende construir. Los 
que exijan !a 愀搀9pción de un pºrograma inaceptable para otra5 
fuerzas, serán los.que realmente no quieren la unidad. 

Mas, junto al divisionismo abiertamente provocador pueden 
presentarse también métodos erróneos en el tratamiento de las 
contradicciones: métodos que, muchas veces, encubren posi­
ciones contrarias al mandato de unidad que imparten los tra­
bajadores. 

Hemos aludido a uno, el sectarismo, que rechaza de ante­
mano a otros grupos que se acercan ante el llamado unitario. 
No obstante, más peligrosa que esa desviación es, ahora, el 
hegemonismo. Los comicios de mayo generaron -felizmente 
sólo durante breve tiempo- absurdas pretensiones de haber 
sido "primera fuerza" de la izquierda en diversas zonas o en 
todo el país. Esto debió haber concluido definitivamente. Las 
cabezas de ratón no son trofeos que se exhiban. Hacer un 
triunfo de una derrota siempre ha sido el producto más fino 
de la alquimia poi ítica criolla que la izquierda jamás debe 
imitar. Las recientes elecciones podrán servir, cuando más, 
de referencia para medir la aceptación que un frente o parti­
do de izquierda obtuvo en un lugar, en condiciones políticas 
distin琀愀s a las de hoy. Asimismo, no siempre los candid愀琀os 
más populares se presentaron en las listas de los partidos más 
arraigados en una zona; el resultado fue, naturalmente, la 
dispersión del voto entre el hombre y la organización. Sin ac­
titudes hegemonistas, las dirigencias de izquierda tienen que 
entrar en los diálogos unitarios con la modestia que a todos 
debe de haber enseñado la derrota. 

Es indispensable eliminar también la práctica de la imposi­
ción, la política de los "hechos consumados". Toda propuesta 
unitaria, se refiera a normas, candidatos o programas, es aún 
provisional, y lo será mientras el consenso no la santifique. 
La prisa no debe llevar a imponer, casi a la fuerza, iniciativas 
que serían acogidas sin reparos si se respetasen los pasos mí­
nimos. Si no practicamos desde ahora la democracia, la consul­
ta, estaremos minando, desde su base, ese inédito edificio de 
vidrio que es la unidad de la izquierda. La historia de AR 1 
倀⸀S el mejor argumento en tal sentido. 
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Esa experiencia probó que la fortaleza nace de t漀搀o el pro­
ceso de unidad, y que sus pasos no deben alterarse. Antes 
que los hombres están los programas. lCómo puede pedirse 
adhesión para un candidato o para un partido si no están cla­
ros sus propósitos y sus plataformas de gobierno? ¿Qué 漀挀u­
rriría si, pr漀挀lamado primero el respaldo, se producen luego 
irreconciliables diferencias programáticas a juicio del adhe­
rente? Algo similar 漀挀urrió con ARI. Lo erróneo no está en 
lanzar candidaturas o precandidaturas, sino en no dedicar es­
fuerzos, simultáneamente, a la elaboración de lineamientos 
generales de programa. 

En este punto, los comicios municipales nos plantean el pro­
blema de la diversidad. Sobre la base de un programa general, 
será necesario establecer tantas plataformas cuantos distritos 
estén en disputa. Estas plataformas, no obstante, deberían 
compartir un criterio común: sin la toma del poder político 
central, no habrá real solución para l漀猀 problemas l漀挀ales. 
Hasta allí puede llegarse por ahora. El resto de las definicio­
nes se dirán al andar. 

lina: importancia de capital 

N o una lógica centralista sino la realid愀搀 demográfica y 
poi ítica hacen del Concejo Provincial de Lima el centro 
del debate en cuanto a candidaturas. El mismo partido 

gobernante lo ha entendido así, y su primer promovido para 
alcalde corresponde a esa circunscripción. lPor qué? 

En primer lugar porque aquella provincia representa un ter­
cio del electorado nacional. Segundo, porque allí están con­
centrados los principales órganos del Est愀搀o. Por último, por 
la relación parasitaria y dominante que la capital mantiene 

con el resto del país y que es básico cuestionar profundamen­
te en la próxima campaña electoral. 

Para ra alcaldía del concejo limeño ha sido p爀漀puesto Alfon­
so Barrantes Lingán, político de larga trayectoria, expresiden­
te de la ODP y, sin duda, la personalid愀搀 independiente de 
más amplio respaldo entre las fuerzas de izquierda peruanas. 
Aunque algunas organizaciones no se han pronunciado aún 
sobre aquella iniciativa, es 猀攀guro que tras Barrantes conver­
最攀rán la mayoría de los grupos. La propuesta de Alfonso Ba­
rrantes es la más acertada en nuestra capital. Urge, no obstan· 
te, dotar al movimiento unitario que así nace, de un progra­
ma general y una plataforma de gobierno local que salgan 
a debate, y de normas de frente preci猀愀s y dem漀挀ráticas. Sin 
ambos elementos, no p漀搀ría hablarse al pueblo, con since­
ridad, de la proclamación de candidaturas. Programa, organi­
zación y candidatos son una unid愀搀 coherente e indivisible. 

Para la izquierda, el caso de Lima es doblemente_ importan­
te, pues de a11 í pare挀攀·ha戀攀r empezado la constitución de un 
frente de izquierda que dará la lucha en· todo el país. La 
iniciativa debe confirmarse en las masas;·y en donde sea po­
sible organizar asambleas populares y dem漀挀ráticas, de ellas 
de戀攀rán 猀甀rgir los candidatos conjuntos y las plataformas de 
gobierno local. 

El tiempo corre en contra de la izquierda, y su labor pen­
diente es múltiple. Empero, por encima y más allá de nom­
bres y plazos, se perci戀攀 la gran tarea de crear un frente de -
masas, poi íticamente revolucionario y orgánicamente sólido. 
Saltar de lo sindical a lo político, superar lo efímero y darse 
continuidad: esto nos falta aún. r䨀氀ientras ello no ocurra, la 
historia de las izquierdas peruanas 猀攀rá· un capítulo de las 
"Vidas paralelas" que no llegó a e猀挀ribir Plutarco. 

Hay que someter al deba琀攀 de las masas las plataformas 搀攀 la izquierda.-
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Los trabajadores m氀椀1eros, víc­
timas de la prensa derechista. 

uran rninería de mentiras 

"El Comercio"; " La P•ensa ", "Éxpreso" y demás arma­
ron gran escándalo sobr, un supuesto clima de terror en las 
minas. Estuvieron a punto de conseguir una matanza estilo 
Cobriza en la mina Santa Luisa de Huanzalá, Huánuco. La 
anulación del libreto masacrador se logró tras una sesión 
de dos días con sus noches -48 horas exactas, sin dormir­
entre el Ministro de Trabajo, Alfonso Grados Bertorini y 
los dirigentes del sindicato respectivo. 

Los belametrados afirmaron ·que en Huanzalá se tenía s1·­
cuestrados a los ejecutivos de la mina. Nada más falso. Ocu· 
rre que los obreros, en huelga desde el 5 de agosto, habían 
establecido piquetes que se encargaban, simplemente, de 
controlar entradas y salidas, sin impedir éstas o 愀焀uellas. 

Todo indica que algunos servicios de inteligencia y poli­
ciales bu猀挀aban un pretexto para arremeter. La prueba es 
que apenas iniciada la paralización, se hicieron presentes 
fuerzas suficientes como para aplastar a un pequeño ejércitc 
(los mineros no pasan allí de 700). 

Felizmente, sin perder la serenidad, los directivos del sin­
dicato, asesor愀搀os por el Dr. Ricardo D íaz Chávez, prosi­
guieron la negociación. El Ministro Grados habría dicho a 
un corresponsal extranjero: "Si no arreglábamos, algo 
grave hubiera ocurrido". El sábado 17, tras las 41 horas de 
trabajo, se llegó a un arreglo: aumento de 445 soles diarios; 
aumento de la gratificación vacacional (no confun搀椀r con 
las vacaciones) de siete a 14 días y en las asignaciones por 
esposa, hijos, escolar, viáticos para enfermos (con lo cual se 
superó el Decreto 23070 que limita los reclamos a un pun­
to: el económico). No menos importante: reposición de 
tres desp攀搀idos. 

En este como en todos los demás casos de huelgas mine­
ras, se trataba de acciones reivindicativas perfectamente le­
gales y legítimas. 

⸀대niversitarios: i�iarc11a nacional 

Fracasadas sus gestiones ante la Comisión Nacional Uni­
versitaria (estéril sustituto del Consejo Nacional de la Uni­
versidad Peruana), docentes, estudiantes y trabajadores dL 
la educación superior se concentrarán hoy, a las 10 a.m., en 
el Parque Universitario para marchar al Congreso. 

Los reclamos centrales de los tres estamentos son: restitu· 
ción de los 50 docentes, 48 empleados y 300 alumnos sepa­
rados en los últimos años; participación de los tres estamen­
tos en la Comisión Nacional Universitaria, previo reconoci­
miento de los tres gremios; realización de asambleas univer­
sitarias dentro del término de 30 días; nueva Ley Universi­
taria; restitución del tercio estudiantil; atribución del 6 o/o 
del presupuesto a las Universidades; discusión de los aumen­
tos a docentes y no docentes. 

f ncuentro .1 istórico 

La histérica "Oiga" ofr• •· 
ció este lunes una versión te· 
rrorífica de los planes de 
"lucha arm愀搀a" y agitación 
de la izquierda. "El punto d,i 
partida", inventó, será el Pri­
mer Encuentro Obrero-Cam­
pesino. 

La verdad es otra. El men­
cionado encuentro es un<1 
'Jran iniciativa histórica de l.i 
Federación Agraria Revoh,­
cionaria Túpac Amaru d, 1 
Cusco. Sus propósitos S(J l l 
contribuir a· la reorientación, 
centralización y unificación 
de las luchas obrerocampesi­
nas y revelan la madurez al­
canz愀搀a por el campesinado. 
Su organización es tan legí­
tima, que a la cita hao acudi­
do 80 delegaciones. Han ido 
la CNA y la CCP, la Federa­
ción de Trabajadores de Lima 
(FED"ETRAL), la Federación 
Textil, las Federaciones labo­
rales de Junín, lea, La Liber­
tad, Federación Agraria de 
Puno, Junín, Lima, Apurím愀挀 
y. por supuesto, las 14 Ligas 
Agrarias del Cusca, así como 
la Federación Departamental 
de Campesinos de esa cir­
cunscripción. 

Para mayor desencanto de 
los novelistas de "Oiga", el 
acto de inauguración, en 
público y multitudinario, fue 
en el Paraninfo de la Universi­
dad del Cusco. Es decir, puro 
terror. 

AP: ¡尀氀ada ⸀栀¡ue ver con la 
s¿4uía 

la situación de la sequía en 
numerosos departamentos del 
interior, es trágica. Conscien• 
tes de ello, la izquierda ha 
planteado, en el seno de la 
Comisión de Agricultura, un 
Proyecto de Ley que declara 
en emergencia la zona más 
afectada. Para financiar la 
ayuda urgente que necesitan 
las comunid愀搀es y pequeños 
campesinos (víctimas más 
sentidas de la crisis) el Pro­
yecto grava con un 25 o/o, las 
utilidades provenientes del 
CERTEX y que hoy engor­
dan las cuentas bancarias de 
la gran burguesía industrial. 
Asimismo, se exige que esa 
ayuda sea canalizada, a tra­
vés de municipios, directa­
mente a los interesados, ex­
cluyendo para este efecto, la 
red financiera del 氀㌀anco Agra 
ria, cuya política crediticia 
no atiende a los pequeños 
productores debido a su "fal­
ta de rentabilidad'í. Por su­
µuesto, este Proyecto ha sido 
cuestionado por la alianza 
AP-PPC; para ellos, ese nuevo 
impuesto "atentaría contra 
la industria nacional"; y han 
hecho una contrapropuesta 
para encargar al Ejecutivo, 
la solución del problema, 
dejándole las manos I ibres. 
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挀㨀xtra;椀漀 ... l1Yíuy extra,1v? 
En estos días se de猀愀rrollan activísimas entrevistas entre 

los "brookers" vendedores de armas acreditados en Lima y 
las más altas autoridades de las Fuerzas Policiales y el 
Ministeri漀✀ del Interior. Por lo pronto, han logrado colocar 
un importante p愀焀uete de equipo sofistic愀搀o. En breve 
plazo se m漀搀ificará el arma de reglamento que actualmente 
utilizan las fuerzas especiales de Policía. Estas serán dotadas 
con el famoso revólver "Magnun 44", considerado el de 
mayor precisión, calibre, profundidad de tiro . .. y precio 
dentro de las variables existentes en el merc愀搀o 
internacional. 

La introducción del "Magnun" obligará a importar 
también munición, ya que la FAME (Fábrica de 
Municiones del Ejército) sólo produce, para el rubro de 
"armas cortas". cartuchos de 9 mm., calibre 
correspondiente a las pistolas de reglamento que llevan los 

• oficiales de-las Fuerzas Armadas y que también es utiliz愀搀o 
por la Policía y la PIP para la dotación de 猀甀s metralletas· 
ligeras. 

La compra incluye otras novedades: equipos de 
lanzamiento de ga猀攀s y sus respectivas máscaras; 
radiotransmisores portátiles compactos; e猀挀opetas de 
perdigones con almacén de carga acumulativo y tiro rápido; 
fusiles calibre 7.2 con oculares telescópicos para uso de 
francotiradores, y otras "sorpre猀愀s" consider愀搀as el último 
grito de la m漀搀a en el merc愀搀o de la muerte y represión 
internacional, sección contrainsurgencia y control urbano. 

Se rumorea que también se analiza la compra de un 
importante parque automotor compuesto por patrulleros, 
vehículos blindados ligeros y unid愀搀es de transporte para 
escu愀搀ras. 

La innovación mayor sería la referidá a la adquisición de 
helicópteros y aviones que pronto darán lugar a la 
formación de una especie de "Fuerza Aérea de la Policía". 

Lo extraño, muy extraño, es que este petitorio había sido 
preparado de猀搀e h愀挀e varios años por la Policía, pero fue 
vetado por los oficiales de las Fuerzas Arm愀搀as, que 
consideraron que gran parte del p攀搀ido excedía el carácter 
de "auxiliar" señal愀搀o por sus pares a las Fuerzas Poli6iales. 

Pero el pedido policial fue rápidamente aceptado ante la 
ola de extraños y múltiples atentados dinamiteros y 
acciones de sabotaje que en los últimos días se ha㨀� produci­
do en diversos lugares del país y que son achacados a la 
izquierda en sentido genérico. 

¿Quién 猀攀 beneficia con la ola de terrorismo? lLas fuerzas 
de izquierda empeñadas ahora en la campaña por los 
comicios municipales? lNo 猀攀rá aventurado buscar a los 
autores entre los que se benefician directamente con el 
dima de terror que 猀攀 quiere imponer al país? 

Concurso 猀漀liJariú 

La revista panameña "Diálo­
go Social" acaba de conv漀挀ar 
a un tmportante concurso 
para escritores; músicos, 
peri漀搀istas y escritores 
latinoamericanos. El tema del 
concurso es la solidaridad en­
tre los pueblos, y los géneros 
son: testimonio gráfico, 
musical, periodístico y 
literario. 

Aparte de los autores 
latinoamericanos, puede 
participar cualquiera que 
haya vivido más de cinco años 
en nuestros P℀⤀Íses. Se pueden 
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presentar fotografías en 
blanco y negro o en color, 
caricaturas, dibujos o afiches. 
Los músicos p漀搀rán enviar 
canciones originales, 
incluyendo letra y música 
escrita, 愀搀emás de 
grabaciones. Los peri漀搀istas 
presentarán trabajos inéditos, 
al igual que los escritores, que 
pueden concur猀愀r con p漀攀mas, 
cuentos y piezas de teatro. 

La dirección de "Diál漀最o 
Social" es: Apartado 192-9A, 
Panamá, República de 
Panamá. Los trabajos pueden 
enviar猀攀 hasta el 31 de_ 
octubre del presente año .. 

Belaúnde levantó el veto que las Fuerzas Armadas 
habían impuesto a la GC. ¿No más fuerzas auxiliares? 

Los .i12üicos 匀㠀 ⸀㸀r�m,izail 

La semana µasada se real izaron dos importantes eventos 
ꄀ䨀ara el gremio médico y para el país. El 22, los galenos 
integrantes de la UDP realizaron 猀甀 primera Convención 

• Nacional, y los días 23 y 24, con asistencia de profesionales 
de todo el país, tuvo lugar la Primera Convención Nacional 
del Movimiento Médico de Unificación Gremial (MMUG). 

La Convención de l瘀㄀édicos de la UDP se pronunció contra 
la campañá macartista de la prensa y aprobó plenamente 
las posiciones de la UDP para el desarrollo de una oposición 
revolucionaria frente al gobierno de Belaúnde. La 
Convención rechazó la falsa caracterización· del problema qe 
猀愀lud como un problema de infraestructura, resaltando el 
papel predominante de la miseria y la explotación de cla猀攀 
en la mala situación de salud. 

La dirección del Comité de Médicos UDP quedó 
conformada·por Tito Fernández (presidente), Andrés 
Zevallos y Ricardo Arangüena. Se eligieron, 愀搀emás, 
猀攀cretarios de organización, pren猀愀, economía, asuntos 

• gremiales y 猀攀cretaría de programa. 
• La Primera Convención del MMUG conv漀挀ó a gran 
cantidad de delegados de todo el país, bajo el lema "Con el 
Pueblo en el Poder, dem漀挀ratizaremos la Salud". 

En relación a la situación nacionꄀꄀI, el MMUG a㬀㸀robó por 
mayoría una moción unitaria de apoyo a la participación 
unific愀搀a de la izquierda en las elecciones municipales. En 
cuanto a la problemática de la salud, la mayoría mantuvo 
un concepto parti挀甀lar, reduciendo la alternativa a la 
obtención de aumentos salariales y 猀攀rvicios públicos. La 
posición de la UDP sobre la necesidad de una 
transform愀挀ión cualitativa de la sociedad bajo un gobierno 
democrático y popular quedó en minoría. 

Respecto al movimiento de unificación gremial, se 
aprobaron m漀挀iones y tareas unitarias que permitirán 
愀瘀anzar hacia la constitución de úna alternativa 
revolucionaria y progresista en el gremio mépico. 

La Directiva del MMUG quedó conformada por Víctor 
Orihuela (presidente), Tito Fernández (Vi挀攀presidente). 
Max Cárdenas (Sec. de Organización) y otros. 7 



El reto de noviembre para 氀愀 izquierda 

So渀 la hora de la unidad 
E I documento su猀挀rito el sábado 

por 㨀需artidos representativos de la  
UDP, U fⴀ䨀 I  R ,  U I  y por el FOCEP 

en torno a l as e lecciones municipales y a 
la candidatura de Alfonso Barrantes pa­
ra la alcaldía de L ima, se ha constitu ido 
en  un  catal iz愀搀or d e  los acuerdos (y de­
sacuerdos) de l a  izqu ierda para concre­
tar una a l ianza e lectoral en los comicios 
del 23 de nov iembre. 

A pesar de las desavenencias, la forja 
de · 1a unidad de l a  izqu ierda encuentra 
hoy un terreno más 㨀�ropicio, que en 
l as elecciones gene, ales del pasado ma­
yo. Diversos factores han incidido en 
e l lo  y algunos pasos un itarios de los tres 
ú l timos meses parecen confirm ar esa 
tendencia. 

, Los primeros hitos 

Conocidos los resu ltados finales en ma­
yo, una cosa quedó clara: la izquierda 
había d isminuido su capacidad de con­
vocatoria e lectoral de 1 978, perdiendo 
en d iversos lugares la representación par­
l amentaria que hubiera conquist愀搀o de 
h aber ido u ni fic愀搀a. Si bien los resu lta­
dos contribu ían a redefinir  las fuerzas en 
el interior del bloque popu lar, no basta­
ban para definir a n inguna de e l las como 
la hegemónica. Se impon ía rein iciar, sin 
demora, l as acciones unitarias y solucio­
nar l os problemas que impidieron la más 
ampÍ Ía a l ianza en los meses precedentes. 
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Por iniciativa de U I ,  UNI R ,  APS y FO­
CEP, se real izó la primera reu nión repre­
猀攀ntativa el 3 de  junio, a d os escasas se­
manas del 1 8  de mayo. El primer resul­
tado fue la firma de t漀搀os los grupos, 
sin excepción, de un comunic愀搀o que 
manifestaba la voluntad unitaria y apo­
yaba a lo� trabaj愀搀ores de la prensa, de 
los despedidos y de los luch 愀搀ores socia­
les presos. La marcha contra la devol u­
ción de l os d iarios, real izada por el Fren­
te de Defensa de los Trabajadores d e  l a  
Prensa e l  5 de junio, constituyó l a  pri­
mera manifest愀挀ión de fuerza de masas 
de la izqu ierda. Se plasmó así, en l a  
práctica, el primer comunic愀搀o. 

A partir del 1 2, los d iversos grupos de 
izq uierda reiniciaron l as conversaciones, 
alentados por el éxito de la movi l ización 
un itaria del 5 .  Dos criterios se empeza­
ron a precisar. U nos, como UDP, UN I R  
o U I ,  señalaban la necesidad de super愀爀 
l os errores anteriores; bu猀挀aban l legar a 
acuerdos poi ítico-programáticos que l e  
diesen perspectiva a la lucha inmed iata, 
tomada ésta como base. En cambio, 
otros, como el PRT, POM R o PST, cues­
tionaban ese temperame_nto y buscaban 
impulsar, sobre todo, l as coincidencias 
de acción práctica y -氀踀s reivindicaciones 
comunes. Es necesario reconocer que 
ese debate n o  猀攀 de猀愀rrolló en toda su 
extensión, n i  aun entre quienes mani­
festaban una mayor proxi mid愀搀 progra­
mática. Por el  contrario, prevalecieron 

Como ayer, la unidad de las fuerzas de 
la izquierda es una n�esidad del cam­
po popular. 

吀匀 
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las acciones conju ntas y las campañas dE! 
masas. 

La sol itiariJad int琀氀爀渀acional une 

La denuncia de " E l  D iario" en torno 
a la prisión, secuestro y deportación de 
cinco revolucionarios argenti nos, s� 
convirtió desde el 14  de jun io en un te­
ma recurrente de  la izqu ierda y en un  
campo concreto de sol idaridad y lucha 
pol ítica. A la campaña per iod ística se 
unió l a  activ idad de l os partidos y parfa­
mentarios �e izq uierda, acordada e;n l as 
reuniones conjuntas. 

De esta forma, la d imensión .i ntern氀· 
cional del confl icto entre la revolucjón 
y la contrarrevolución fue un elemento 
más para afianzar la voluntad unitaria. 
Y, sobre todo, para desarro l lar la más 
importante campaña pol ítica de la iz­
quierda en los ú l timos años, que arr i n­
conó a las d ictaduras peruana y argenti· 
na, obl igó a pronunciar猀攀 al APRA, PPC 
y AP y mov i l izó la opin ión públ ica mun• 
dia l .  A sólo un  mes de los adversos re­
su ltados e lectorales, la izqu ierda hab ía 
tomado la in iciativa y marcaba el paso 
de la confrontación entre la d ictadura y 
la democracia pol ítica. Un elemento 
muy importante v iño a completar la di ­
mensión internacional de  la izqu ierda 
peruana: el golpe m i l itar boliviano, E l  
repudio a este atentado contra e l  pue­
blo a lt ip lánico y �u legíti mo triunfo, 
mantuvo la solidaridad y l a  mov i l ización 
pol ítica de las d iferentes agru瀀愀ciones 
revolucionarias. 

La lucha por la am nistía 
poi ítico-laboral 

Junto a estos aspectos, el apoyo y la 
d i rección efectivas al  movimiento popu­
lar contribuyeron a sol id ific✀贀r más l os 
l azos unitarios. El rein icio de la oleada 
huelgu ística en rechazo al hambre y de­
sempleo fue un factor ag lutinante. La 
lucha por la amnistía pol ítico- labora l ,  
y por e l  conjunto de l a s  re ivindicaciones 
de l as organizaciones sindicales ( l uego_ 
reflejadas en el pl iego único de la . 
CGTP) se convirtieron en· tem a  de ac­
ciones y comunicados conju ntos de l a  
izqu ierda, en l as ú ltimas semanas de ju­
nio y todo el mes de ju l io. 

El 1 6  de jul io, l a  izquierda peruana y 
las masas populares conquistan un im­
portante triunfo: l a  anulación de l a  visi• 
ta del d ictador V idela. Se había retoma­
do plenamente la in iciativa pol ítica. Es· 
ta se plasma luego, el  21 de jul io, en un 
importante manifiesto fi rmado por U I ,  
UN I R , UDP, FOCEP y e f  P RT,  con氀℀O· 
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cando a las marchas popu lares del 25, Y 
el 28 de ju l io. En  e猀攀 documento, junto 
al apoyo a la amnistía pol ítico-laboral 
a las demandas del F rente de Tra܀ꘁaj愀搀o­
res de la Pren猀愀 y a los pueblos argen�i­
no y boliviano, la iÍqu ierda afirmó que 
"impulsa estas luchas en el  camino· de 'al· 
canzar en nuestra patria un gobierno ', 
que represente l os intereses de los obre· 
ros, campesinos y del conjunto del ✀鴀Ue­
blo". Es decir, un avance proꄀ䨀ramático 
común, ya no sólo reiv i nd icativo. 

La amnistía ꄀ䨀ol ítica y la reposición de 
los trabaja㬀찀ores estatales, encabezados 
ꄀ䨀or el  SUTEP, se arrancó el 28. Fue, 
indudablemente, otro triunfo concreto 
de las masas y de los µartidos y frentes 
revoluc ionarios. 

Convertir la unidad d⸀䨀 acción 
en unidad poi ítica 

La convocatoria de Belaúnde para elec­
ciones municipales, efectuada el 1 5  de 
agosto en Arequ ipa, ha sido respondida 
afirmativamente por la izquierda eꄁጀ un 
comunic愀搀o conj unto el  16 .  

El  reto está l anzado. Se trata de elevar 
a un nuevo n ivel, l as iniciales e impor­
tantes acciones conjuntas de junio y ju-
1 io. Ese nuevo nivel exige desarrol lar 
acuerdos poi íticos para enfrentar los co­
micios mun icipales, tomando en cuenta 
su importancia com o organizaciones del 
Est愀搀o, cercanas a las organiz愀挀iones po­
pu lares de base y susceptibles de ser 
control愀搀as por éstas. Este temperamen-

to, expresado en el comunic愀搀o del 1 6  
de 愀最osto, permite retomar, e n  una nue­
va etapa y con mayor flex ibi l idad, las 
su猀瀀endidas conversaciones programáti· 
cas de junio sin abandonar la importan· 
cia que tienen, en estos comicios, las 
reivindic愀挀iones de base y regionales. La 
愀甀tomarginac.ión del POM R y del PST 
en este esfuerzo -que ha comprometido 
a U I ,  UDP, UNI R ,  FOCEP y PR T- de· 
muestra que el  método de "exc luir para 
avanzar" no tiene espacio ya. 

La firma del documento del sábado 
23 perm ite continuar ese camino, si bien 
fuerza el  diálogo y el  consenso en pro de 
una decisión rápida, ante la inm inencia 
de los p lazos, pues el 23 de 猀攀tiembre es 
el  l ímite de presentación de l istas y 
al ianzas. Lo novedoso, a d iferencia del 
proceso electoral anterior, y que refleja 
en parte el proceso unitario de los úl ti­
mos meses, es la amp l itud de la al ianza 
inicial .  Los partidos firmantes provienen 
de frentes que, 猀攀parados, obtuvieron 
los magros resul tados de mayo. Hoy, 
puestos de acuerdo, esperan l legar a n i ­
veles de consenso con e l  conjunto de l as 
organizaciones de la izqu ierda, sin exclu· 
siones. 

No obstante, existen d iferencias com­
prensibles. Algunos partidos de la UDP 
y de UI han mani festado, en una cena 
informal efectuada el lunes 25, su dis­
crepancia con l a  premura del documen· 
to, que ha dejado de l愀搀o a varios de los 
firmantes del d ía 16. Aunque criticaron 
ese método, los partidos de la UDP que 

no han f irm愀搀o, han p lanteado que el 
candidato a la a lcald ía l imeña sea· elegi­
do en una asamblea popu lar con partici­
pación de organizaciones de base y par· 
tidos pol íticos. El PC-U, sin embargo, 
manifestó no oponerse a la candidatura 
de Alfonso Barrantes, para Li ma, pero 
ha condicionado su apoyo a la consulta 
con sus bases, a fines de esta semana. 

Las reuniones de toda la izquierda para 
avanzar en la solución de los problemas 
que impl ica el nuevo proceso electoral 
nacional, han continu愀搀o esta semana, 
tocando d iversos puntos: la conforma­
ción y nominación del F rente Un itario, 
así como la conformación de su Comi­
té Coord inador; la plataforma munici­
pa l básica, que, como acuerdo poi ítico 
general, permita a todos- los Comités 
Un itarios de Izqu ierda en provincias y 
distritos, confeccionar su 椀㄀ropia 㨁਀latd· 
forma local ;  los criterios para la d istri­
bución proporcional de l os candidatos 
a alcalde y concejales, tomando en 
cuenta la fuerza de masas y electoral de 
cada trente; los mecanismos de e lección 
de estos candidatos, etc. 

Las d iferencias y reagrupamientos en 
el seno de la izquierda no son novedad 
ni Ⰰ䨀ueden l l amar a al arma. Por lo demás, 
nadie en sus f i las ✀鴀iensa en l legar a una­
nimidades. Sin embargo, se debe 
imponer el criter io equ itativo y la flex i­
bil idad necesaria para avanzar unidos, a 
pesar de esas d iferencias. Ese es el reto 
actual para la izqu ierda. 

Las organizaciones políticas de la izquierda deben en昀爀en tar unitariamente el reto de las elecciones municipales. Los 
municipios, como organismos de poder local, pueden ser controlados por las organizaciones 搀攀 base. 
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.'Brun, centro de noticia猀Ⰰ 

A l戀攀rt Brun, dir攀挀tor de la Agencia 
France Presse en Lima y uno de • Los periodistas más leídos en la 

América Latina, fue apresado el 24 de 
este mes en La Paz. Cuando escribimos 
estas lí neas, 猀攀 dice que 猀攀rá "expul猀愀do 
ignominiosamente de Bolivia". La en­
carnación de la ignominia, los gori las 
traficantes de drogas que deshonran 
a Bolivia, añaden así a su historial un  
nuevo atentado contra hombres de 
prensa. 

Los militares agrup愀搀os por la fuerza 
en Palacio Quemado no se han limita­
do a detener a Brun: han cargado con 
el teletipo alquil愀搀o por éste a la West 
Coast, con cámaras fotográficas y no 
sería raro que, como han hecho con 
miles de bolivianos, 猀攀 hayan sustra ído 
jabones en uso, e猀挀obillas de dientes y 
uno aue otro rollo de papel higiénico. 

Albert Brun, g樀였s qel oficio. 

El delito d攀䨀 Brun es haber informado 
sobre un desmán de los primitivos, la 
detención de Jorge Siles Salinas, her- , .  
mano del presidente Hernán Siles Zua- " ' 
zo. Apenas producido e猀攀 atropello, el 
periodista recibió inform愀挀ión de los 
familiares de Siles Salinas en el sentido 
de que éste había sido golpe愀搀o. Así 
lo • escribió: "según información de la 
familia, el detenido fue golpeado". 

Siles Salinas fue liberado horas des­
pués. Al enterarse de la información 
trasmitida, procedió a desmentirla. No 
sabemos por qué lo hizo. Lo más lógico 
era que desmintiera a 猀甀s parientes. En  
todo caso, brindó un pretexto para que 
el gorilaje narcofa猀挀ista apresara a Brun. 

Exigimos la libertad de Brun. Sabe­
mos por lo demás, que no lo van a ate­
rrorizar los abusos. En los días del san­
guinario Marcos Pérez Jiménez, en Ve­
nezuela, él desafió cara a cara al dicta­
dor. Antes había combatido contra los 
nazis en la resistencia francesa. En la 
libreta de notas del experiment愀搀o co­
rresponsal, un apunte revel愀搀or, sobrio, 
dará cuenta de una nueva torpeza de ti· 
ranos en· esta América Latina que él co· 
nace palmo a palmo. 

1 0  
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Frente Unico 
por Frailci猀挀o ;Jjoncioa 

[昀툀i윀錀 con Ŀƻ琀攀猀Ⰰ 
爀혀愀渀i稀愀n搀漀 ,愀⼀p琀琀e戀氀o 
E·. scribo esta columna el lunes, pero doy por de猀挀ontada la proclam愀挀ión 

unitaria de la candidatura de Alfonso oarrantes a la Alcaldía Provincial de 
Lima, con el acuerdo final de la UDP y del Partido Comunista Peruano. 

Los regateos a la unidad de los gruµos trotskistas tienen que ser atribuidos a 
"c漀焀uetería" pol ítica o vedetismo, porque de otra manera merece n duros 
y claros calificativos. 

De�o r�conocer entusiasta爀渀ente que la izquierda mostró mayor madurez y 
conc1enc1a de la que supuse y que me llevó a proponer que se soslayara al 
comienzo el posible conflicto de las cúpulas para que se avanza猀攀 previamente 
en la base. No ha habido tal conflicto y los avances unitarios 猀攀 vislumbran 
fortalecidos. 

Es necesario recono挀攀r que las calidades de Alfonso Barrantes· Lingán, su terco 
y generoso de戀눀rendi渀iento y su firme convicción de que sólo despersonalizando 
las negociaciones 猀攀 lograría la unidad, han servido finalmente para imponer el 
buen 猀攀ntido histórico, después de haberse frustrado en las últimas elecciones. 

Pero creo que debo insistir en que esta oportunidad, más que ningu na , debe 
猀攀rvir par氀⤀ que los partidos poi íticos avancen en la tarea de organizar al pueblo. 

Los .㨀Ⰰartidos 㨀�opu lista s y electoreros reaucen 猀甀s campaíias a 愀挀ciones de 
椀⤀ro⸀椀aganda y de manifestaciones, teniaas éstas también como medios de 
propaganda. En ellos la relación de candidatos y la masa es siempre distante, 
precaria y de subordinación de ésta . Un candid�to populista 猀攀 exhibe para 
ganar 愀搀eptos como votantes en las elecciones. Pero no dejan establecidos 
vínculos reales y ꄀ氀ermanentes con e猀愀 masa, más allá de los Comités. No 
necesitan a la masa organiz愀搀a. O requieren que no esté organizada. 

De esta manera la relación líder -masa es totalmente inorgánica. Este diseño 
corresponde a una conce㨁䈀ción de la política y el Estado, en la que no existen 
formas de ,㨀㸀resencia ni presión directa y orgánica de la masa en el poder ni el 
gobierno. La masa es pasiva. Y el dirigente y gobernante lo es todo. 

Otra debe 猀攀r la rel愀挀ión de la masa y un partido de izquierda para que 猀攀a 
revolucionario: los militantes y cuadros sólo lo son �n la ,nedida en que µuedan 
impul猀愀r la organización del pueblo y orientar su acción en el sentid¡ 
revoluciona.ria. El partido es, pues, un instrumento poi ítico para que el 㨀最ueblo 
actúe.Y avan挀攀. Esta con挀攀椀㄀ción niega, por tanto, el putchismo, el foquis爀渀o o el 
terrorismo fuera de un contexto de 尀樀uerra realmente popular. 

Y CO∀销tradi挀攀 también la inclinación generaliz愀搀a de la izquierda de centrar 
toda. 猀甀  atención en la captación de militantes o de una ·⸀Ⰰeriferia absorbible como 
militancia, de猀搀eñando a otros 猀攀ctores populares que no están en condiciones de 
militar partidariamente pero (!Ue, en cambio, pu攀搀en luchar organ izadamente 
para defender 猀ꌀs derechos ( 19 de Julio). 

En Nicaragua y El Salvador lucha el pueblo, movilizado por los partidos. En  
cambio, en Bolivia los partidos no estuvieron en  condiciones de movilizar 
revolucionariamente a las ma猀愀s para defender, combatiendo, las conquistas 
populares. Ahora, en la resistencia, tienen que organizar la acción combatiente 
de las masas, en condiciones más dif íciles. No debemos olvidar la experiencia: 
el pueblo de戀攀 organizarse . . . antes. 

E n  estas elecciones,de c愀搀a mitin de izquierda debe quedar el sa ldo de vínculos 
orgánicos d㨀ꀀ las masas, creados 椀㄀or la militancia. La ,nasa no de戀攀 quedar 
desvincul愀搀a ni abandonada después de c愀搀a movilización. 

Si así se h愀挀e, la abierta y leal participación electoral de la izquierda adquiere 
猀攀ntido revolucionario. Si no se h愀挀e, si después de cada mitin sólo quedan 

_ desperdigados simpatizantes, sólo se habrá hecho "electorerismo". 
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E 1 28 de enero de 1 972, Henri Cham­
bon, entonces embajador de Fran­
cia en el Perú y exprisionero del 

campo de concentración de Buchen­
wa\d, pidió al Min isterio · del Interior 
peruano que detuviera a Klaus Barbie, el 
verdugo de Lyon, asesino de n iños, 
¡ud íos y patriotas franceses. No se sabe 
cómo, el nazi logró e猀挀apar y retornar a 
su refugio en Bol ivia. ¿Quién era el 
ministro del Interior del Perú en ese 
momento?. El general Pedro R ichter 
Prada. 

El Perú en el itineraio de la cocaína 

El hábil manejo de 

Ahora, Klaus Barbie es uno de los 
asesores de los mi l itares fascistas · de 
Bol iv ia, compl icados como él en el 
tráfico de coca ína· (ver información en 
nuestra 猀攀cción internacional, p最ina 

. 32) .  

En momentos en que escribimos estas 
1 íneas, están por in icia rse las audiencias 

Frank ✀爀weddle. Debe extrañar los vue­
los . . .  a Miami. 

treseN 
por com瀀甀 

nuevos 
uni昀漀rmes 
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la coca pública 
de una com isión del Congreso de los Es­
tados Unidos que declara poseer prue­
bas concluyentes de la compl icidad del 
general de emblemático nombre: Ariel • 
Coca Ramírez, ministro de Educación 
de Bol iv ia, en el tráfico de la coca. En 
cuanto a Luis Garc ía Meza, l as pruebas 
de 猀甀 compl icidad parecen ser asim ismo 
apabu l l antes. Como verá el lector de 
MAR KA y verificará el' Parlamento esta­
dounidense, la conexión entre l a  mafia 
de la coca y la  alta jera爀焀u ía mi l itar es 
asombrosa. Se d ir ía que es una h istoria 
inventada por un demente, si no hubie­
ra pruebas palmarias. Lo que inqu ieta a 
muchos en la América Latina es l a  rel a­
ción crecientemente públ ica que ex iste 
·n tre algunos jefes mi l itares y el tráfico 

de drogas. 
El caso del gener.al (r) F rank Tweddle, 

expresidente de Aeroperú, es abruma­
dor en nuestro pa ís. La interrogac ión 
que subsi ste es si era el ún ico jefe m i l i­
tar compl icado en el caso. N o  deja de 
ser i nqu ietante que otro general FAP re­
ti rado, Ped ro Sa la  Orosco, que lo reem• 
plazó en el cargo, se hubiera indigna搀甀 
con el personal que rehusó env iar un té­
lex de Twedd le- en el momento en que 
era detenido. " i Es una falta de lealtad ! '; 
fue su ún ica reacción i ncontenible en la 
conversación a puertas cerradas que­
tuvo con el personal de Aeroperú de ser­
vicio en el aeropuerto, inmediatamente 
después de que Tweddle fuera aprehen­
dido con las manos en l a  coca. 

El men5qje que no se envió estaba di­
rigido a un funcionario de Aeroperú en 
Miami. Probablemente era un alerta pa­
ra alguna organ ización compl icada. 

Preguntas sin respuesta 

Según el Departamento de Salud de los 
Estados Un idos, hay en ese pa ís doce 
mi l l ones de consumidores de cocaína 
"de fin de semana". Es aecir, personas 
no entregadas al vicio en cuerpo y alma. 
Si cada una de el l as usa sól o  un  gramo 
de cocaí㨀�a semanal, el volumen del con­
sumo asciende a 12 toneladas cada siete 

• d ías. Los únicos pa íses que abastecen 
ese merc愀搀o son el Perú, Bol ivia y Ecua-
dor. 

D fas atrás, en un café de M iraflores, en 
Lima, un joven ital iano exclamaba, a 

voz en cuel lo, que ia coca del Perú es la  
mejor de l  mundo y que é l  había venido 
a L ima exclusivamente para buscarla. 
Los entendidos d icen que, en efecto, l a  
cocaína extraída d e  hojas cu ltivadas en 
el Perú, sobre todo en el val le del Uru­
bamba, Cusca, es excelente. Pero mejor 
todav ía es el negocio de los que trafican 
con esa adicción. Las investigaciones p漀관
l iciales i nd ican que el k i lo de cocaín;i 
pura vendida -por los mayoristas en :os 
Estados Un idos cuesta 40,000 dól ares. 
O sea que la cotización de la tonel ada es 
de 40 mi l l ones de dólares. Las doce to­
nel 愀搀as semanales de consumo estadOl -
n iden猀攀 representan 480 mil lones de dñ­
lares. iAI año, esto significa más de 1b, 
000 mil lones de dól ares! 

E l  precio al menudeo es mucho ma­
yor: 200 d ól ares el gramo de óptima ca­
l idad .  Lo que quiere decir que l a  cotiza­
ción se qu intu pl ica entre el traficante y 
el consumidor. 

Ahora bien, según cálcu los de los ex­
pertos, algo así como la mitad de l a  co-

. ca í na consumida en los Estados U nidos 
proviene del Perú, de donde sale en la 
forma de pasta de cocaína casi pura, que 
rinde el  90 o/o de coca ína. 

Esa pasta es adquir ida en nuestro pa ís 
a l a  cotización promedio de 5,000 dóla­
res el k i lo, l a  octava parte del precio que 
愀搀qu iere una vez procesada. 

Un cálcu l o  aproximado permite l legar 
a la conclusión de que el dinero que se 
obtiene por la venta de pasta de cocaína 
peruana a los Estados U nidos es de 
1 ,562 mi l lones de dólares. Un negocio 
demasiado importante como para que 
corra a cargo de modestos "p愀焀ueteros'✀⸀ • 

El volumen mismo es impresionante. 
Son aproximadamente 300 tonel愀搀as de 
pasta las que 猀愀len del país, delante de 
nuestras narices, por decirlo así. Obvi愀관
mente, esto no v iaja en maletas de d漀관
ble fondo. Es una actividad demasi愀搀o 
grande como para que la tran猀瀀orten 
unos cuantos pelucones m i raflorinos, 
que de vez en cuando caen con una l la­
mita de juguete que l levaban, d i挀攀n, pa­
ra un  ob猀攀quio, pero en cuyas entrañas 
de algo�ón de猀挀ansaba el estupefaciente. 
Es un tráfico en el que tienen que estar 
involucradas altas autoridades del Perú y 
de los Est愀搀os Unidos, así como 搀攀 Bol⸀ꌀ 
via, el otro gran proveedor de,  pasta, y 
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Col漀洀bia, que es el gr愀渀 瀀甀nto de em­
戀愀rque h愀挀ia el país del dólar. 

lCómo'es posible que nues琀爀as autori­
d愀搀es de la Guardia Civil. Gua爀搀ia Repu­
bl icana, P I P, Ejército, Marina y Aviación 
no 猀攀pan que e猀攀 volumen gigante猀挀o 猀愀­
le c愀搀a 猀攀mana, c愀搀a mes, c愀搀a año de 
nue猀琀ro país? 

Algo más: l as autorid愀搀es de la Avia­
ción yanqu i 猀甀elen dar 挀甀enta constante 
搀攀 愀瘀iones viejos que de猀挀ubren en cam­
pamentos de su país y que antes si爀瘀ie-
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ron para el tran猀瀀orte de dr漀最a. lPor 
qué e llos, que cuentan con la tecnol漀最ía 
más m漀搀erna para detectar aparatos in­
tru猀漀s, no dan con los av iones de los tra­
ficantes? 
C挀퀀áólares y poi ítica 

Hay demasiados indicios de que altas 
愀甀toridades civiles y p漀搀erosos jefes m i­
litares de América del Sur están involu­
crados en el negocio. No sólo en Bol ivia, 
ni sólo en el .Perú (si suponemos que el 
ca猀漀 lweddle es notorio únicamente 
porque fue descubierto). 

A medi愀搀os de jul io de 1 977, en el 
barco e猀挀uela "Gloria" de la Marina de 
Colombia, que hab ía l legado a l os Esta­
dos Unidos para las celebraciones 搀攀 un 
an iversario de la independencia de ese 
país, los 愀最entes de narcóticos descu­
brieron u渀⸀ cargamento de 30 ki los de 
cocaína. A comienzos de abri l de 1 978, 
los 猀攀爀瘀icios de televisión de la Colum­
bia Bro愀搀casting System denunciaron 
que el ministro de ·Defen猀愀 de Colom­
bia Abraham Varón; el de Trabajo, Os­
ear Montoya, y el presidente electo, Ju ­
l io Turbay Ayala, estaban mezcl愀搀os en 
tan pr漀搀uctiva actividad. E l  entonces 
presiden琀攀 colombiano Alfonso López 
Mi挀栀el猀攀n desmintió l as afirmaciones: 
uno de los ·complic愀搀os 猀攀 llamaba Abra­
ham Varón, pero no era el ministro sino 
un 猀漀ldado del mi猀洀o nombre. En cuan­
to a Montoya, re猀甀 lta que un secretario 
que empleaba 猀甀 teléfono era el verdade­
ro narcotraficante. El entonces presiden­
te electo era inocente: el bandido era 
"su sobrino Aníbal. que v ive en los Es­
t愀搀os Un idos". En todo caso, a nadie 

l lamó a escándalo cuando; recientemen­
te, el Arzobispo de Bogotá denunció 
que en el tráfico de cocaína ⸀礀 marihua­
na están compl ic愀搀as algu nas de las más 
altas autoridades de Colombia. 
. Colombia es la base log ística, hemos 
dicho ya, de los env íos de pasta del Perú 
y Bol ivia. En e猀攀 país, el Departamento 
Administrativo de $eguridad (DAS) rea· 
l iza continuas campañas contra los con­
traband istas de drogas. Desgraciadamerr 
te, n愀搀ie es perfecto: en febrero de 
1978, el exjefe de la DAS, General Or­
dóñez Valderrama, fue enju iciado por 
corrupción y condenado a siete años y 
med io de cárcel .  Otro jefe de la DAS en 
Santa Marta, el capitán Cárdenas, desa­
pareció un buen d ía con varios ki los de 
cocaína, y el mayor Vega Pérez fue acu­
sado de transportar con frecuencia, en 
un veh ícu lo del servicio, cargamento� 
i l ícitos de Bogotá al puerto de Cartage­
na. 

No siempre se trata de cu lpables. En 
algunos casos puede pensarse en distrac­
ción asombrosa. Por ejemplo, mientras 
se rea lizaba la "Operación Verde Mar" 
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en la selva central del Perú, es decir, la 
destrucción de coca les, los camiones 
Volvo car℀⤀ados de coca v iajaban a un ki­
lómetro de distancia de los. P IP encarga­
dos de la acción. En la avenida Mariscal 
Cáceres, en Lima, a espaldas de la comi­
saría de Surqui l lo, exactamente a cien 
metros de ésta, hay "ch ichos" (vendedo­
res) que colocan los "quetes" (paquetes 
de pasta básica) en el interior del auto­
móvi l  de un consumidor. Que el comisa­
rio de Surqu il lo no se haya enterado 
nunca es un prod igio de la naturaleza. 

Julio Turbay Aya/a, presidente de Colombia, también esta­
ría mezcl愀搀o en la red coquera. 

Los miembros 搀攀l ejército, en muchos países de La tinoamérica, han sido· encarga­
dos de detener el crecieⰀ渀te trá昀椀co de drogas. 
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La cocaí;,a da los a�⸀㄀cha㨀氀os 
Los consum idores de Surqui l lo  o del j i­

rón Renovación (una zona de La Victo· 
ria, en Lima, destinada, parece, a ser el 
barrio del pec愀搀o: ali í estuvo antes el 
pecaminoso "20 de ·setiembre") son l os 
parientes pobres del v icio. En rea l idad, 
hay dos cl ases de pasta. 

Una es la obtenida empleando ácido 
猀甀lfúrico y otros elementos industriales 
para macerar la hoja. Para comprar esos 
elementos se necesita alguna fach愀搀a irn· 
ponente. Cualqu ier h ijo de vecino no 猀攀 
va a presentar a un  almacén para adqu i• 
rir, por ejemplo, seis ci l indros de aceto• 
na. Quizás sea más fáci l ,- en lo futuro, 
cuando se instale en el Norte la fábrica 
ya proyect愀搀a; peFO hoy, es ev idente 
que se necesita cierto grado de compl ici· 
dad del vendedor de acetona. 

La otra pasta básica es l a  "chambría". 
Es l a  que procesan en alguna cabaña de 
pueblo joven con tecnología descubierta 
por la v iveza criol la o and ina. Alguien 
pone en una bolsa de plástico tres o cua• 
tro ki los de coca y sustituye el ácido su l­
fúrico con . a lgu na sustancia que produce 
reacción semej ante a la de éste. Por 
ejemplo, con lej Ía. Esta cocaína que no 
se l ava con acetona, s ino con querosén, 
y que contiene sustancias tóx icas y/o 
cancer ígenas, lcómo se comercial iza? 
El pobre d iablo que la fabrica no vuela 
alto: no tiene conexiones en Aeroperú. 
Coloca su producto en formas de "que­
tes", los cuales son consumidos luego 
como cigarr i l los. Esta es la sustancia que 
maltrata y enl漀焀uece a ch icos y chicas 
de Mi raflores o Surqui l lo, del j irón Mo· 
quegua o de 椀㌀arranco. 

Si l as complicidades para la exporta· 
ción de pasta básica son, por fuetza, de 
alto n ivel , l as de los "ch ichas" andan 
volando bajo. Son poderosos en su este· 
ra. 

Hay capturas, por supuesto. Pero se 
quedan cortas. En Colombia, dos corres­
ponsal e� del semanario " L'Express" de 
Par ís preyuntaron el año pasado al gen攀⸀ 
ral José María Vi l larreal ,  jefe de l a  Se· 
gunda Brigada o segundo cuerpo del 
ejército, cuántos aeropuertos clandesti­
nos habían descubierto en el país. "He­
mos enc漀渀trado cuatrocientos cincuen• 
ta en nueve meses, sólo en la reg ión bajo 
mi comando". Pero el tráfico sigue ere• 
ciendo en Colombia. Calcúlese cómo se­
rá en nuestro país, donde los g·randes 
des挀甀brimientos que anuncian los dia­
rios suelen 猀攀r de apenas 400 gramos de 
pasta básica. Un caso notable fueron l os 
cinco ki los sorprend idos a Tweddle. Se 
supone que la cantidad decomisada por 
año en el Perú no pasa de vei nte tonela­
das, la qu inceava parte de lo que sale. 

Ahora bien, en el caso de nuestro país, 
este n攀最ocio ha empezado a gran e猀挀ala 
sólo en los años 70. Es decir, bajo el g漀관
bierno mi l i tar, cuando eran autorid愀搀es 
mil itares las que campeaban en todas las 
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esferas de 愀挀tivid愀搀. No es por e猀漀 i legí­
timo pregun琀愀r猀攀 si en el 琀爀áfico de la 
c漀挀a no están metidos a fondo más de 
una de e猀愀s 愀甀toridades o exautorid愀搀es. 
Los sucesos de Bol ivia, que revelan la 
inaud ita trenza de m il itari猀洀o, f猀쐀i猀洀o 
y narcotráfi挀漀, bastan para justificar el 
máximo de preo挀甀p愀挀ión y ate渀挀ión. 
lTiene t漀搀o esto algo que ver con la 
瀀攀爀Ⰰmanencia de los altos ma渀搀os? 

L漀猀 琀爀aficant攀猀 搀攀 coca cuen琀愀n con 
avionetas y 愀攀ropuertos propi漀猀 pa爀愀 el 
transporte de 猀甀 preci愀搀a me爀挀adería, 

En nuest爀漀 país, la Guardia Civil inten- • 
tó quemar l愀猀 pl愀渀taciones de c漀挀a y 
琀攀rminó en el m猀 爀椀dículo fraca猀漀. (f漀ⴀ

- to infe椀r). 
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Armando Villanueva. Estableciendo coincidencias con la izquierda pretende ga­
nar las bases obreras y juveniles. 

Verdades e ilusiones 
en torno al APRA 

Sectores de la izquierda proclamaron en estas semanas· que el ala 
"ar;nandista " del APR⸀䨀 se había tr愀猀ladado al campo popular. Otros, 
sin llegar a tanto, supon ían que el armand椀猀mo reto爀渀aba por el túnel 
del tiempo a los años aurora/es del movimiento. Aunque algo se > 
mueve'en la entraña del APRA, la realidad para la izquierda es mucho 
menos alentadora que eso. 

as coincidencias tácticas con el L APRA, en particu lar frente a los 
atentados fascistas externos:e .⸀销n­

ternos, deben continuar.- Pero la izqu ier­
da revolucionaria ha de tener pre猀攀nte 
una perspectiva que la amenaza: la crea­
ción de un bipartidismo APRA-Acción 
Popu lar. Es decir, de una forma de ri­
val idad bu rguesa cómo la  insta l愀搀a des­
de hace tiempo en Venezuela y que ex­
pl ica por qué el Partido Comunista de 
ese pa ís sólo obtuviera en las elecciones 
de 1978 el 1 .04 por ciento de los votos 
(dato de · Pedro Ortega Diaz, m iembro 
de la Com isión Pol ítica del PCV en " Re­
vi sta Marx ista' I nternacional", agosto de 
1979).  Definitivamente, eso es lo que 
busca con la creación de un p·olo social­
demócrata en el Perú: el sepultam iento 
de una alternativa revolucionaria. N ica­
ragua es un ejemplo también en eso: el 
Partido Socialdemócrata se ha coloc愀搀o 
al l í  entre dos partidos de oposición. 

Es por eso que no puede pensarse · én 
una al ianza con el aprismo, al ianza que, 
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por l o  demás, descarta e l  propio Vi l la­
nueva en la entrevista pu bl icada en nues­
tra edic ión No. 1 66. Al ianza no; coinci­
dencias sí. Y por encima de todo un · 
cambio de actitud frente a las bases 
obreras y juveni les del APRA, en procu ra 
de ganarl as a 㨀樀osiciones avanzadas, o 
por lo menos unitarias, en momentos en 
que están sacud idas por la derrota elec­
toral y los conatos de div isión partidaria. 

Lecc ión de h istoria 

Resulta i lustrativo que la ún ica crítica 
aguda y ampl ia en el últ imo congreso 
aprista fuera la que apuntó a la Confe­
deración de Trabaj愀搀ores del Perú. Eso 
demuestra los l ímites precisos de la dis­
puta entre los sectores de Armando Vi­
l l anueva y And rés Townsend. E l  
猀攀gundo promueve un  sind ical ismo ca­
racteriz愀搀ámente proyanqui ,  amar i l lo y 
desacred itado. Vi l lanueva denuncia los 
víncu los v i㬀㬀ibles con las agencias CIA 
del · sind ical ismo; pero no propugna un  

por César Lévano 

sindical ismo auténticamente clasista. 
Como bien 猀愀bemos, el sindica l ismo pu­
ramente reiv indicativo, econom icista, 
coyuntura l ,  está lejos de serv i r  a la causa 
de una mejora profunda en !'a condición 
económica y social de los trabajadores. 

1 En la entrevista citada, Vi l l anueva de­
mostró coherencia con sus ideas al seña­
lar que la d iferencia fundamental entre 
el APRA y el marxismolenin ismo consis­
te en que 愀焀uel la no reconoce el pape l '  
dir igente de la cl ase obrera en la lucha 
por la transformac ión del país. 

El APR A  se preocupa, pues, del sindi­
cal ismo, no para su scitar las energ ías re­
volucionarias del proletariado, sino para 
someterlo a su concepción reformista 
burguesa� Se preocupa, no por una cues­
tión de Principio o de programa, sino 
porque el sindical ismo que viene practi­
cando ha perdido fuerza y val idez en el 
mov imiento obre ro y popu lar.  Se trata 
de un intento d✀攀 recuperar la virginidad 
sind ical a fin de atraer votos. 

lEstá condenada al fracaso esa man io­
bra? 

Nada de eso. Puede tener éx ito, si es 
que las fuerzas de la izquierda revolu­
cionaria no afinan y mejoran su trabajo 
en pro de la reorientación, un ificación y 
central izac ión de las luchas sind icales. 

Un ejemplo extraído de la h istoria 
puede il ustrar la magn itud del pel igro. 
En 1944, el APRA aprovechó dr·de la 
semiclandestinidad la pérdida de inde­
pendencia del PCP respecto a Prado pa­
ra impulsar un paro general .  Lo hizo 
aprovechando su influencia en la U nión 
Sind ical de Trabajadores de Lima y en 
vi sta de justos reclam os insati sfechos. 
E ra secretario general de la central ún ica 
de esa ép漀挀a, la CTP, el entonces comu­
n ista Juan P. Luna, fiel exponente de la 
pol ítica de "un idad nacional contra el 
fascismo". Esa med ida de lucha dio am­
plio respaldo al aprismo en el movimien­
to obrero y sirvió para que aquel reapa­
reciera en 1 945 sobre . un oleaje de res­
paldo popular. 

E l  APRA • se había col ocado a la iz-
4uierda de la izqu ierda en lo inmedia­
to, en lo re ivind icativo, a• fin de recupe­
rar y conqu istar terreno. En esos d ías, 
Armando Vi l lanueva trabajaba en la 
clandes�in idad por el éxito de esa tácti­
ca. 

Un año . después del paro, el APRA 
aprovechar ía su influencia en el movi­
miento o㬀ꀀrero para desviar a ampl ios 
sectores . hacia el proimⰀ픀rial ismo. En 
1947, cuando se funda esa agencia del 
imperial ismo yanqui que fue l a  Confede­
ración l nteramericana de Trabajadores 
(antecesora de la O R IT),  el d iscu rso 
inaugural de la reunión organizadora lo 
iba a pronunciar Fernando León de V i­
vero, entonces presidente de la Cámara 
de D iputados. 
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Villanueva el iye el terreno 

Antes de las e lecciones, el programa 
"antimperial ista" de V i l lanueva consis­
tía en propiciar la empresa m ixta, la 
"joint venture" por la que suspira el I n­
forme Rockefel ler. En la reciente d i猀瀀u­
ta interna, ninguno de los l íderes del 
APRA se ha movido más a l lá  de esos y 
otros I ímites ideológ icos y poi íticos del 
APBA. 

Que el sector armand ista del aprismo 
reivindique el mensaje de "El antimpe­
rial ismo y el AP RA" no puede, cierta­
mente, ser desestimado. E l  l ibro está fe­
ch愀搀o en México en mayo de 1928 y 
Haya siempre sostuvo haberlo escrito 
ese año, en unas cuantas semanas. Un 
examen interno y diversos testimonios 
escritos indican que no es así. Baste 
señalar que el capítulo VI I I  contiene da­
tos estad ísticos de l as inversiones es­
tadou nidenses que sólo fueron publ ica­
dos mucho de猀瀀ués de concluido 1 928. 
En última instancia, es un l ibro coMra­
dictorio que abarca desde el radical artí­
cu lo  "Qué es el APRA", publ icado en 
diciembre de 1926 en la rev ista comu­
n ista -y no laborista- "The Labour 
嘁夀ounthly" -'hasta la afirmación de que 
hay capitales ( imperia l i stas, pues de eso 
猀攀 trata) "necesarios y buenos y otros 
innecesarios y pel igrosos". Si Vi l l anueva 
hubiese l legado a la ⸀쨀residencia, los 
"más buenos" hu bieran sido, sin duda, 
los capitales de Alemania Occidental. 

I gualmente, si Vil lanueva nos hubiese 
gobernado, su pol ítica hubiera sido sin 
duda menos privati sta que la de U l loa. 
Pero no hay por qué suponer que su mi­
nistro de Energ ía hubiera renunciado a 
poner en subasta , como ya lo está ha­
ciendo Pedro Pab lo Kucsinski, los recu r­
sos energéticos del pa ís. Eso, en las vís­
peras de una gran guerra por l as fuentes 
de ꄀ⤀etróleo, h idroeléctrica y carbón,  en 
vista de que el Med io Oriente se revel a  
insumiso a l  imperial ismo. N o  olvidemos 
el entregu ismo aꄀ⤀rista frente al proyec­
tado contrato de Sechura en 1 946, aho­
ra que la perforación petrolera en e猀攀 
desierto entra en los planes que Kucsins­
ki ha traído de猀搀e W愀猀hington. 

La fal猀愀 alternativa 

En la América Latina se ha hecho cos­
tumbre de los 猀攀ctores rev isionistas y re­
formistas colocarnos en este d i lema: o 
apoyamos a Prado (o a Videla), o se vie­
ne el fascismo. 

Disyuntiva falsa. Esa pérdida de la in­
deꄀ䨀endencia de clase se amꄀ䨀ara en una 
degeneración o ignorancia asombrosa de 
la  d ialéctica, la cual nos enseña a estu­
diar la esencia de l os antagonismos de 
cl a猀攀, y no las rival idades superficiales. 
En Argentina no 猀攀 trata, por ejemplo, 
de elegir entre Videla y el fascismo, por­
que Videla es el fa猀挀ismo. Y lo es en 
abundancia, hasta para exportar. La de-
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En el 1/ Congreso de la Inte爀渀acional, Lenin trazó los rasgos líe la independencia 
de clase. 

bi l idad teórica y táctica de la  izquierda 
l atinoamericana ayuda a la de猀瘀iación 
socialdemócrata, der攀挀hista. 

La única garantía contra el fascismo es 
la lucha independiente de l as masas ba­
jo la dirección · de la clase obrera. Las 
aventuras irrespon猀愀bles, por mucho que 
se amparen en estribil los 猀攀udorrevolu­
cionarios y dogmáticos, no ayudan al 
desꄀ⤀liegue y consolidación de esa lucha. 
La provocación en el campo ayuda al 
fascismo de la ciud愀搀. Del campo a l a  
ciud愀搀, en  contra de la revolución. 

La izqu ierda revolucionaria tiene que 
tomar en cuenta la  real idad concreta po­
i ítica y social, todo el cu愀搀ro de las cla­
猀攀s, el nivel de conciencia y de organiza­
ción de los trabajadores. Si no lo hace, 
está ru miando viejas desviaciones de iz­
qu ierda que en l os años 30 ayudaron al 
crecimiento del APRA. 

Armando Vil lanueva conoce como po­
cos poi íticos peruanos el movimiento 
y l as tendencias de los partidos revolu­
cionarios y poꄀ⤀ulares de la América La­
tina. Es un poi ítico en lo que esta cate­
gor ía tiene de específico y, si se qu iere, 
de técnico. Supo y ¡abe muy bien lo que 
hace cuando separa entre "izquierda res­
ponsable" y la otra. Busca aprovechar 

l as debil idades de una y otra a fin de 
acarrear agua a su propio molino. 
. La alternativa rea l es constru 1r otro ca­

mino, más empinado, más d ifícil pero 
más seguro: el de la organización poi í­
tica y gremial independiente de l as ma­
sas. 

La confusión de perspectivas, los cál­
culos fr ívolos sobre el paso del APRA al 
campo popul ar, deben reposar ya en el 
camposanto de la historia. La experien­
cia sufrida con el reformismo de Vel asco 
debiera hacernos comprender que la 
elección no está entre la aventura y l a  
resignación, sino entre la pasividad y l a  
luch a acertada. Como se  dice en  las reso­
luciones del cuarto congreso de la Inter­
nacional Comunista calzadas por la fir­
ma de Len ín: "El  comunismo recu猀愀 
con desprecio la poi ítica que consiste en 
mantener a l as masas en ·el estancam ien­
to, haciéndoles temer el mazo de la con­
trarrevolución". 

Eso es lo ún ico que puede dar a l a  iz­
qu ierda incluso estatura de negociación 
con otras fuerzas, inclu idas la socialde­
m漀挀racia; peso en cualqu ier tipo de 
al ianza, en particu lar contra el fascismo; 
y fuerza de atracción frente a las masas, 
incluidos los sectores obreros y juveni les 
del APRA. 
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ꄀ㌀or ivianuel uamn1er 

Las rondas campesinas pa ten tizan las nuevas concliciones de poder local. No son órganos auxil,arl's e/u la rl'µresió11, 

" Defendamos las 
爀漀ndas · campesinas" 
A I rechazar la bancada oficialista el 

debate parlamentario sobre las 
. rondas campesinas, p isoteando in­

cluso los propios reglamentos de la Cá­
mara de Diputados, ha evidenciado que 
las fuerzas retrógradas -incluidos los 
abigeos- creen tener las manos libres 
para lanzarse contra el pueblo. Esto lo. 
confirma el domingo 24 el belaundista 
D'Ornellas, al lanzar a "Expreso" contra 
las rondas, favoreciendo el abigeato se­
mifeudal. 

Las fuerzas populares, sobre todo el 
campesinado, somos actores fundamen­
tales en este debate. De ahí la importan­
cia de precisar sus términos, uniendo a 
las fue rzas democráticas en la defensa 
de las rondas campesinas. 

En el país, el campesinado ha venido 
propinando golpes demoledores a la se­
mifeudalidad y su poder local gamonal. 
La reforma agra ria del velasqu ismo se 
apoyó en una raquítica capa de funcio­
narios, t imoneando a duras penas las 
jaqueadas SAIS y CAP de base semifeu-

• dal, y haciendo de los rangos militares 
las nuevas divisiones del poder local ga­
, ,onal. En este contexto, los abigeo, 

nan ido perd iendo su antigua inmuni­
dad. Para su despojo ál campesinado ya 
no contaban con firme respaldo gamo­
nal, y en su acciona r coludido con los 
mandos de la P I P  y la GC, el propio 
campes inado los empezó a enfrenta r de­
cididamente. 

Las rondas campesinas de Cajamarca 
surgen así, hace unos cuantos años, pa­
ra acabar con e l  abigeato. Siendo una 
forma democrática que se da en todo el 
país, en ese combativo departamento 
adquiere·n fuerza de masas y ejemplo 
victorioso. Son las comunidades campe­
sinas y los poblados los que en las pro­
vincias de Chota, Cutervo y Santa Cruz 
se o rganizan. Eligen a los integrantes de 
las rondas, determinan sus funciones, 
atribuciones y tareas, hacen sus hora­
rios, establecen sus a rmas. El pueblo 
crea su autodefensa y el pueblo mismo 
la abastece y cubre en l切退'stica. Su fuer-

za y vitalidad hacen que en pocos añ o s  
se acabe con e l  abigeato en la zona, an te 
la no sólo inefic iencia s ino sobre todo 
co-responsabi I idad de los mandos de la 
? IP, GC y otros con los malditos ab igeos 
a. , ti-campesinos. 

Esta labor victoriosa de las rondas 
campesinas hace patentes nuevas con­
diciones del ,Joder local. En última ins­
tancia, con una gran proyección est ra­
tégica, es el propio pueblo el que en sus 
o rganizaciones democráticas está impo­
niendo nuevas normas, de veras demo­
cráticas. De ahí que ese vetusto armatos­
te, el Parlamento burgués, más aún diri­
gido por gentes de inclinación fascistoi­
de y reminiscencias anacrónicas virreina­
les, se ha opuesto incluso a debatir sobre 
una· o rganización democrática de las ma­
sas. Ha preferido apoya,rse en la institu­
ción del abigeato . 

Pero entre qu ienes planteamos defen­
der las rondas campesinas existen dos 
criterios diferentes. Para el AP RA se t ra­
ta de convertir a las rondas en organis­
mos auxilia res de la G C  y la P I P, anulan­
do su carácter de autodefensa del propio 
pueblo para sacarlas y hacerlas parte de 
los organismos encargados de la repre­
sión en el Estado. Esta es la "legal iza­
ción" que plantea el AP RA, y para lo 
cual pone como lógico ejemplo las 
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dec isiones de los Serv icios de I ntel igen­
cia del Ejército que apuntan a este m is­
mo objetivo. 

Nuestro criterio, e l  del Part.ido Comu­
n ista Revolucionario (PCR)  y otros de 
la izqu ierda, es más bien el de afianzar 
el carácter de or9an i smos de autodefen­
sa popu lar que ti enen las Rondas Cam­
pesinas. Al debati rse su legal 1zación, l as 
consideramos parte de las decisiones au­
tónomas de autodefensa de l as Comu ni ­
dades Campesinas y Poblados, y las  ca­
talogamos como reales instrumentos 
de defensa de Municip ios or9a nizados 
democráticamen te. I ncluso, esta posi­
ción se respalda en los propios articu la­
dos de l a  actual Constitución, que otor­
ga n otras funciones a las F F .AA. y Pol i­
cia les. Con este planteam iento, se pre­
serva, también, la proyección estratégi­
ca de las rondas, y respondemos a su 
avance en l as actua l€s cond iciones, en­
frentando la campaña maca rtista y re­
presiva de D'Orne l las y otros ep ígonos 
del rav in ismo proimperia l ista. 

Esta es una cuestión v ital para l a  de­
mocrac ia. E stán en el la  no sól o  l as pro­
p iedades leg ítimas del campesi nado, 
sino toda la  gesta democrática del pue­
blo.  Qu ienes temerosos de votaciones 
nominales def ienden a la gran bu rguesía 
pro-y anqu i ,  los que tientan un cogobier­
,10 cívico-m i l itar con R ichter, 愀焀uel los 
que huérfanos de apoyo buscan en el 
campo al bastardo abigeo, tras imped ir 
un debate 昀⤀retenden ahora un  baño de 
sangre campes ino en Cajamarca, en Pas­
eo y todas las regiones donde el campe­
sinado recupera su s tierras y promueve 
sus rondas. i Es nuestro deber luchar 
1Jor l a  democracia,  defender I as rondas 
campesinas! 

Las rondas campesinas: autodefensa en 
, .¡ campo. 
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El debate· de las rondas 
por Agi1stí11 Jlaya 

L a presentación de un  proyecto de ley del AP RA sobre las rondas 
campes inas generó un accidentado debate en la Cámara de Diputados. La 

• µropuesta aprista planteaba legal izar las rondas y organ izarlas como fuerzas 
aux i l i ares de la  Guard ia  Civ i l  y de la P IP. La esencia reaccionaria del proyecto es 
manifiesta, puesto que en la concepción de d icho partido, de lo  que se trata es 
tle incorporar y subord inar una organ ización de las ma猀愀s a la estructura de l  
Estado bu rgués. Segu ramente que qu ienes lo  presentaron no  ten ían nada más en 
mente, aparte, cl aro está, de afianzar l a  ¡Jresencia partidaria que d icen tener en 
organi smos de este tipo y control ar cualqu ier desborde " i legal". 

De acuerdo a l a  engorrosa mecán ica parl amentar ia tal  proposición debía ser 
fundamentad a ¡Jara ver si se ad mitía o no se ad m it ía al debate. Como de a lguna 
·nanera tocaba un hech o social y pol í tico importante y a pesar de que 
pretendía darle una solución que desconocía rea lmente el contenido 
democrático revol ucionario de las rondas campesinas, el proyecto suscitó una 
amp l ia  d i scu sión . 

Sobre todo porque a la bancada del PPC se le pararon los pelos al adverti r 
la potenci al idad democrática de reconocer, au nque sea para ajustar la al aparato 
de dominación, a una organización creada d i rectamente por las masas. Por 
cierto que más intranqu i l idad les causó que un honesto d ipu tado de Acción 
Popu lar, cajamarquino,  proclamara a voz en cu e l lo  que 昀⤀ertenec ía a una ronda 
campesina, logrando la adhesión de varios diputados prov incianos dé su bancada 
y el desconcierto e i r ritación de sus jefes poi íticos, que clamaban por e l  orden y 
la legal idad. 

El PPC, convertido en guard ián ideolág ico del popu l i smo, se en⸀팀rgó de 
adverti r en lenguaje tremend ista sobre l os pe l i9 ros que acechaban a la patria si 
se dejaba pasar siqu iera tal propuꄀ℀sta al debate. Se despacharon a su gusto contra 
la "de l incuencia su bvers iva", c l amaron que al amparo de las sombras las rondas 
iban a converti rse en guerr i l l as, y descargaron su odio contra el pu eblo. 

Al f inal ,  la bancada ofici a l i sta rechazó la adm isión y el presidente de la Cámara 
se vio obl igado a pasar por encima del reg lamento a fin de ev itar una votación 
nomina l  que hubiera sign if icado el  desbande en Acción Popu lar. 

La izqu ierda, por cierto,apoyaba no el desv irtuado proyecto aprista, s ino el 
hecho de que se debata y sancione l尀 pos ición de l as fuerzas poi íticas frente al 
reconocimiento de una l eg ítima organización de autodefensa de l as masas. 

La polémica desv i stió el fariseísmo de la bu rgues ía cu ando pon ían por los 
cielos a las " instituciones tutel ares", o sea a su s Fuerz as Armadas, subrayando 
con insistencia que eran l os ún icos cuerpos que pod ían tener armas, olv idándose 
de l a  prol iferación de guard i as particu lares creadas para resguardar grandes 
µropied ades, cuyos dueños son incl uso a l gu nos de l os d iputados de la  reacción 
ql㨀氀e más empeño pusieron en este punto. 

La forma como pretendieron resolver e l  problema, i nd ica el endu recimiento 
'de Acción Popular y el PPC frente al campesi nado y en general ante el 
movi ;n iento popular .  

Y esto se está v iendo en la actitud que tienen frente a las  in iciativas de la  
izq u ierda. No ex iste u n  pronunciamiento cl aro de Acción Popu lar sobre leyes 
fascistas como la que crea e l  sistema de "mov i l ización nacional " y en general 
hay un temor permanente de no molestar a los m i l itares. Por e l lo  hasta ahora 
nó tratan el nombramiento de las comis iones investigadoras de los del itos de 
ta dictadura mi l itar y del secuestro de los montoneros, pasando por encima de 
las propias reglas parlamentar ias. 

El  rechazo del Par lamento burgués a las rondas no e l im inará por cierto su 
ex istencia, pero sí la hará más r iesgosa. Corresponde v ig i l a r  cualqu ier i ntento 
represivo sobre l as mismas y al.entar su creación y desarro l lo  como una 
ex presión de l a  democrac ia d irecta del pueblo, que aprende a organizarse y a 
defenderse contra el "orden" de los explotadores. 1 7  



L os campa impedirán que las empresas madereras se apropien de sus tierr愀猀. Est愀猀 representan, para ellos, la única posi­
bilidad de supervivencia mate爀椀al y cultural. 

Las amenaz愀猀 con琀爀a las comunidades campa 

Sólo promesas· . .  • 
E n la primera 猀攀mana de agosto, 

cuatro nativos campa llegaron a 
Lima provenientes de las comuni­

dades ubicadas en las cuencas de los r íos 
E ne y Tambo. Los cuatro viajaron para 
最攀stionar que los títulos de las comuni­
dades 猀攀an concedidos por el Ministerio 
de Agricultura, en cuyas depeśřencias 
están detenidos. 

Pero los resultados no han sido claros. 
David Pérez, Osear Núñez, Emilio Si­
món y Daniel Charette, los delegados, 猀攀 
entrevistaron con el m inistro de Agricul­
tura y Alimentación el viernes 15. En  

.la reun ión expusieron el  ca猀漀 de las 
comunidades campa, cuyas tierras  están 
siendo usu rp愀搀as por empresas coloniza­
doras, y expresaron sus temores por la 
presenc ia de las grandes madereras  ya, 
autorizadas para explorar exten⸀贀s zo­
nas que incluyen las comunidades nati­
vas del E ne y Tambo y el Pa rque Nacio­
nal de Apurím愀挀. 

Los nativos fueron acompañ愀搀os por 
dos d iput愀搀os, Monseñor Luis Bamba­
rén, y los representantes de una comi­
sión especial conformada por las insti­
tuciones CIPA (Centro de I nvestiga­
ció n y Promoción Amazónica), COPAL 
-Solidaridad con los G rupos Nativos, y 
la· Comisión Nacional de Derechos Hu­
manos (CONAD E H ), la que estuvo en 
la región del E ne a principios de julio. 
En p resencia de todos ellos, el ministro 
dispuso que. una comisión del Ministerio 

. de Agricultura "examine en la zona los 
problemas expuestos" y que la Direc-

. c ió n  General de Reforma Agraria y Asen­
tamiento Rural "dé atención prioritaria 
a . los exp攀搀ientes de titulación que 猀攀 
encuentran en trámite". Manifestó ver-
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por Fe爀渀ando B愀猀urto 
balmente que antes de 45 d ías ya ten­
drían sus títulos. 

A los nativos les entregaron una cons­
tancia de la entrevista en la que no 猀攀 
menc iona ningún plazo. En junio pas愀搀o 
ante las demandas de los nativos, el an­
terior m inistro les hab ía prometido los 
títulos. Cosa que no llegó a cumpli r. 

Intensas gestiones y, lógicamente, po­
derosas influencias habr ían  detenido 
hasta ahora la titul愀挀ión de las tierras  
campa. Esta situación favore挀攀 a las em­
presas coloniz愀搀oras que se están esta­
blec iendo en las tierras de las comunida­
des. Pero principalmente a empresas ma­
dereras que están de琀爀ás de grandes pro­
yectos de extracción de m愀搀era ·en la 
reg ión (Parque Nacional del A瀀甀rímac, 
ríos Ene y Tambo). 

Los de legados se hah regres愀搀o a sus 
comunid愀搀es sin los títulos una vez más. 
Regresaron eso sí con p rome猀愀s. Pero 
ellas no les sirven para p漀搀er enfrentar  
l a  usurpación actual o futura de  sus tie­
rras. 

Crecien琀攀s amenazas a lo3 nativo猀ⴀ

Se supo sin embargo que en caso de 
otorgarse los títulos de las comunid愀搀es 
del Ene y Tambo, recon漀挀erían los dere­
chos de tan sólo una parte de las tierras 
nativas. Extemporáneas e improcedentes 
愀瀀elaciones de la titulación de las comu­
nid愀搀es, ya demarc漀漀as de猀搀e el año 
pasado, 猀攀rían los pretextos pa_ra rec.or­
tarles sus derechos y legalizar el despojo. 

Frente a esta amenaza los nativos es­
tán en condic iones desfavorables. Los 
inmediatos beneficiados por este despo­
jo "le最愀l" serían los colonos que ya han 

estado ocupando las tierras de los nati­
vos recurriendo a la v iolencia. Pero los 
más favorecidos 猀攀rían, en caso de no 
p漀搀er detener esta p osibilid愀搀, un grupo 
de empresarios que han solici琀愀do un 
total de  1 '100,000 Has. en exploración 
forestal en la reg ión de las comunidades 
campa. 

Los empre猀愀rios son Artu ro Carrasco 
⠀焀uien solicita 113 mil Has. en la margen 
derecha del r ío Apurím愀挀), Asociación 
de Madereros del Valle del río Apurí­
m愀挀 (soliéita·n 44 mil H as. en la margen 
derecha), los hermanos Vidal Ramos 
(solicitan 175,250 Has. en la margen iz­
qu ierda del río E ne), F orestal Apurímac 
S.A. (solicita 88,925 Has. en la margen 
izquierda del r ío Ene), l sy C. Franco 
Levy (solicita 400,000 Has. en la mar­
gen dere挀栀a de los r íos Ene y Tambo) 

. y MAD EXSA (solicita 233,500 Has. 
en la margen izquierda del r ío Urubam­
ba). 

El con琀爀ato de exploración de FASA 
ha sido el primero aprobado por el M inis­
terio de Agricultura.  A: Carrasco, acc io­
populista, ha sido funcionario del Mi­
nisterio de Agricultura. En  realidad to­
dos estar ían constituyendo un solo gru­
po empresarial. En conjunto p ien猀愀n 
inverti r  150 millones de soles en los es­
tudios de factibil idad. La madera extra í­
da sería transportada por la carretera 
marginal que se ampliaría entre el río 
Apurímac y la localidad de Atalaya. 

Como vemos las ambiciones de estos 
empresarios son g randes con respecto a 
esta región. No desperdiciarían recursos 
瀀愀ra obtener las concesiones. Y segu ra­
mente se las otorgarán. 

Por 猀甀 parte las comunidades nativas 
están manifestando 猀甀 firme decisión de 
defender sus tierras. Representan para 
los campa la única posibilidad de super­
vivencia material y cultural. 

Apoyar solidariamente la lucha que es­
tán librando en defensa de su tierra es 
obligación de todas las organizaciones 
populares. 
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Cusco, 1 5  de junio d e  1980 . 

Señor director: 
En la página del número 156 de su 

Revista y bajo el título de "Destapes en 
la Municipalidad del Cusco" se publica 
una nota en la que se afirma que, en mi 
condición de secretario general del 
Concejo Provincial del C猀�co, no marco 

• tarjeta, que evalúo y asciendo �ersonal a 
mi criterio y que habría dilatado más de 
ocho procesos administrativos. 

Sobre el particular, por resµeto a la 
opinión ¡JÚblica y en guarda de mi 
honorabilidad, aclaro: 

Que legalmente estoy exonerado de 
marcar tarjeta por DA[Ⰰ䨀l No.465, en 
razón de mi jerarquía y del horario que 
laboro, que es mayor que el normal. 
• Que no he evaluado ni ascendido a 
nadie a mi criterio. Émplazo al 
informante a probar este absurdo. 

Que por Decreto Ley 22217 de 20 
de junio de 1978, el Gobierno declaró 
en reorganización, por sesenta días, a los 
concejos del Cusco, con facultades 
especiales, en cuya virtud el Concejo del 
Cusco nombró una Comisión 
Reorganizadora, razón por la cual la 
Comisión de Procesos Aaministrativos, 
presidida 㨀樀or el suscrito e integrada µor 
el Jefe del 琀⸀Jepartamento Médico, Dr. 
Ramón f㄀㄀liranda Gayoso y por el Jefe 
del 0epartamento de Desarrollo Urbano 
:\r�I. Wilbert Torres Rodríguez, puso a 
consideración de aquella los expedientes 
a su cargo, entre los ⴀ椀ue había uno 
precisamente contra el hoy ex¡Jolicía 
municipal, f·氀騀ariano del Pilar Ugarte 
Gutiérrez, sustentado, entre otras 
numerosas acusaciones, en el Of. No. 
28-VI-EMR-R2 de 3 de mayo de 1978. 
en fojas 3 útiles, enviado con carácter 
confaJencial, ¡Jor el General Rodolfo 
G raham Morales, entonces Jefe de la 
IV Región de la Guzrdia Civil, y que en 
forma por demás rara no está ahora en 
el ex㨀销ediente .. 

¿Qué 㨀销udo haber ;)asado? 
Además, frente a la campaña de 

calumnias e injurias desatada ,㨀椀or 
ívlariano del Pilar U℀䨀arte contra el 
Alcalde, los concejales y funcionarios 
munici�ales que no cedieron a la 
irresponsable ,㨀椀re:Jotencia sindical que 
quiso imponer, inicié ,㨀㸀or mi parte una 
acción penal ante el Primer Juzgado de 
1 nstrucción del Cu seo, er que ha 

sentenci愀搀o al indicado Mariano del 
Pilar, así como a Norberto Ayala 
lvlandujano, su cómplice, a la pena de 
15 de prisión condicional cada uno y al 
pago de CINCUENTA MIL SOLES 
ORO, en forma solidaria, por concepto 
de reparación civil a mi favor, 
A te爀椀ta爀渀ente, 
Abel Ramos Perea 
L.E. No.5065764 
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El" nuevo pro昀攀sio11alismo" 
l'or Víctor 嘀椀氀氀a渀⸀:eva 

E stoy .ibundando en este tema porque trato de demostrar que el amor que 
los soldados de ;㨀椀rofesión sienten por el ¡Joder, no es individual sino 
institucional, es la realización de un ideal surgido de una doctrina 

L!laborada por el CAE:嘀椀 con el objeto ae su㨀礀erar el senti,niento de frustración 
LJUe sienten los militares al no poder ejercer su profesión, que es la guerra .. 
Es el senti;11iento de imtJotencia -iue sentirían los médicos en un país sin 
enfermedades ni enfer;ⴀ渀os. 

He hablado, quizás bastante largo ya, sobre los mecanismos síquicos adoptados 
por la gente de uniforme para acallar ese sentimiento: el refugio en la pelea 
burocrática por el ascenso, imponerse como meta lle℀⤀ar a la cumbre del 

. escalafón. Empero, este "ideal" sólo pueden alcanzarlo unos pocos, de modo que 
surge la necesidad de ampliar el aparato que ,xoporciona vacantes ¡Jara los 
demás. Sin embargo, desde abajo, esta lucha resulta ineficaz: los poderes 
públicos (civiles) se oponen. Para tener éxito, entonces, hay que estar en el 
poder. Desde allí se puede estimular la necesidad de defender a la patria y 
realizarse �rofesionalmente, de donde viene la urgencia de adquirir muchas 
armas para cum㨀销lir esa sagrada misión. Con esas armas se puede or尀樀anizar nuevas 
�midades que, por suµuesto, precisan nu.evos generales, mas no los suficientes 
para calmar las justas expectativas de los demás. 

Como no es posible aumentar los gastos y los efectivos militares 
indefinidamente, los "nuevos profesionales" descubren que se puede utilizar a 
los g,merales en funciones civiles; su cultura les permite desempeñar los cargos 
que los civiles tienen en la frondosa burocracia estatal. Esta actuación es la que 
encuadra ,Jerfectamente dentro del "nuevo profesionalismo", tal co:no lo define 
el politicólogo Alfred Stepan: antiguo profesionalimo = defensa exterior del 
país; "nuevo profesionalismo"= seguridad interna, principalmente, y desarrollo 
nacional. 

Alfred Ste¡㨀㸀an, de la Universidad de Yale (Estados Unidos), junto con su 
colega Jorge R漀搀r íyuez, de la Universidad de York (1 nglaterra) efectuaron una 
investigación a través de las revistas militares peruanas y lo publicado en ellas 
sobre uno y otro tipo de ,nilitarismo, en determinados períodos. Examinando 
la "Revista de la Escuela Su,㨀椀erior de Guerra" encontraron que entre 1954 y 
1957, se 㨀销uol icaron allí un 1.5 o/o de artículos sobre el "nuevo profesionalismo", 
res㨀礀ecto al total de artículos. En cambio, el tema abarcó el 290/0 en el 
período 1958-1962, y el 52.80/0 en el quinquenio 1963-1968. Vale decir, en 
la época de la revolución cubana y de las guerrillas en el Perú, los oficiales se 
interesan más por los tó�icos del "nuevo profesionalismo", sociología, ,㨀㸀ol ítica, 
economía, etc., que por los temas clásicos del viejo ¡Jrofesiona�ismo, como 
historia militar, táctica tradicional, etc. La curva lle℀⤀a a su cur,1bre en 1963, eh 
el inicio del primer gobie爀渀o de Belaúnde, µara descender vertiginosamente 
hasta 1969 en que lleⰀ䨀a a su mínimo y volver a suuir nuevamente. 

Contrastes entre el antiguo y el n⸀ꈀ1evo ,:irofesionalismo 

Función militar 
do,ninante 

Conocimientos 
mil ita res 
requeridos 

Esfera de acción 
militar ,㨀椀rofe­
sional. 

1 mpacto de so­
cialización 
profesional 

Impacto de las 
relaciones civil­
militares 

Viejo ,Jrofesionalisrno 
Seguridad exte爀渀a 

Alta especialidad 
incompatible con los 
conocimientos 
poi íticos 

Restringiaa 

Obtener neutralidad 
poi ítica 

Contribuye al 
apoliticisrno militar 

i\Juevo profesionalis.110 
Principalmente 
seguridad interna 

Alta relación entre 
conocimientos ¡:iol íticos 
y militares 

1 rrestricta 

Politización del 
militar 

Contribuye al militarismo 
,㨀椀olítico, a la manipulación 
y al rol de ex;:>ansión. 

The State an挀椀 Sodety. Peru in comparative perspective, 
Alfredo Ste¡㨀㸀an. Princenton University Press, 1978, p, 130. 
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Las ,iivisas mineras 

por Enrique Juscamaita 
Arangüena 

El oxígeno del 
régimen actual 

un peso sign ificativo, aparte de la ap l i ­
cación de estilos tecnológ icos ajenos a 
nuestro med io rura l .  

E n  suma, el sustento de l a  pol ítica eco­
nómica que apl icará el régimen recaerá 
necesariameñte y casi·de manera exclusi­
va en la minería y el petróleo, para lo 
cual tendrá q ue establecer pautas que 
satisfagan una afluencia considerable 
del capital extranjero. Esto sign ificará, 
pues, la consol idación de la minería co­
mo ·núcleo de acumulación de nuestra 
econom ía. 

Según las :㨀栀royecciones ofi­
ciales, en el presente a,ío las ex­
portaciones mineras y petroleras 
signi昀椀carán el 65 o/o del ingreso 
de divisas, seguidas por un 18  o/o 
de 氀愀s industr椀愀氀攀s y el saldo res­
tan te por las agrícolas y p攀猀queras. 

E n consecuencia, es e n  l a  m inería y 
petróleo en donde repo猀愀 el ma­
yor "espaldarazo" (como d iría Be­

laú nde)  a la gestión gubernamenta l .  De 
a l l í  que la designación del titu lar de d i­
cho portafol io haya recaído en un cons­
p icuo tecnócrata v incu l ado a las trans­
nacionales mineras y al capital fi nancie­
ro i nternacional. 

Se agudiza la fragi l idad 
Dadas las características estructurales 

de nuestra economía, ubicada en la pe­
riferia del capita l i smo, es el sector ex­
terno el que sustenta la dinámica del 
desenvolvimiento económico, en la me­
did a  en que la " industria" asentada su­
pe爀瘀ive gracias a la importación de i n­
sumos y bienes de capital que a su vez 
requieren de ingentes cantidades de d i ­
visas que son proporcionadas por los 
sectores primario - extractivo - expor­
tadores. Es decir,  lln mercado interno 
altamente segmentado es abastecido en 
parte por una industria dependiente q ue 
requiere d ivisas; y u n  agro inadecuada­
mente estructurado y destinado en par­
te a la exportación, que no cubre las ne­
cesidades a l imentarias, por lo quꄁ� tam­
bién se req ui eren importaciones de ori­
gen a l i mentario (trigo, maíz, lácteos, 
cárn icos, etc) . 

E n  suma, el grueso de la producción 
nacional está asentado en función de la 
satisfacción del mercado internacional, 
y por otro lado, la demanda interna bá­
sica también se sustenta en las importa­
ciones. E n  esta irrac ional idad radica el 
funcionam iento estructu ral de nuestra 
economía, y cuando ocurren desajustes, 
sean internos o externos, se agudiza la 
situación de crisis que cada vez es más 
profunda y sus consecuencias desastro­
sas recaen especialmente en las c lases 
mayoritarias del  país. 
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Los µarfünetros da Ul loa 

Aún cuando se espera con gran expec­
tativa el mensaje del min istro de Econo­
m ía, ya se han adelantado algunas pau­
tas básicas de su gestión, las mismas.que 

• recaerán en un impu l so conjunto a l  agro 
y a la miner ía - petróleo. Estos serían l os 
dos p i lares básicos y tal vez ún icos en 
cuanto al  impu l so pr漀搀uctivo en los pró­
ximos 3 años, por cuanto la industria 
"nacional" es posible que pase por ur. 
período de depuración de "eficiencia" 
dada la creciente pol ítica de l iberal iza­
ción de importaciones y la anunciada se­
lectividad del generoso Certex. Por otro 
l ado, la estructura de gastos públ icos 
tendrá por lo menos en los primero� 
tiempos, un carácter "popu l i sta" y asis­
tencia l i sta, lo cual requerirá considera­
ble incremento de los ingresos tributa­
rios, también para mantener los n iveles 
anunciados de los subsid ios a l imenta­
rios. 

Por estas consideraciones, el manejo 
econom1co requerirá un torrente cre­
ciente de d iv i sas. Para e l lo se anuncian 
nuevas inversiones imper ial istas en el 
campo mi nero-energético y se va abrien­
do crecientemente nuestra ceja de sel­
va a capitales foráneos y naciona les. Por 
su parte, el impulso al agro será también 
de med iana y larga maduración. Por la 
predecible concepción "occidental y 
cristiana" de Acción Popular, d icho im­
pu lso sería de tipo "revolución verde", 
en que el componente importado tiene 

Acarea de los claves 

Tal como se adelantó, existen secto­
res en la• economía de un pa ís que son 
vitales para su d inámica y funcionamien­
to. E n  nuestro caso, y dado nuestro mo­
delo de desarrol lo, resu lta ser el sector 
minero. Veamos ahora cómo se ub ica 
éste en el contexto económico sectoria l ,  

• y por qué se d ice que  es  u n  sector clave 
o núcleo de acumulación, y que justa­
mente atrae el interés extranjero. 

Se aprecia c laramente que la  miner ía 
(que incluye al petróleo) , es el rubro 
principal gener愀搀or de div isas, acent1㨀㄀án­
dose esta tendencia e n  el ú ltimo período 
considerado. Sin embargo, su peso en la 
producción no refleja estadísticamente 
su verdadero rol en la econom ía, por 
cuanto parte de su producción se en­
cuentra transferida al sector industrial y 
son justamente l os ramos industr iales 
vincu lados a l os sectores minero-energé­
ticos los que se constituyen en otros nú­
cl eos de acumulación, aunque s in  el ca­
rácter estratégico de los primeros. E n  
ese sentido, y a  se aprecia e n  los ú ltimos 
años una industria que adqu iere impor­
tancia en la generación de d ivisa猀ⴀ ( 1 9  
o/o e n  1 979 ) ;  pero son ramas I igadas a 
los sectores primario-extractivos ( tej i ­
dos=algodón, conserva de pescado=pes­
ca, al ambre de cobre y baritina㴀㴀 minería 

Ⰰ堀 etc. ) .  

CUADRO 1 

Producción y E xportación: signos del r�I sectorial 
- Estructura porcentual - , 

SECTO RES 1 950 1 979 
PBI Exportación PBI Exportación 

Agro y Pesca 23.6 32.0 1 3.6 23.0 
Minería 5.6 49.0 1 0.0 58.0 
I ndustria 1 8.2 ------- 24.4 1 9.0 . 
Servicios 49.0 ------ 47.5 ------
Fuente: E labor ación ECO en base al 琀㌀CR,  Cuentas Nacionales e I NP/ 

ONE I nformes Estad ísticos. 
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Los ⸀촀olas de atracción 
de inversiones 

Tal vez el aspecto que define un sector 
clave o núcleo de acumulación es la ca­
pacidad de atraer inversiones, especial­
mente foráneas. Por tanto, no es casual 
que el capital imperia l ista haya concen­
trado su atención en la m inería y en el 
petróleo. También las inversiones públ i ­
cas en el Gobforno Mi l itar se orientaron 
en esa d i rección. 

C UAD RO 2 . 

h1d11dúble111䌀✀11te que la llli11er愀 es el 
pri11cipal núcleo ele la acu111u/ació11 
capitalista. 

A rnanera de conclusión 

1 977: Los componentes de la Inversión Sectorial 

Aún falta- indagar con mayor precisión 
sobre los sectores-eje de nuestra econo­
m ía, no obstante que el contenido teóri­
co del concepto de Núcleos de Acumu­
lación tiene un ampl io  espectro, en la 
med ida que expl ica el proceso de asenta­
miento y articulación económica de una 
formación social determ inada. 

- Estructura porcentual -

S ECTO R ES TOTAL* PUBLICA 
o/o de INVE昀椀SIOi尀氀 

E XTRANJERA 

Agro y Pesca 6.7 1 6.4 1 0  
Minería 1 1 .4 , 37.0 38 
I ndustria 29.8 1 1 .9 28 
Construcción 3.0 1 3.6 ----
Serv icios 49. 1 2 1 . 1  20 

TOTA L 1 00.0 1 00.0 

* Cal cu lado vía el consumo de caµital fijo. 

A n ive l g lobal puede afirmarse indubi­
tablemen琀攀 que la M iner ía es principal 
núcleo de acumu lación, y que lo son se­
cu ndariamente aque l los rubros i爀椀dus­
triales v incu lados a ésta. De a l l í  que po­
dría menci onars℀氀 algunos criterios que 
definen a los núcleos básicos de acumu­
lación : son sectores que atraen inversio­
nes especialmente d e  carácter foráneo; 
tienen una participación estratégica en 
la di námica económica, ya sea en su 
contribución al producto o por sus d i­
versos eslabonam ientos, tienen una in­
tensidad alta de capital y, por ende, e le­
v愀搀a productividad de mano de obra; 
son los que proveen divi sas indispensa­
bles para a l imentar el aparato producti­
vo dependiente y, finalmente, los nú· 
cleos básicos de acumulación son secto­
res cuyos titulares los conforman las 
cl a猀攀s dom inantes del país, básicamente 

Fuente: I NP/ON E, Cuentas N acionales y Documentos Varios. 

Aun cuando l a  información sobre l a  in­
versión total no es una estimación d irec­
ta, se pueden apreciar ciertos rasgos d e  
s u  estructura, sobre todo vincu lándola 
con el peso del capital extranjero, en el 
cual la  m inería, como ya se d ijo, ocupa 
lugar preferenc ial .  La industria, que 
atrae e l  mayor stock de inversiones en 
la esfera productiva, también contiene 
un alto porcentaje de capital extranjero. 
De a l l í  que no sól o  es dependiente en su 
funcionam iento ( insumos y bienes de 
capita l ) ,  sino también en fu nción del 
origen de  su capita l .  Por su parte, los 
sectores terc iarios concentrarían e l  ma­
yor peso de las inversiones, pero es debi­
do básicamente a los activos fijos en 
construcciones (bancos, seguros, c_omer­
cio, etc) 愀搀emás de que sus numerosos 
subsectores se encuentran más bien en 
l a  esfera de la circu l ación. 

1瘀氀irando al interior de la 
industria  

Algunos rubros industriales se van 
constituyendo en núcleos de acumu la­
ción d i r íamos de carácter secundario, 
siendo aquel los especialmente ubic愀搀os 
en l as industrias de bienes intermedios 
(qu ímica, petróleo, cemento, metál icas 
básicas de h ierro, cobre, etc.) que, como 
se aprecia en el cuadn㬀㸀 respectivo, con­
tienen el mayor n ivel de activo fijo, así 
como el de excedentes y una a lta inten­
sid愀搀 de cap ita l .  Debido a que gran par-

, 
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te de estos rubros están considerados co­
mo I ndustria Básica y todav ía reservados 
al Estado, el capital extranjero aún no 
tiene una participación preponderante, 
ta l como su peso en los b ienes de capi­
tal (26 o/o), donde están las ensambla­
doras de vehículos y las industrias de 
maquinarias. 

CUADRO 3 

1975: Indicadores referenciales para la Industria 

I NTE N-* 
RUdROS P㨀鰀1 ACTIVO EXCE OEíJTE SI DAD o/o del CAPI 

F IJO D E L CA- TAL EXTR. 
PITAL 

Bienes de Consumo 50.3 42.5 53.7 86 1 5 .4 0/0 
B ienes Intermed ios 34.9 44.3 29. 7 1 57 1 1 . 0  o/o 
Bienes de Capital 1 5.5  1 3. 1  䄀㄀ 6.6 69 26.2 o/o 

TOTA LES 1 00.0 o/o 20.0 o/o 

* Mi les de soles  del PBI  por persona ocup愀搀a. 
Fuente: M IT d iagnóstico I ndustrial 1950/75. 

En cuantÓ a los b ienes ºde consumo, es­
tos rubros tienen todav ía la mayor sign i­
ficación cuantitativa, pero su tendencia 
es decreciente. E stán conformados por 
las industrias al imenticias, textiles, etc. 
que mayormente se destinan al mercado 
interno. 

la burguesía imperial ista y la gran bur-· 
guesía naciona l asociada a ésta. 

Por todas estas consideraciones, la mi­
nería y el petróleo serán las "preferidas" 
del régimen actual y subastadas a quien 
las puede hacer funcionar: e l  capital 
transnacional . 21 



"Cooperación Popular" o autoexp[otación popular 

Antiguas _ historias vueltas a contar 
E n abr i l  de  1 956, en el :㨀Ⰰueblo de  

Chincheros, Fernando 3elaúnde 
acuñó la frase "E l  pueb lo  lo  h izo" 

en un d i scurso en l a  p l aza principal .Cua­
tro años más tarde, en el Parl amento, 
Acción Popu lar presentar1a un  proyecto 
de ley "que hemos l l am ado de Coo¡Jera­
ción Popu lar y sobre esta idea básica 
estructurado un partido poi ítico em i­
nentemente naciona l ista" .  Tienwo des­
,Jués, d u rante el pr imer ¡Jer 1  odo presi­
dencial del arqu i tecto, innumerables ta­
l l as de p iedra con l a  frase a ludida, eran 
colocadas en obras hechas por trabajo 
comuna l ,  asesorado o d i r ig ido ¡Jor  vo­
l untarios un iversitarios. 

Por esa m i s1 na década, exactamente 
entre 1 954 y 1 955, tuvo or igen l a  pr i­
, ncra i nvasión de terrenos que abrió ca­
m ino a la a l ternativa popu lar al p roble­
•na de l a  ocupación u rbana de v astos 
sectores expul 猀愀dos del campo. Ciudad 
de D ios, levantada por cooperac ión y 
gestión popu lar, no ofic ia l ,  d a  in ic io a 

un largo camino que hoy, después de 25 
aíios, e l  nuevo rég imen trata e le u ncir  a 
sus intereses. S in  embargo, la ,1 i stor ia no 
transcurre en vano. Los ꄀ䨀obladores de 
los "cintu rones de  mi ser ia",  "áreas 
marg ina les", "barriadas" o "¡Jueblos 
jóvenes", han aprend ido a avanzar desde 
la aceꄀ䨀tación asistencia l o ,Jate爀渀a l i sta 
a l  trato de sus necesidades, ,iasta l a  
ex igencia pol itica y combativa, cons­
cientes de q最销e la v iv ienda no es e l  ,Jro­
blema número uno del Perú, como Pe­
d ro 3el trán qu izo hacerl o  creer. 

¿Qué pueden esperar o qué deben eⰀ㰀 i ­
㨀縀 i r  hoy los ,Jueblos jóvenes del gooier,10,  
que bajo e l  ropaje de l  "Sistema de Coo­
peración Popu lar" entra en los barrios? 
Aún no está dada l a  respectiva ley, cuyo 
estudio,  s in embargo, na  pasado en · ¡Jr i ­
merísima prior idad a comis ión en el Par­
l amento. Pero e l lo  no imp ide ant ic ipar­
nos a sus posibles consecuencias. 

El tratar., iento de  la  cris is económ ica 
en el Perú ha ,Jroduc iuo cambios en l a  

estructura de do:n ina㨀栀ión i.n,.ier ia l  ista. 
Oe un l ado,  hay una a lta concentrac ión 
Jel  ca,Jital en empresas, ℀䨀ru,:;os ca¡J ita­
l i stas y en niveles espec íficos de l a  acti­
vidad económ ica que se �an i n tegrado 
,, ,爀鰀a nueva d iv i sió,1 de l  trabajo. íJ e 
otro l ado, el grueso de l a  poolación tr,,· 
bajadora í1a Jerd ido el volumen de i n-
0resos suficie.ntes para mantener u椀氀 n i­
vel material de vida adecuado a los pro­
med ios de nutrición, educación,  v iv ien­
da y otros servicios. E sto ¡Jodr 1a imp l i­
car, según An íba l  uu ijano ( 1 ) , el encie­
rro de la masa trabajadora en una s itua­
ción de semiproletarización. Una ele las 
consecuencias ele e l lo  ser ía, seJÚn noso­
tros, l a  concentración acelerada de fuer­
za de traoajo potencial (es decir, traba­
jadores subemp leados o senci l lamente 
uesempleados) sobrepoblando las barria­
das ex i stentes pr imero y posteriormentt· 
ocupando, m攀搀iante posibles invasiones, 
, 1uevas áreas 栀砀 rbanas. Ante el dete r ior,) 
del salario d i recto es co;-,1pletamentt: 

Para el ⸀瘀ú111¡ 1esi11ado, el trabajo en co111ú11 es 1111 naw.氀⸀ato natural. / '  m, HelalÍlllle, u,1 instr1111ie11l, , en favor de su gobiemu. 

22 MA RKA, 28 de 愀最osto de 1980 

Violeta Currea rucleada de l111111Jús. 

¡Jrev is ib le que se ag最销ci icen los recla,nos y 
, nov i l izaciones ,Jor incre.-.,entos salaria­
les bajo l a  forma de sJbsid ios a los servi­
cios de viv ienda, sa lud ,  educación,  etc. ,  
creando así  un  cuadro de ;Je l igrosidau 
ꄀ䨀ol 1tica ¡Jara el ré㨀ꌀi爀渀en. 

Este es,  entonces, e l  :11arco en el  que 
de'bemos entender l a  u rgencia del  㨀딀o­
b ierno ¡Jara recuperar l as barriadas, mo­
mentáneamente a lej adas de l a  i z4u ierd a  
ante s u  atom ización el ectoral y l a  ausen­
cia de un proyecto ¡Jol ítico revoluciona­
r io que hubiera d ad o  forma y sentido a 
todos l os ú l timos a1✀os de l ucha barr ia l .  

ue猀愀rrollo C尀䨀.�1urnil 

Cuando en 1 960 e l  arqu itecto 氀㌀elaún­
de- soñaba con el rescate u e  l as viejas 
i nstituc iones de l a  minka y el ayn i -el 
trabajo común- ,  no sabemos si ꄀ⤀ensaba 
en el peso que más adelante adqu ir i r ía 
este pr incip io consagrado por l a  Al ianza 
para el Progreso en América Latina co­
mo un nuevo instrulnento de l a  poi ític¡¡ 
norteamericana. Lo cierto es que a par­
tir de la reel aboración de un pasado m í­
tico se construye u na ideolog ía µo¡⸀⤀u l is­
ta que logra aglutinar a d iversos sectores 
de cl ase. Es la idea de la sociedad como 
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por Jo爀最e Rꄀ䨀iz de So;11ocurcio 
(Centro de Investigaciones de 
Proyectos Urbanos - Cf PU1�J 

comun idad, considerando l a  sociedad 
( s in  c lases),  por su antigüedad, superior 
al Estado. Lo "poi ítico" no im¡Jorta, 
sino lo "comuna l" ,  con un dest ino h is­
tór ico truncado que puede ser reencon­
trado sobre la base de la coo¡㨀椀eración de 
todos sus m iembros. Pero la consagra­
ción de la fratern idad como nex o  social  
en una mal a in  ter ,Jretación del  Perú an­
tiguo, y el desconocim iento de l o  ,⸀錀ol í­
tico como un p roceso, expl ica ,Jor qué  
e l  bel au nd i smo es más  u n  mov im iento 
q:..Je u n  partido, estructu ralmente de㬀㸀en­
diente de la coyu ntu ra. F ina lmente, l a  
exaltación de y u e  l a  rea l ización socia l  
es  una lucha con l a  naturaleza ( la  " 1viar­
cha al Oriente")  y no dentr0 de l a  socie­
dad, escamotea la noción de ex istencia 
de cl ases en confl icto. 

¿Qué contiene entonces Cooperación 
Po,Ju lar? Contiene l as ideas de que :  1 )  
los problemas de la  sociedad son una 
suma de ,J rob lemas espec íf icos de cada 
comun idad ;  as í, cada c0mun idad ¡Juede 
enfrentar y resolver sus necesidades 
a_:iremiantes, sin necesidad de a l terar el 
rol de sus m iembros en la sociedad ( por 
eje,n,J l o. como trabajadores ex,jlotados, 
des,.ieel idos, subern,:i leados, e tc. ) ;  2) se 
pueae resolver, :·i1ed iante e l  desarro l lo 
comunal  la  fal ta cie v iv ienda, ectucación 
o salud de u na co, 11un idad ,  i nde⸀瘀endien­
temente de los problemas ue vivi enda, 
educación o salud co,110 .⸀销roble,nas i n­
herentes a l as 嬀栀l ases trabajadoras; 3 )  . 1  
Estado ayuda en l a  :ned icl a d e  sus ,Josi­
b i l idades, ,Jero no ,㨀椀ueae ni "d istraer" 
recursos, ni a l terar e l  orden en que están 
d istr ibuidas las clases y,  ;:,or lo  tanto, 
d istribu idos sus ¡Jroblemas y necesicl,,­
des. Todo deberá ser resue lto .ned ian­
te el esfuerzo comunal .  Y para e l l ,  
se cuenta además con e l  ausp ic io de  
agencias benefactoras co爀渀o OFASA, 
AI D ,  CA R E / CA R I TAS, v incu l adas to­
das e l l as, d i recta o ind i rectamente, a l  
㨀縀obie爀渀o norteamericano ( 2 ) .  

H emos v i sto cómo hace u nos d (as se 
ha anunciado l a  inversión de 1 ,200 m i-
1 lo_nes de soles para ,Jroyectos en ,Jue­
blos jóvenes. Si e l l o  se apl icara ún ica­
me11te al  caso de V i l l a  El Salvador -con 
a㨁਀rox imad amente una  población de 
40,000 fam i l i as-, esta r íamos frente d 
una inversión de 30,000 soles por lote , 
que a duras penas cu bre el costo de 
l a  instalación e léctrica. Y ocurre que 
V i l l a  E l  Sa lvador es sól o e l  1 5  o/o de l a  
población barr ia l  de L ima 1V1etropo l i­
tana.Si  . el i ngreso d el Sistema de Coo­
peración Popu lar en V i l l a  no es para 
cump l i r  el p,l iego de reclamos que des­
de 1979 l a  Comun id ad Autogest ionar ia  
pl anteara a l  gobierno, debemos ,Jregun­
tarnos por qué l a  barriad a  más comba­
tiva es escog ida p recisamente para in i ­
c iar l a  exper iencia gobiern ista . 

El mito 搀攀· 
' 'autoⴀ愀yuda' ' 

L a autoayuda o esfuerzo propio es 
una  v iej a  tesis, renovada, q ue c ir­
cu l a  con fuerza por m uchos paí­

ses del Tercer M undo, como la ún ica 
moda l idad posib le para atender necesi-
1ddes m ateriales. 
E n  el Perú h istóricamente el Estado 

burgués consagra la autoayuda como el 
cam ino más eficaz para que las necesi­
uades popu la res sean atendidas. DesL,e 
1 96 1  ex iste la ley 1 35 1 7  de Remodela­
c ión, Saneam iento y Legal i zac ión de 
Barrios ✀ia rg inales, p romulgada por Pra­
do, que  rige hasta ahora j u r(d icamente 
los pueb l os j óvenes. En el  articu lo 6 se­
ñala: " E l  Estado est imu lará la coopera­
c ión c1v ica 挀⸀ie los pobladores de los ba­
rr ios m argi nales, prqporc ionánd oles d i­
rección técnica, materiales y recursos 
ind i spensables para la construcción de 
l 漀挀ales ( escue las, postas médicas, ta l l e­
res a rtesanales, campos deportivos, etc. ) .  

Poster iormente será Cooperac ión Po­
pular, entre 1 964 y 1 968, e l  organ ismo 
que canal ice el trabajo comunal gratu i­
to, fu ndamentalmente en el sector agra­
r io, sacudido esos años por l as más im­
portantes i nvasiones y tomas de t ierras. 
Cooperac ión Popu lar  intentar 1a despla­
zar el centro de los probl emas de l a  tie­
rra a l as obras Hsicas. 

S I N AM OS, más tarde, con una m ayor 
intenc ional idad po l 1tica, reconoce, al 
crearse l a  Ofic ina i尀䨀 ac ional de Pue⸀ꘀ, los 
J óvenes, que éstos "han alcanzado rea­
l i z愀挀 iones aprec iables usando sus pro­
p ios recu rsos y con m(nimo aporte del  
Estado, lo  cual s ign ifica u na capacidad 
ue i n ic iativa que debe ser alentada y 
orientada para obtener máximos resul­
ta挀⸀os" ( subrayado nuestro) . H oy resur­
ge nuevamente Coop. Popu l a r. Cu ando 
han t ranscurr ido más de 25 años de  for­
maciones barr ia les, lo  ú n ico que queda 
c laro es la  enorme riqueza q ue los po­
b ladores -ayudaron  a crear con su es­
fuerzo a la i ndustr i a  de mater ia les de 
construcción, a l os terratenientes urba­
nos, propietar ios de extens iones vec i­
nas a las barr iadas, y e l  ahorro a las obl i­
gac iones del Estado, a cambio práctica­
mente de nada. 

A las organizac iones l abora les y 挀椀e p , ­
b l adores les correspo nde ahora no se9u i 1  
nuevamente estos cantos d e  s i rena. Gr⸀℀1  
parte 挀℀e la  c iudad y de la  r iqueza que  ele 
ésta pueda extraerse a través de la renta 
u rbana ha sido hecha con e l  aporte de 
l os pobladores. Se trata ahora C:e que  
parte de esa  renta rev ierta a qu ienes la  
produjeron. Pero se ria i ncompleto hacer 
fo rmu lac iones ún icamente para una par­
te de la ciudad,  como son los pueblos 
j óvenes. Los desequ i l ib r ios u rbanos son 
tan grandes en estos momentos que  ce­
berá tratar de darse i n ic io a u n  proyecto 
de Reforma U rbana que t ienda a ci ist 1 -
bu i r  en la c iudad,  de u n  modo más j usto 
el valor creado. 
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En 1 960 Fernando 8,.daúnde bautizaba 
la  modal idad de trabajo entre el Estado 
y la comunidad, ca.no "el matr imon io 
cJe los  débi les y escasos soles con los ro­
oustos y su,Jerabundantes brazos". Es 
indudable que se está Ⰰ⤀retendiendo que 

-estos ú ltimos car9uen ꄀ䨀rácticam·ente con 
toda la responsabi l idad económ ica de 
ese maridaje contra natu ra, a través de 
l o  que hoy se reconoce, no ya como 
ayuda, sino com o autoexpl otación. 

Co0:J erac ión Popular ; las 
eleccio.1es . 1 a㬀䨀 , 1 ic iⴀ崀⸀㄀las 

Coyu nturalmente estarnos a l as puertas 
de elecciones mun icipales. El marco le­
gal de los mu nicip ios a;㨀Ⰰ robado por el 
gobierno m i l itar (decreto ley 22250 e 
ind irecta,nente decreto ley 22⠀樀 1 2 )  con­
sagra el intento de conversión de las  ba­
rriadas . en urban izaciones po,)u lares y 
que los mu nicipios de'⸀⤀endan de l os re­
cu rsos que e l los m i smos generan. Se 
oficial iza así la admin istración ae algo 
que históricamente c, cJ rre en el espacio 
urbano: la  reproducción de la segrega­
ción territor ia l .  Los , nunici¡Jios ricos se 
convertirán en verdaderas islas y los po­
ures, también, en islas de pobreza y 
problema. lA 4u ien di rigirán los µobl a­
dores sus recl amos? A sus mun ici;⸀椀ios. 
Si la izq u ierda gana las el ecciones, están 
dadas las reglas de juego (si no se cambia 
el marco l e9a l )  para que se vea enfren-

tada a sus bases. Los .nun icipios de pue­
blos jóvenes en manos de l os partidos 
conservadores o reaccionarios uti l izarán 
a Cooperación Popu lar como un  instru­
mento ¡Jara e l  desmontaje de l as reivi n­
d icaciones popu l ares. 䔀ⴀn este m omento 
su Japel es de clara iⴀ⤀ ropa尀樀anda. 

¿⸀圀ué Í lncer? 

Hay varios frentes med iantes los cuales 
es posible evitar que este nuevo i ngreso 
de los intereses ajenos a l os pobladores 
desvíe, retrase y escamotee la atención 
a sus necesidades. Desde l as propias or­
gan izaciones de base hasta el frente par: 
l amentario. Y no se trata de decir sim­
plem ente "no" a Cooperación Popu lar, 
porque _e l  cebo del proyecto pod ría se­
parar u irigencias de masas. Se trata, más 
bien, de exigir que, si Cooperación Po­
pu lar  ex iste ofici a l  y legal mente (como 
todo hace prever) , sea también reconoci­
da la autonom ía de las o-rgani zaciones de 
barrio, derogado el D . L. 226 1 2, valori­
zado el  trabajo comunal  como mercan­
cía y que el proceso de to爀渀a de decisio­
nes esté en manos de los pobladores y 
no de los funcionarios (n i  "buenos" n i  
"malos", como se d i jo tanto ¡Jara l a  re­
forma agrar ia ) .  

Las d i rigencias deberán desarro l lar l a  
administración local d e  l o  colectivo en 
una d imensión confl ictiva con el si ste-

' 'La ciudad paralela ' '  
Las barriadas constituyen actualmente el 27  o/o de l a  ciudad 

Cie Li ma. Si tuadas, en momento de su fundac ión, en los extra­
muros de la c iudad l egal, hoy m uchas de e l l as han sido i ncor-
1Joradas al rad io metro poi ita no, abriend o  incluso nuevos ejes 
y rutas de desarrol l o, como las Avdas. Tú pac Amaru o Pacha­
c•'J tec. 

Se calcu la  que ún icamente en m ateriales de construcción, 
por ejem plo, l os pobladores de V i l l a E l  Salvador han invertido 
1 ,200 m i l iones de soles i ndepend ientemente del  mercado que 
constituyen como consum idores urbanos. Sin embargo este 
270/0 de ciudad no legal, sin titu l ación ni  atención por parte 
del Estado ha sido levantado con el aporte de sus m iembros. 
La autoayuda; el esfuerzo comu nal, la auténtica cooperación 
popu lar, ha configu rado otra ciudad con cu ltura propia, orga­
nismos de poder, y formas de convivencia y sol idaridad rad i­
calmente distintas a l as áreas de la burguesía. 

El potenc ial político de las poblaciones, que ya en Chi le  tu­
viera, por ejemplo, enorme capacidad de presión, es e l  que i n­
tentaría ser desactivado en este momento (por organismos 
com o Cooperac ión Popu l ar) cuando e l  desarro l lo  polít ico l le ­
va a l as di rigencias más avanzadas a tomar conc iencia de l a  ne­
cesidad de romper con e l  pretendido encierro de los pro㨀伀le­
mas socia les al ámbito de u n  barrio o u na comu nid ad. 
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ma, por l a  v ía pol ítica, l o  que significa 
derivar l as d iversas formas de acción co­
munal en prácticas organizativas de ges­
tión y de ꄀ䨀oder que ꄀ䨀uedan darle a l a  
lucha por e l  consumo (vivienda y servi: 
cios) una d imensión e爀ⴀtructu ral .  A su 
vez, reconociendo y e ig iendo que el 
Estado y el Sector privado den aten­
ción a las necesidades de v iv ienda, sa lud,  
educación, etc., como salario indirecto, 
que los pl iegos de reclamos obreros 
también deberán tomar en cuenta. Esto 
es, que e l  movimiento l aboral i ncorpore 
a sus petitor ios la demanda: para que 
parte de la r iqueza socia lmente produ­
cida vaya, no al  bol s i l lo de l os propieta­
rios, sino a atender l as necesidades de 
los obreros y no obreros que  puebl an 
l as barriadas y constituyen precisamen­
te la fuerza de trabajo que la producción 
uti l iza. 

Se trata, entonces, de hacer de la coo­
¡Jeración una palanca que agrupe a obre­
ros y pob ladores en u na p lataforma 
:mica, pol íti.camente i ndependiente. 

( 1 )  Quijano, An íbal: "Sociedad y Poi ítica" 
No. 7 .  

(2) Sobre las 愀最encias 戀攀nefactoras: Gusta­
vo Riofr ío.''De invasores a invadidos 2". 

MA RKA, 28 de agosto de 1980 
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䤀䨀11ircrsidúd ( ,arc:ilasu de la V였ꄀ ¿utra 
. .  嘀椀llarrea["? 

L a v iolencia e� �n hecho .desg_raci�­
Liamente cot1d1ano en l a  Universi­
dad Particu lar  "Garci laso de la Ve­

ga", y es consecuencia d i recta de la pre­
potencia aprista. Este viernes 22, cobró 
una nueva víctima: Parcemón Casti l lo, 
secretario general de l  Centro Federado 
de Econom ía y Contabi l idad ,  fue agredi­
do por tres "búfalos", dos de el los muy 
conocidos por sus fechorías anteriores 
en el claustro ( U rbina y Agüero Zapata) . 

Junto a este hecho, cabe mencionar 
otro : la  anu lación de las e lecciones al 
tercio estud ianti l ,  ejecutada por e l  Con­
sejo Ejecutivo, el m iércoles 20. Los dos 
elementos conforman la respuesta cada 
vez más desesperada de la reacción garci­
l asina, ante el avance de l as fuerza5 
auténticamente democráticas en docen­
tes, estud iantes y trabajadores de esa ca­
sa de estud ios. Y permiten seguir reco­
nociendo la eterna conducta aprista, 
más a l l á  de los  aparentes "giros a la iz­
qu ierd a". 

La aµarente contradicción 
entre el APRA y el CE  

Desde hace m ás de tres años, e l  grupo 
de poder que d i rige el Consejo Ejecutivo 
de la  UPGV,  p residido por el rector Vi r­
g i l io  Berrocal Falconí, ha manten ido la  
Un iversidad en u na situación cr ítica: 
presuⴀ騀uestos mal confeccionados que 
permiten e l  derroche de unos y la  esca­
sez de los  más, m alos manejos admin is­
trativos, aumentas y regal ías para las au­
toridades y m igajas para los docentes y 
trabajadores, etc. Las denuncias de estos 
estamentos y de l os estudiantes, repre-

MA RKA, 28 de agosto dt · nRo 

Universidad Garcilaso: 

El APRA ( nuevamente) 
Ⰰ娀 

e-n su salsa 
sentados por la Federación Un iversita­
ria G arci lasina ( F UG) ,  motivaron de par­
te de las autoridades la respuesta represi­
va: no vaci laron en desped ir a trabajado­
res (entre el los a l  presidente de la FEN­
TUP,  Carlos Cobarruv ias) , expu l sar estu­
d iantes y reprim ir a docentes. El APRA, 
interesada en transformar la U PG V  en 
una nueva "Vi l  larreal "  privada, br indó 
t漀搀o el apoyo de sus autoridades y de 
su s conocidos matones. La p rotesta y la 
denuncia democrática fue respond ida 
con cachiporras y bal as. Abundantes 
muestras de esta pol ítica han sido de­
nunciadas ante la op ,n ion públ ica. 

A pesar de el lo, l a  oposición democrá­
tica fue ganando consenso y reconoci­
miento por la mayor ía de trabajad ores, 
estud iantes y docentes. Este año, el a is­
lam iento del Consejo Ejecutivo fue ma­
yor que antes. La lucha contra los au­
mentos arbitrarios de pensiones, por 
rentas y democracia interna, d i r igida por 
la FUG,  fue el factor decisivo. El APRA 
pretendió cambiar de táctica : aprove­
chando este elemento y buscando recu-

-perar su imagen (al icaída más aún con 
los resu ltados electorales d�I 1 8  de ma­
yo),  movió una fantasmal "Federación" 
paralela y tomó dos l ocales universita­
rios, declarándose en huelga de ham bre 
algunos de sus act ivistas. Pero los secto­
res democráticos no cayeron en el error : 
猀攀ííalaron las poses demagógicas del 
APRA como una man iobra ¡Jara desviar  
la lucha estud ianti l de  su bl anco princi­
pal (el CE y la poi ítica un iversitaria ofi­
cial )  y negociar el movimiento. 

No les faltó razÓA. Veintisiete d ías des­
pués de tomados los locales en jun io, se 
suspendió el acto de  fuerza, creándose 

' 
una "Com isión u r p,  o 1 ta" entre auturi-
dades y estud iantes a¡1ristas, que propo­
n ía como "solución" al confl i cto : iau­
rnentar en un 1 5  o/o las pensiones y en 
50 o/o las matr ícu las! 

Las ;nan ioo㨀휀s al d�scuoiertu 

La FUG,  los trabajadores y docentes 
progresistas, al denu nciar esta man iobra 
diversionista, han persistido en la l ucha 
por la democratización total de la U, la 
conge lación de pensiones y la ex igencia 
de rentas al Estado com osoltJción al  des­
financiamiento, la aud itoría y, sobre to­
do, l as inmed iatas elecciones para el 
Tercio estud ianti l .  P resionado .㨀Ⰰor todo 
el lo, 倀⸀I Consejo Ejecutivo tuvo que con­
vocarl as para el 20 del p resente. A pe­
sar de que i ntrod ujo elementos an tide­
rnocráticos en el Regl a,nento (com o que 
los m iembros estudianti les del Com ité 
E lectoral eran elegidos por sorteo y no 
propuestos por ese estamento ), no pudo 
evitar el triunfo mayoritario de las posi­
ciones de izqu ierd a y democráticas en 
dichos comicios. 

La anu lación de las e lecciones, el re in i ­
cio de l a  violencia apri sta (desnudada ya 
su aparente oposición) vuelve a pl antear 
e l  eterno d i lema de la mayor ía de l as 
un iversidades del país: democracia con­
tra autoritar ismo. E l  renacer de l as fuer­
zas de avanzada en muchos claustros, el 
cuest ionamiento de l as viejas d ictaduras 
internas, la creciente un idad de los tres 
estamentos, son, sin embargo, nuevos as­
pectos en el sistema un iversitar io. E l  
caso d e  l a  Garcil aso tiene que ser ubica­
do en ese contexto. Y deducir de a l l í , 
las nuevas medidas que adoptar. 

La ¡JYepote11cia aprista ¡1rete/l(/c legali㨀㨀ar sus a¡iare11tes "giros de i㨀㨀quierda " en la 
1 :.1rcilasu )' pu爀愀 ello c:1 1e11tu 挀㨀011 la 㰀ⴀ·0, 11¡ •/ici. lad , /e las 1u1 torid,1.JL'S. .-------�--됀---�·�-蠀言-ⴀ樀萀됀--Ⰰⴀ•�ⴀⴀ-�-
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El desastre de la salud en el Pe爀切 

EStado de muerte 
' 'Dejad al príncipe, si le es dable. 
a爀爀ojar por la 椀䨀orda el mortífero 
contagio de las e昀팀rmedades 
traicioneras. Dejadlo que 
C'Sta.J氀攀zca eu todas las provincias 
:wm椀䨀res disting,1idos de la 
::1eúicina y de la cir,1gía. iJejaJlo 
.㨀ꄀue coustntya ¡,ospitales y �111e 
los ad.=ni11istre de mejor modo. 
iJejadlo que dicte reglamentos 
para la inspección de las tiendas 
de productos qu洀icos. así co1110 
i:11pl�ntar otras ,nedidas eu favor ·L a exposición televis愀搀a del m in i s  

tro Uriel García y sus posteriores 
declaraciones sobre el problema 

de l a  salud en e l  Perú han provocado 
una curiosa serie de manifestaciones de 
apoyo por parte · de m ineros, i ndustri a­
les y comerciantes. De pronto, los ham­
bre愀搀ores de siempre se manifiestan 
"de acuerdo" con e l  p lan de expansión 
hospita lar ia del doctor Garc ía, y ofrecen 
instrumental ,  camas y d onaciones. 
lCambiará la situación de la sal ud del 
pueblo? 

Es una doctr ina muy antigu a -como lo 
atestigua l a  cita de Johan Peter F ran k 
( 1 745- 1 82 1  )-,que no se resuelve el pro­
blema sani tario si no se atacan l as cau­
sas de la m iser i a  popu lar. El problema 
de l a  salud públ ica es, fundamental­
mente, un problema poi ítico. No sólo 
en un  猀攀ntido restringido, rel ativo a 
l a  adm inistración de los recursos fisca­
l es, s ino en cuanto compromete una 
d i rección gl obal izan te y consciente de 
todos los aspectos sociales y económi­
cos de un pa ís. Este concepto se ha 
impuesto ya sin d iscu sión en los or­
ganismos internacionales. lA dónde va 
entonces la propaganda del gobierno 
acerca de  l a  fa lta de hospitales? lA 
dónde va la idea de que el problema_ 
de la salud es una tarea casi exclusiva 
del M inisterio del  ramo? 

No se trata de centrar l as cr íticas en 
el nuevo m ini stro: sus denuncias acerca 
del cr ítico estado de salud en el país y 
acerca de los negociados de l os m i l ita­
res han sido realmente importantes; 
pero no por e l lo  podemos aceptar que 
se pretenda tapar el sol  con una mano. 

El D r. U riel García ha reve l愀搀o al 
país que la expectativa de v ida al nacer 
en la ciudad de L ima es del 50 o/o. Se 
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de la salud de sus s.íbditos; µero . 
si J/0 ,Jercibe una cosa solar11e11te: 
la uecesidad de eliminar o de 
ilacer más tolerable la más 
fJOderosa caúsa de enfermedad, la 
extrema pobreza del pueblo, 
apenas veréis beneficio de la 
legislación sanitaria ". 
Jooan Pcter Frank ( 1 745- 1821)  
Citado por 䘀⸀A.E. Crew en 

1 "Social r!.edicine as an Academic 
iJiscipline "  (,.1odern Trends iu 
l', tiJlic Healt ", Londres, 1 949). 

ci tan cifras oficiales que ind ican una 
mortal idad infanti l promedi o  de 1 23 
por c愀搀a mi l  nacidos v ivos, y que el 
250/0 de la población carece absoluta­
mente de atención san i taria. E n  algu­
nos hospitales de Lima, l as camas al­
canzan sólo  para el 1 0o/o de los pa­
cientes. Esto es lo más al armante que 
se han atrev ido a publ icar l os periód i­
cos de la derecha. Y sobre tan pocos 
datos se puede creer fáci lmente que 
bastaría una buena pol ítica de expan­
sión hospitalaria, de "ampl iación de 
la cobertura méd ica" como se d ieꄀꄀ · 

Uriel García, ministro de Salud ¿toda 
la Pen lad :' 

por Carlos Trigoso Sánd1e: 

. en el lengu aje especial  izado, para que 
el probíema comenzara a ser resuel to. 

Lamentablemente, l as pocas cifras 
que se han revel ado no describen toda 
l a  gravedad del problema. Para i r  a l  
fondo del asunto, debemos correg ir  
en primer lugar l as cifras que se han 
dado sobre l a  mortal idad infan ti l 
en nuestro pa ís. E l  promed io  de muer­
tes por cada mi l  nacidos v ivos supera 
l argamente, según la Oficina N acional 
de Estad ística, l a  d i plom ática cifra de 
1 23 por m i l .  En  1 976, antes de que 
la "crisis" h iciera todos sus efectos, 
l a  mortal idad infanti l  era ya de 1 60 por 
m i l  en promed io. Y es necesario subra­
yar esto ú ltimo, porque detrás de ese 
promedio se ocu lta una  situación muy 
diferenciada entre l as d isti ntas provi n­
cias del Perú . 

Publ icamos en la sigu iente pág ina un  
mapa de l  Perú que  muestra la magn itud 
de la m iser ia  sanitar ia en una de sus ex­
presiones: la mortal idad infanti l (morta­
l id愀搀 antes de los c inco años de v ida) .  Se 
ind ican los extremos del problema, las 
prov incias donde la morta l idad prome­
dio osci la  entre 70 y 1 20 por mi l  (L ima, 
Arequ ipa, Truj i l l o  y otras p rovincias) . y aquel l as donde el índ ice es de 1 60 a 
276 por m i l  (Huancavél ica, Apu rímac, 
Puno y otros departamentos y prov in­
cias) . (Cuadro 1 ) .  

¿ y  cu áles son l as causas d e  muerte? E l  
Dr. García l o  h a  d icho: l as pr inc ipales 
enfermedades apenas si necesitan equ ipo 
sofisticado o especia l istas, porque se tra­
ta de infecciones, desh idrataciones y 
desnutrición. Las "dramáticas" fotos de 
[os d iar ios, mostrando camas de hospi­
tal haci nadas y sin uso, enfermos aban­
donados y otras m i serias, quedan como 
simple demagogia ante la real envergadu­
ra del problema: las pr incipales causas 
de muerte y enfermedad surgen d irecta­
mente de la m iseria popu l ar, del  hambre 
y l a  desnutrición. Y por eso es que deci­
mos que n inguna poi ítica de extensión 
de la cobertura puede tener éx ito si es 
que no se · atacan los problemas básicos 
de nuestra sociedad. 

Es bastante saludable que el Dr. Garc ía 
renuncie desde  ahora a l a  construcción 
de las "obras faraónicas" del anterior ré­
gimen, y que se proponga priv i l egiar l a  
atención materno-infanti l ;  lpero no h a  
d icho también e n  l a  telev isión que su 
M i nister io - apenas si comenzará a "enca­
rar" el problema de salud en octubre de 

• 1 98 1 ?  ¿ Y mientras tanto debemos agra­
decerle sus buenas intenciones y encan­
d i l arnos con remozados programas de 
"med icina rural" que ya fracasaron bajo 
el régimen de Vel asco? ¿y debemos so­
portar el autobombo de Al fredo Fe­
rrand y otros patrones que arrojaron a 
la desocupación, a la pobreza y a las en­
fermedades a m i les de trabajadores? 

MA R KA, 28 de agosto de 1980 
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C\iaoro 1 

Perú :  Tasas de mortal idad infantil ⸀�or depar-
tamentos e intervalo de variación entre pro-
vincias-1 968 ( ! )  

Departamento 

Callao 
Lima 
lea 
Tum戀攀s 
Tacna 
La li戀攀rt愀搀 
Arequipa 
Lambayeque 
San Martín 
Moquegua 
Loreto 
Am愀稀onas 
Ancash 
Madre Qe Dios 
Piura 
Jun ín 
Cajamarca 
Paseo 
Huánuco 
Puno 
Aya挀甀cho 
Apurím愀挀 
Huanca瘀攀l ica 

Tasa de 
mortal idad 

68 
76 
98 

1 07 
1 1 1  
1 1 3 
1 1 9 
1 19 
1 26 
1 30 
131  
1 4 1  
1 46 
1 49 
1 51 
1 53 
1 55 
1 㘀㠀  
1 70 
1 96 
1 97 
1 99 
227 

I n tervalo de 
variación 

74 a 1 72 
98 a 1 1 1  
99 a 1 27 

1 07 a 1 83 
90 a 1 88 
㤀㐀 a 262 

1 1 2 a 1 86 
1 06 a 1 38 
1 00 a 1 90 
1 25 a 1 62 
96 a 1 82 

1 　㘀  a 221 

1 52 a 1 98 
96 a 1 96 

1 42 a 1 92 
1 1 9 a 2 1 3  
1 1 6 a 2 1 5  
1 36 a 230 
1 7 1  a 256 
1 79 a 243 
1 73 a 255 

2 1 3  a 276 

Fuente� 䈀漀letín de Análisis demográfico, No.  
17 y 1 8, I N E ,  1 978. 

. La d i stribución de la g radiente de mor­
tal idad infanti l  está estrechamente aso­
c iada a la d i stribución de la m i ser ia. La 
mortal idad general e infanti l  es creciente 
conforme se p asa de regiones predomi­
nantemente u rbanas a reg iones rurales 
(ver Cu愀搀ro 2) .  La mortal idad y morbi-
1 idad es  creciente conforme se pasa de 
la población predominantemente caste­
l l an iz愀搀a a la pob lación nativa quechua­
hablante y de los sectores alfabetos a l os 
sectores ana lfabetos. 

Este estado de 猀愀lud deficiente, catas­
trófico, no es producto sólo de la pol íti­
ca de Vel asco ni de la de Moral es, aun­
que este ú lt imo ha dejado una feroz 
hue l l a  en l a  juJentud con su poi ítica 
hambreadora. La d ictadura únicamente 
incidió sobre u n  estado de muerte gene­
ral izado que ex iste estructu ralmente en 
nuestro país desde hace mucho tiempo, 
y que forma parte ya de la h istoria. En 

Cuadro 2 
Indicadores de mortalidad general ( 1970- 1975) 

Area geográfica 

Total del país 

Urbana 
Rural 

Por regiones naturales: 

Tasa bruta de 
mortal idad 

1 3.0 

9.8 
1 7 .3 

Costa 8.9 
Sierra 1 7  .7 
Selva 1 3.3 

Por tamaño de poblaciones; 
Lima 7.7 
20,000 y más hab. 1 1 . 1  
menos de 20,000 hab. 1 6.4 

este estado de muerte, anualmente, el 
500/0 de l as muertes corresponde a 
niños menores de cinco años. E l  otro 
500/0 corresponde a indiv iduos mayo­
res de 5 años, sieodo así que sólo el 
30.30/0 de las muertes se produce entre 
los mayores de 50 años. (ver Cuadro 4) . 

Cuaura 3 

,tructura de la morta l idad por edad�, 

(Perú , 1976) 

Grupos de Edad 

Menores de 5 años 
Menores de 1 año 
de 1 a 4 años 

Mayores de 5 años 
搀攀 5 a 49 años 
de 50 años y más 

5 1 .0o/o 
32.80/0 
1 7  .70/0 

49.　漀/o 
1 9.20/0 
30.30/o 

椀㴀uente :  La mortali dad 1 1 1 l ⸀⸀i 1 1 1 , 1  en las provin 
cias del Perú . Bolet ín Je anális is de 

mográfico No. 18, Lima-Perú . 

E l  estado de muerte en el Perú se ca­
racteriza porque la esperanza de v ida al 
nacer es menor en l as prov incias m ine­
ras y marg ina les que en los centros y 
ejes del  comercio y l a  producción manu­
facturera (ver Cuadro 3) .  

E l  Cuadro 4 muestra l as causas de 
muerte y enfermedad en orden de im­
portancia ( 1 976) . Se puede ver cl ara­
mente que una pol ítica hosp ital aria, 
por más amp l ia que fuere, sól o  sería 
una med ida posterior al mal ,  un parche 
y no una med icina. 

Nutrición y salud 
En la base del problema san i tario 

está e l  problema nutriciona l .  Los cua­
dros recop i l ados por la Comisión de 
Derechos Humanos de la Asamblea 
Constituyente muestran cabalmente el 
n ivel de desnutrición de l pueblo y la 
causa d i recta de l a  propensión hacia l as 
enfermedades de tipo infecto contagio­
so (ver Cuad ros 4 y 5)  y a la comp l ica­
c ión de la desnutrición y las infecciones. 

Mortalidad in- Es⸀�eranza de 
fantil vida 

1 1 4 55.2 

73.6 60.6 
1 58.2 50.0 

62.9 62.0 
1 56.2 50.2 
1 27.7 53.8 

46.2 㘀㐀. 1  
88.4 57 .8 

1 46.2 50.9 

Fuente: La mortalidad en el Perú . N iveles diferenciales 1 970㨀ⴀ1 975 

28 

✀ⴀ

爀漀 
� 

La marg inación, la carencia de tierras o 
de empleo, los i ngresos miserables, l a  
sobreexp lotación del  trabajo y en gene­
ral la opresión poi ítica y cu ltu ral ,  son 
el marco social en que se incuba y de­
senvuelve u na situación caótica que los 
d iarios neoparametr愀搀os no se atreven 
a p intar; real idad que el Dr. García no 
ignora, pero que, junto con e l  gobierno 
que representa, h an preferido sosl ayar 
para proclamar supuestas med idas de 
"emergencia" que no tocan e l  problema 
a l imentario y ocupaciona l .  

Los lectores de MAR KA saben que el 
problema al imentario en e l  Perú es pro­
ducido por un t ipo de producción que 
privi legia l a  extracción y exportación de 
recursos pesqueros, forestales, m ineros y 
agro- industr ia les. Son estos l os sectores 
productivos a l rededor de los cuales g i ra 
el desarro l lo  y penetración del cap ita l is­
mo en nuestro pa ís. 

A parti r de la i nvasión europea, la pe­
netración mercanti l ,  la implantación de 
métodos de producción colonia les y 
neocolonia les ha mod ific愀搀o el sistema 
de explotación de los recursos natu rales 
en el Perú, el patrón de ocupación del 
terr itorio y l as regiones, ocasionando el 
deterioro de l as condiciones de vida de 
los pueblos andinos. 

la  esperanza de sobrevivir es cada vez 
menor. 

萀阀 
u 

昀儀 

I 
o 

氀䰀 
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Estado de muerte � 
Por eso habl amos de un estado de 

muerte estructu ral y no meramente co­
yuntu ral o l igado a la crisis económica 
más reciente. La orientación del Perú 
hacia la minería,  centra lmente, y hacia 
otras activid ad•% semejantes, contradice 
el aprovechamiento pleno de nuestros 
recu rsos natu rales y la h ab i l i tación de 
tierras agrícolas en las regiones antigua­
mente aprovechadas por los puebl os an­
di nos; y contrad ice, sobre todo, el con­
trol vertical y regional de los recursos 
naturales. 

3 o 
氀䰀 

Casos como los del r ío Ll aucano en 
Cajamarca, del Man taro en Jun ín , del 
río l l o  en Moquegua y de muchos otros, 
empobrecidos y envenenados por la mi­
ner ía, son algunas de l as graves contra­
dicciones entre un tipo de producción 
campesino y popu la r, basado en el de­
sarro l lo  agrícola, y el tipo de p roduc­
ción exportador-extractivo. El actual ti· 
po de producción neocolonia l  se ha for· 
mado sobre la base del proceso colonial  
y republ icano de desp l azam iento de la 
población andina hacia las peores tie­
rras y h acia las zonas marginales u rba­
nas, donde s irve de fuente de mano de 
obra barata para esa m isma econom ía 
extravertida. Este desp lazamiento pobl a­
cional ,  identificado como "proceso de 
u rban ización" en los ú l timos tiempos, 
nos ha hecho perder el control sobre los 
ejes verticales del territorio. E I trabajo 
minero y cañero temporal, el trabajo 
semiservil en l as expl otaciones madere-

El estado ele muerte en nuestro país es estructural y no coyun tural como preten­
de la derecha. 

ras y ganaderas, el trabajo agrícol a esta­
cional de los min ifu nd istas y otras ma­
nifestaciones de l a  miseria del campesi­
nado pobre, así como la m igración hacia 
los centros urbanos y l as al tas tasas de 
morta l idad son producto de esa expro­
piación histórica del Perú por empresas 
extranjeras y por una minoría al iada 
de l as mismas y extraña a los intereses 
nacionales. 

Se puede decir  sin exagera r que la "ca­
tástrofe demográfica" producida en e l  
sig lo XVI  por l a  invasión europea y e l  
consiguiente régimen de encom iendas y 
mitas mineras se repite todos los d ías . . .  
y ese 500/0 de morta l idad infanti l  sobre 
el total de la mortal idad anu al no signi­
fica otra cosa. 

- ---------------------------------ⴀ夀 
⸀栀uadro 4 

Seis primeras causas de enfermedad ( 1 976) I N E  

Disentería 
1 nfluenza 
Otras helminti asi s 
Tu戀攀rculosis Pulmonar 
Paludismo 
Sarampión 

40.991 
39,561 
30,675 
1 9,577 
1 8,463 
9,7 1 6  

casos notificados (55olo del total ) 

Fuente: Boletín Epidemiológico del Min i sterio de Sal ud - Mayo Jun io 1 977 

Cuadr⸀㸀 5 

l尀氀l ortal idad infantil por tipos de enfermedad (挀椀e O a 1 4  años) 

Daños 
Enfermedades infecciosas 
y parasitarias . . . . . . .  . 
a) susceptibles de control por vacunación . 
b) relacion愀搀as con deficiente saneamiento 

ambien tal . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
c) tu戀攀rculosis . . . . . . . .  . 
Fuente: Plan sectorial de Salud 1 971-1 975 

65.2olo 
76.40/o 

. 82.40/o 
1 2.7olo 

(Nota: En el Primer Congreso Peruano de Pediatr ía, del 1 o. al 5 de abril de 1 979, el Dr. 
Carlos Díaz R. reveló que el 60olo de las defunciones de n iños menores de 5 años se ori­
gina por la desnutrición, según información del H ospital del N i ño, Lima) .  

MA R KA, 28 de agosto de 1980 

Salud 
y desarro llo 
nacional 
Los pueblos de l  Perú han perd ido e l  

control sobre l as cond iciones natu rales 
objetivas de l a  producción y reproduc­
ción de sus vidas; y por eso el problema 
de la sa lud nos pl antea inmediatamente 
el p roblema del desarrol lo nacional .  

E n  e l  Perú, hablar d e  desarrol lo nacio­
nal,  de desarrol lo  económico y social ,  
es habl ar necesariamente de un  desarro� 
l lo regional izado. N i ngún partido de la 
derecha, ni  siquiera el más reaccionario 
puede sustraerse a esa evidencia. N o  por­
que el Perú se d istinga por la fortaleza 
o persi stencia de naciona l idades defini ­
das y con territorios - a excepción de 
las comunidades aymaras y l as comuni­
dades nativas de la selvaⴀⰀ s ino porque el  
regional ismo de base campesina y popu­
lar brota de la base geográfica y econó­
mica del pa ís. 

Sobre un territorio ún ico y variado, 
que condensa en reducidos espacios 
casi todos los el imas y formas de vida 
natural ,  un  pl anteamiento racional del 
desarro l lo  económico tiene que partir de 
un n, ordenam iento del uso y la  ocupa­
ción de la tierra y otros recursos. 

Y no habl amos aqu í del "regional ismo" 
de un Pu lgar Vidal o de Mercado Jarrín, 
consistente en definir enormes "regio­
nes" a l rededor de los pue rtos o ejes co­
merciales trasversales. La base de la re­
gional ización son los val l es y l as cuencas 
h idrográficas; y la poi ítica de desarrollo 
regional de戀攀 consistir en el aprovecha­
miento racional de la tierra y del agua 
de un extremo a otro de cada cuenca, 
como una unidad go戀攀rnada por los 
pueblos que la habitan. Para ser un país 
económ icamente independiente, con 
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una econ om ía autocentrada, basada en 
l a  agr icu ltura, para tener una econom ía 
próspera, en suma, el país de戀攀 reverti r 
el proceso de expropiación de los pue- I 
blos, otorgándoles propiedad tiel uso y 
control sobre los recursos de sus regio-
nes. 

H ace .㨀娀oco, en una cita de la FAO e1 1  
Roma, Ju l ius Nyerere , p residente ' dt i  
Tanzania ex pl icó esta .㨀Ⰰerspectiva d i ­
c iendo que todos l o s  pa íses en desarro­
l lo  deben satisfacer ci nco condiciones 
para cu mpl-i r su s objetivos: la  extens ión 
de los beneficios de la propiedad y del 
control de la t ierra, la  d ive rsificación 
de las econom ías rurales, la inversión 
de los f lujos de recu rsos de las zonas 
ru rales a las zonas urbanas, la  sati sfac­
ción sistemática de las necesidades m í­
n imas de los pueblos y el otorgamiento 
de poder poi ítico y económico a los tra 
bajadores. "E l  desarro l l o  ru ral es el desa 
rrol lo del 1Jueblo a través de su s m ismos 
esfuerzos, Y el .㨀娀ueblo no los puede ha-
cer sin ten.er e l  poder" ( 1 3  de ju l io de 
1979 ) .  

Tal com o señala un estudio ,Ju bl icado 
en 1 976 1Jor un grupo de estuo io mu lt i ­
d i sci iⴀ⤀ l i nario ( 1 ) ,  organizar los serv icios 
de sa lud en una comun idad desarro l l ada 
o "r ica", no es  n ingún problema para un 
plani ficador.  Des挀椀e e l  comiefüo de su 
labor de organ ización puede dedicarse a 
los aspectos ,Juramente "admin istrati­
vos" del problema. Pero otra cosa es or­
gan izar los serv icios de sa lud o cu alqu ier 
otro serv icio públ ico en un ,Ja ís domina­
do, con deformaciones en l a  d istribu­
ción de la pobl ación en el uso de tecno­
log ía y recu rsos y en l os n iveles de ingre-

L os ni✁�o.� son los mavores afectadn, 
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El cleficien te saneamien to a111/⸀䨀1e11 tal es una de las mayores causas de la 
mortalidad infan ti/. 

so. En ese caso, el adm inistrador más há­
bi l  fracasará por㨁Ѐue no pueúe resolver 
,1or �nea ios administrativos los proLle­
mas poi íticos que se le ꄀ㸀lantearán a ca­
lla µaso. Esto sucede especia lmente si el 
admin i strador encara lo que son verda­
deros problemas poi íticos de alcance 
n istór ico y nacional como lo es el tiꄀ䨀o 
搀攀 producción que nos impone el i mpe­
ria l ismo, como si fueran problemas de 
tipo organ izativo sol amente, como si pu­
d iera d i sponer de real idades soc iales co­
mo dispone de su µresupuesto o de sus 
equ ipos. Aun cuando obrara con l os más 
sanos criterios de ad m in istración, el es­
pecial ista se converti r ía en una fuerza 
paral izante en la sociedad. Esto es lo  
que  deben comprender urgentemente 
los tecnócratas y méd icos q氡᠀ han asu­
mido el  M in i sterio de Salud.  La oꄀ⸀Jc ión 
es muy clara: o continúan engaí✀ando al 
pueblo con supuestas med idas de aten­
ción masiva y hospital ización, o encaran 
val ientemente e l  prob lema del desarro l lo  
nacional ,  de l a  a l imentación, 退턀 las con­
diciones de v ida y trabajo del pueblo, 
desde una perspectiva poi ítica 挀椀e,nocrá­
tica y naciona l .  

Acabar con la 
ambigüedad 
E n  relación a l  problema d e  l a  sa lud, l a  

izqu ierda no se ha pod ido I ibrar todav ía 
de c ierto reform ismo consi stente en de­
mandar soluciones ambiguas e incomµle­
tas. A la falta de atención médica se 
contrapone l a  demanda de postas méd i­
cas, a la fal ta de méd icos en l as provin­
cias, se contrapone el resucitado "servi­
cio méd ico ru ra l" .  Es indudable que to­
da pol ítica de sa lud tiene que inclu ir un 
por挀攀ntaje determinado de atención y 

co戀攀rtura hospitalaria. Es indudable que 
el sistema de l as br igad as de sa lud no 
puede dar cuenta de l os casos "graves" 
o "raros" de enfermed ad . Pero es igu al­
mente cierto que el pr inc ipal problema 
san i tario se pod r ía resolve r a corto pla­
zo con equ ipos móv i l es de vacunadores 
y de enfermeros prácticos, prov istos de 
un puñado de med ic inas básicas. Esos 
enfermeros, prom⸀㸀vidos por las ㄀㄀ropias 
comunitlaaes, no requ ieren más de se is 
meses de formación como p lantea e l  
mi smo estudio que citamos I íneas arr iba. 

Pero, un gobierno de derecha no puede 
su 猀挀itar esa mov i l izac ión pop'.u lar, como 
no puede tampoco mov i l izar a lfabetiza­
dores. Un gobierno revolucionario surgi­
do del pueblo, respaldado d irectamente 
por e l  pueblo, sí puede hace r esa tarea. 
Por eso e l  programa de salud e's µarte del 
programa democrático y revo lucionario 
y no u na p lataforma de reformas nego­
ciables con el gobierno. Por eso la poi íti­
ca de salud de la izqu ierda forma parte 
de su poi ítica de masas. Una poi ítica de 
sa lud,  que se oriente a e.l im inar ese 
500/0 de muertes infanti les cada año, 
que se orie nte a e l im inar ese 700/0 de 
muertes por enfermedades infectoconta­
giosas, es una poi ítica que tiene que en­
carar la transformación social  i ntegra l .  
E l  problema de l a  salud tiene un carác­
ter nacional y poi ítico deci sivo, y pgr 
eso tiene que ser encarado por la iz­
qu ierda superando la denuncia repetitiva 
y meramente a l armista; demostrando 
que las organizaciones popul ares y la iz­
qu ierda tienen respuestas y que esas res­
puestas están en sus propias manos. A l a  
expropiac ión d e  l as condiciones d e  vida 
y salud por parte del imperia l ismo y sus 
servidores, el puebl o peruano debe opo­
ner la revolución democrática y nacional 
en cam ino al  socia l ismo. 

( 1 ) El problema social y la atención de sa­
lud en el P erú , por José Gálvez B.  y 
otros. Asoci愀挀ión de Facul tades de Me-
dicina_ del Perú, 1 976. 
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por J. G. Nuge111 

El cál ido veran� polaco 
E n las últi .nas semanas las huelgas 

de los astilleros de Gdansk en Po­
lonia han pasado a ocupar un lu­

uar central en las noticias de actualidad. 
Por razones diversas, cuando no encon­
tradas, los acontec imientos de Polonia 
proporcionan un nuevo elemento en el 
tenso panorama internacional. 

Resulta sorprendente el entusiasmo in­
formativo que ha desplegado la derecha 
a propósito de las reclamaciones de los 
obreros polacos. En un país como el 
nuestro, donde la vieja prensa en los 
últimos tiempos ya ha dado muestras 
de su irreversible senilidad "informando" 
sobre interminables como increíbles 
"complots" y callando sobre cuanto se 
le antoja, nos encontramos ahora con 

• un notorio interés por el movimiento 
obrero polaco. Lo que podría ser mues­
tra simplemente de seriedad informativa 
se transforma en pantomima irr isor ia 
cuando al lado de tales entusiasmos se 
encuentran los silencios 㬀渀ás arbitrarios 
sobre las huelgas y demandas de l movi­
miento obrero en el Perú. Las ex igencias 
de total amnistía laboral resultan en ton: 
ces menos dignas de atención que los 
trabajadores de Gdansk. 

_ ¿Qué sucede en Polonia? 

Desde hace seis semanas se encuentran 
paralizadas las labores de los estibadores 
del puerto de "Gdansk (ex-Danzig ). Se 
calcula que el número de trabajadores 
que participan en la medida de lucl 
llega a 16,000 personas, constituyéndo­
se en un serio problema para el gober­
nante Partido Obrero Unificado Polaco 
(POUP). La preocup愀挀ión de las esferas 
gobernantes resulta fundada si se obser­
van los antecedentes de luchas similares 
que llegaron incluso a producir cambios 
en los puestos más altos de la dirección 
del POUP en octubre de 1956 y diciem­
bre de 1970. 

El reciente movimiento tuvo sus oríge­
nes en el rechazo a un aumento del 
200/0 del precio de la carne sin la co­
rrespondiente contrapartida de aumento 
salarial. La medida gubernamental ha­
bría sido la consecuencia de una ante­
rior decisión de reducir las subvencio­
nes en algunos productos alimenticios. 

Un aumento de precios y un reclamo 
por mejoras 猀愀lariales. Aparentemente 
un típico conflicto laboral, lpor qué 
entonces resulta tan explosivo, movili­
zando a tantos trabajadores y suscitando 
intervenciones del secretario general del 
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POUP, Edvard Gierek y del conserva­
dor cardenal Wyszynski ? 

Cabe señalar que entreⴀ椀os reclamos se 
incluyen aspectós no solamente econó­
micos. Los cables informan acerca de 
una petición, aceptada por el gobierno, 
para erigir un monumento en memoria 
de los trabajadores muertos durante 
las huelgas de 1970. Es decir, no sólo 
es un problema de recibir un salario 
justo, sino también del derecho a rebe­
l愀爀se. 

no corresponde al actual ritmo de los 
sucesos. Más bien, los acontecimientos 

· en Gdansk · y otras localidades de Polo­
nia, es un movimiento por una mayor 
democratización de la economía, enten­
diendo por esto una mayor flexibilidad 
en la organización sin挀椀ical y en la eje­
cución de los planes económicos. Es 
de suponer que si a los huelguistas se 
les hubiera consultado previamente 
acerca de los cambios económic�s -y en 
un gol>ie爀渀o de un 㨀ꐀartido que as,㨀椀ira 

Paulatinamen te el puerto de Gdansk, recobra su normaliddcl. En los últimos dias 
se convirtió en el cen tro de la atención mundial. 

1 
lSe trataría entonces de un movi­

miento con objetivos opuestos al socia­
lismo polaco de economía centralmen­
te planific愀搀a? Por el curso que han 
tomado los acontecimientos, 猀攀ría aven­
turado responder afirmativamente. Si 
se está protestando contra una conse­
cuencia de la inflación como es el au­
mento de precios, es difícil suponer 
que está ocurriendo un movimiento 
dispuesto a establecer un reg 1men 
económico que en el otro lado de Euro­
pa y en E E.UU. se está caracterizando 
por tasas de inflación y desempleo mu-

. cho más altas que las registradas en la 
economía polaca. 

1 ntentar ver una provocación nortea­
mericana en las actuales ma_nifestacio­
nes polacas es ciertamente exagerado y 

a la representatividad de la clase obrera, . 
esto debería ser cosa corriente- Gdansk 
no figuraría en la atención de la opinión 
mundial. 

En un país como Polonia en que la or­
ganiz, 1ción sindical, la partidaria y la gu­
berrn,mental se encuentran tan estrecha­
mente imbric愀搀as, los sucesos que co­
menta mos inevitablemente repercuten 
en el conjunto de la sociedad. En la ac­
tualidad, si bien se están llevando a cabo 
las negociaciones con los huelguistas de 
manera continuada, en los órganos de 
prensa del POUP se ha desatado una 
campaña contra los dirigentes del movi­
miento po爀⸀ tener fines opuestos al go­
bierno. ㄀㨀1 desenlace de las acciones-dirá 
finalmente, quiénes son los reales defen-· 
sores del socialismo. 
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La anexión de Jerusalem (El Oods) ha logrado formar un amplio frente árabe de oposición. 

La posición .de la OLP 
La decisión sionista de declarar a Jerúsalem como capital de Israel 

:,a desatado úlla amplia ola de repu氀猀a illtemacional, fortaleciendo la 
unidad del campo árabe. En el nú1nero 166 de MARKA nos 
ocupamos de este problema; esta vez presentamos unos documentos 
de la OLP, máxima entidad representativa de los palestinos, en los 
que 昀椀ja su posición frente a la nueva situación creada. 

L a comunid愀搀 internacional 猀攀 ha 
pronunciado en contra de la cons­
piración sionista para privar a Je­

rusalem de su carácter de símbolo de la 
convivencia libre y civilizada de grupos 
humanos distintos, y convertirla en un 
centro de la intolerancia,, del sectarismo 
y del o猀挀urantismo religioso. Esa es la 
verdadera significación de la resolución 
del Consejo de Seguridad de las Nacio­
nes Unidas que declara nula y sin valor 
la llam愀搀a Ley Básica de Jeru猀愀lem pro­
mulgada por el Parlamento sionista. 

La última agresión sionista revela clara• 
mente la verdadera ✀栀aturaleza de ese 
movimiento y lo muestra ante el mundo 
como lo que verdaderamente es: una 
manifestación descarnada del fa猀挀ismo 
moderno. Como sus predecesores italia­
no y alemán, el fascismo sionista es· inca­
paz de convivir en paz en base a los prin-
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cipios de tolerancia con cualquiera que 
sea diferente. Se trata, en consecuencia, 
de un fenómeno inherente y fundamen­
talmente totalitario y hegemonista, que 
confunde la nacionalidad con la homo­
geneidad racial, étnica y religiosa más 
absoluta. 

Esto parecen haberlo notado muchos 
gobiernos y muchas gentes de buena vo­
lunt愀搀 a raíz de la anexión de Jerusa­
lem, y para evitar verse contaminados 
por la barbarie sionista muchos países 
que mantenían sus embajadas en Jeru­
salem han decidido trasladarlas a otro 
lugar. Es de esperarse que todos los go­
biernos que se hallan en la misma situa­
ción imiten a los de Chile, Ecuador, 
Uruguay, Venezuela y Costa Rica que 
ya han anunciado formalmente su inten­
ción de mudar sus 猀攀des diplomáticas a 
Tel Aviv. 

Las condiciones actuales requieren, sin 
embargo, que la comunidad internacio­
nal 愀搀opte m攀搀idas más eficaces de pre­
sión contra Israel. Y es que la anexión 
de Jerusalem, con todo lo grave que es, 
constituye solamente un primer paso en 
la campañ·a que ha e爀渀pez愀搀o a desarro­
llar el primer ministro-terrorista de Is­
rael, Begin, para aplastar al pueblo pales­
tino y tratar de establecer en la Palesti­
na ocupada y en el Líbano una verdade­
ra paz de cementerio. En ese contexto 
deben verse las acciones militares que 
actualmente se desarrollan en el sur del 
Líbano y que tienen las características 
de una campaña genocida. 

Begin 猀攀 siente desesperado y acorrala­
do por 猀甀s innumerables fracasos. Derro• 
tado totalmente en el frente diplomáti­
co, y habiendo acentu愀搀o con su increí­
ble torpeza el aislamiento internacional 
de 猀甀 gobierno, debe lidiar también con 
la crisis económica sin precedente en la 
que han sum椀搀o a Israel 猀甀 poi ítica fi猀挀al 
y 猀甀 最攀stión económica. Por otro l愀搀o, 
Begin de戀攀 hacer frente a dos procesos 
electorales: el norteamericano y el que 
exige la oposición laborista de su país, 
sin tener en ninguno de los casos n愀搀a 
que ofre挀攀r a los electores. Al elector愀관
do norteameri挀愀no sólo puede ofrecerle 
en este momento el fantasma de una 
nueva crisis petrolera, y la perspectiva 
de seguirle regalando a Israel tr.es mil o 
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cuatro mi l  mi l lones de dólares anuales 
en armamento. A los e lectores israel íes 
les puede ofrecer ún icamente un mayor 
empobrecimiento y un des挀攀nso del n i­
vel de v ida, la perspectiva de una a最甀di­
zación del confl icto mi l itar y un mayor 
aislam iento intern愀挀ional·. 

Ante esto, Begin, el terrorista de siem­
pre, qu iere re猀瀀onder con uoa intensifi­
cación de las agresiones mi l itares, bus­
cando desesperadamente recuperar en 
ese terreno lo que ha  perdido en otros. 
Es de suponerse, pues, que en los próxi­
mos meses la h isteria israel í se agudice y 
que se 樀⤀roduzcan situaciones verdadera­
mente cr íticas en el Med io Oriente. 

En estas circunstancias, la comunidad 
árabe e islámica deberá probar su verd愀관
dera solidaridad con la cau猀愀 palestina, 
que es también su causa, y la comunidad• 
internacional deberá mostrar su adhe­
sión a la paz y su repudio a la barbarie 
guerrerista ejerciendo presiones efectivas 
contra el gobierno de Israel. 

Los palestinos estamos d ispuestos a 
conti nuar nuestra l ucha por todos los 
medios que sean necesarios. La capaci­
dad de resistencia de los combatientes 
palestinos, puesta a prueba varias veces 
en los ú ltimos d ías, ya ha demostrado 

. ser sumamente eficaz. Los agresores sio­
nistas han ténido que retirar猀攀 del sur 
del L íbano con el rabo entre las piernas, 
y correrán la misma suerte en el futu ro. 
Existe, sin embargo, el pel igro de que la 
guerra se extienda y que desemb漀焀ue en 
un  confl icto regional de impredecibles 
consecuencias para la paz en el mundo. 
La responsab i l idad de evitar que eso su­
ceda recae sobre la comunid愀搀 interna­
cional . ·  

Reunido a pedido de  los pa ísés islámi­
cos m iembros de las Naciones Unídas, el 
Consejo de Segurid愀搀 declaró nula la ley 
sionista de anexión de Je爀甀猀愀lem. La re­
solución contó con 14 votos a favor y 
solamente se abstuvo el deleg愀搀o nortea­
mericano. La resolución ordena a todos 
los países m iembros, que todavía ten­
gan sus embaj愀搀as en Jerusalem, trasla­
darlas a Tel Aviv. 

El Consejo de Seguridad considera nu­
las y carentes de valor t漀搀as las med idas 
que impl iquen una a l teración del esta­
tuto de la Ciud愀搀 Santa, incluida la l l 愀관
mada ley básica d e  Jerusalem. El pro­
yecto de resolución de los países islámi­
cos contiene también una cláu猀甀la de­
mandando la inmed iata apl icación de las 
sanciones prev istas en la  Carta de las Na­
ciones Unidas contra Israel por haber i最관
nor愀搀o las resoluciones anteriores. Res­
pecto de eso, el Con猀攀jo acordó pedir al 
Secretario General que informe sobre la 
respuesta que merezca esta resolución. 
Como se recordará, el Secreta rio Gene­
ral ya tiene el  encargo de informar an­
tes del 1 5  de noviembre, que es la mis­
ma fecha señalada  para l a  p resent愀挀ión 
de este nuevo informe, sobre las medi-
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das tomadas por I srael para· implementar 
las decisiones de la  anterior resolución 
lJUe condena su agresiva poi ítica racista 
y colon ia l i sta en los territorios ocupa­
dos. 

Jeru猀愀lem reúne a todos 
los ára戀攀s 

La OLP ha saludado con gran emoción 
la  decisión de la mayoría de los herma­
nos pa íses árabes de apoyar la i niciativa 
de los gobiernos de l rak y Arabia Saudi­
ta de cortar todo v íncu lo económico, 
diplomático y poi ítico con cualqu ier 
país que acepte la anexión sion i sta de la  
Ciudad Santa. Apenas anunciada la  i n i­
ciativa i raqu í-saudita, Kuwait, los Emi ­
ratos Arabes Unidos, Bahrein, Oatar, Jor­
dania, Yemen del Norte, Argel ia  y Mau­
:itan ia, anunciaron que se sol idarizaban 
con el la. M ientras tanto, muchos de los 
pa íses· representados en la  Conferencia 
de Casablanca sobre Jerusalem han ex-

pres愀搀o su d i sposición a tomar represa­
¡ ias contra qu ienes avalen de alguna ma­
nera la agresión sioni sta. 

Jordania ha anunciado que en un plazo 
de 30 d ías romperá relaciones con todos 
los países que hasta entonces no hayan 
retirado sus embajadas de Jerusa lem . Es­
ta medida podr ía ser segu ida por mu­
chos pa íses árabes e islámicos. 

Asimismo, ha sido recibido con gran 
戀攀neplácito el l lamado del Pr íncipe he­
redero de Arabia Saud ita a la  rea l iz愀挀ión 
de una guerra santa prolongada contra 
la entidad sion ista hasta alcanzar la l ibe­
ración de Jerusalem y la  creación de un 
Estado palestino soberano. Es de espe­
rarse que este l l amado encuentre la aco­
gida que merece en todo el mundo árabe 
e islámico y que en la próx ima conferen­
cia en setiembre se adopten l as medidas 
pertinentes para poner en marcha al pro­
ceso que debe concluir cuando la  bande­
ra del estado democrático palestino fla­
mee sobre los ed if icios del uods. 

Los paiestinos harán valer su determinación para constituirse en un Estado !i⼀䨀re. 
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Prontuario de los golpistas boliv琀픀nos 
Estos son- los 
cocaf ascistas e u ando seis meses antes del golpe l a  

Div isión de  Narcóticos de Santa 
Cruz, al mando del mayor de Pol i­

c ía Car los Fernández Navarro realizó el 
"operativo San Jav ier", los mi l itares I i­
Ⰰ�ados al narcotráfico comprendieron lo 
que significaban l as autoridades demo­
cráticas para sus 愀挀tiv idades. San Javier 
es una población del oriente cruceño 
donde las dos estancias principales per­
tenecen a Hugo Bánzer y a Widen Ra­
zu k, dedicada a la ganadería, y que por 
estar lejos de las zonas productoras de 
hoja de coca nu nca había sido vincu la­
da con la fabricación y el tráfico de co 
ca í na. 

Fue más sorprendente por eso que apa­
recieran por a l l í  los hombres de la Divi­
sión de Narcóticos intentando detener 
el "traspaso" de la producción a una 
avioneta colombiana. Después de un en­
frentamiento armado y cuando regresa­
ban con refuerzos encontraron también 
al l í  una avioneta bol iv iana, u na bandera 
blanca y un oficial del Coleg io Mi l itar de 
Aviación que les ordenó que se reti rara n 
pues ellos se hacían cargo del decomiso. 
Pero no se les obedeció, decomi猀愀ron la 
droga y al lanaron las casas de猀搀e donde 
se retiraron las val ijas de droga. Encon­
traron a l l í  los un iformes mil itares que 
usaban los choferes de los veh ícu los del 
Ejército que transportaban hasta ali í l a  
hoja. Las casas estaban dentro de  la es­
tancia de Bánzer. 

D ías después la prensa registró que se 
habían decomisado ,nás de 3　　 kilos de 
droga luego de  un prolongado enfrenta­
miento armado, a raíz de una denuncia 
personal del general Bánzer, que había 
descubierto que se estaba usando i l ícita· 
mente su propiedad. Ese fue el ú l timo 
operativo de importancia real izado po, 
e l  eq u ipo bajo el entonces min istro 
del I nterior, Jorge "Pipi" Se lum. E l  eq u i­
po había de猀挀ubierto varias fábricas im­
portantes de droga; decomi sado mucho 
armamento moderno de los grupos para­
mi l itares; denu nciado el 愀挀cidente de 
una av ioneta en el Beni, con un  gran car• 
gamento de droga, 4ue pertenec ía a la 
empresa del Crne l. Luis Arce Gómez y 
del Crnel .  de Aviación Norberto Sal漀관
món, y detenido varias avionetas colom­
bianas en diver.sas pistas cerca de las 
márgenes del R ío Grande. 

A part i r  de estos hechos se inicia una 
v iolenta campaña de desprestigio con­
tra el min istro del I nterior, que culmi -
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na con su reemplazo a fines del mes de 
abri l .  Con la sal ida de Selum y el nom­
bram iento de García Meza al frente del 
Ejército, la preparación del golpe entra 
en su fase final .  Los recursos son sumi­
nistrados por la producción de droga, 
que se hace desembozada: los zafreros 
hacen un reclamo y amenaza de paro, 
pues no ex istía hoja de coca para el los, 
y la coca es el co鬀쀀lemento de su ham­
bre en su duro trabajo. Se estima que la 
producción se eleva hasta los diez :n i l  
k i los mensua les de pasta básica, es decir, 
u,n tercio más de lo que se produce en 
épocas sin persecución policial .  

⸀䨀Jiénes diriJe11 lá  .nafia 

E mergen entoncꄀꄀs con cl aridad las 
nuevas cabezas que se superponen a los 
"甀ꌀ愀搀rinos" conocidos: se trata del C爀渀l. 
Luis Arce Gómez, entonces jefe de l n te· 
l igencia del Ejército, y del Crn l .  de Av .  
Ariel Coca Ram írez, jefe del Coleg io  
M i l itar de  Av iación. 

Estos jefes coord inan y controlan J ꄀꄀs 
activid愀搀es de l as tres ramas que han 
ex istido en l os ú lt imos años, pues si bien 
las v inculaciones de Ariel C漀挀a con el 
grupo de " Kutuch i" Gutiérrez y l a  de 
Arce con el de Jorge Nal lar son viejas, 
ahorJ lo hacen como jefes vi sibles y con 
afán hegemónico. I nvolucran a muchos 
otros mil itares, a los que enfrentan con 
la disyuntiva de plegarse o ser desplaza­
dos; y consiguen para esa época un abso­
luto control de todos l os mandos mi l ita· 
res a excepción de Cochabamba, donde 
no consiguen desplazar al Gra l .  Vargas 
Sa linas. El Gral. Hugo Echeverría, co­
mandante del Cuerpo 1 1  de Ejército, y el 
comandante del reg imiento " Ránger" de 
Santa Cruz, Crnel. Lara, son los respon­
sables de la zona pr漀搀uctora en Santa 
Cruz y están 猀攀cund愀搀os por un grupo 
que se ha i ncorporado al Ejército en ca­
l idad de asesores, como Rudy Land ívar, 
Jul io Canido y Abraham Bati sta. 

El grupo de choque pasa a ser integra· 
do por mercenarios alemanes que l l egan 
del Paraguay, qu ienes se instalan en dos 
casas de. segurid愀搀 en Santa Cruz, donde 
tienen impresionantes ar猀攀nales: No ad­
miten visitas ni empleados ajenos y 
abiertamente reciben y almacenan la 
droga; tanto que los vecinos lo comen­
tan y sus m ov imientos pasan a ser parte 
de la com椀搀i l la  d iaria. 

Se d ice que los d i r ige Klaus Barbie, · 

Hugo Bánzer y Klaus Altmann. La p爀漀­
vincia de Santa Cruz pa爀攀ce 猀攀r el cen­
tro de operaciones de ambos. 

(al ias "Klaus Altmann", exagente de la 
Gestapo y con extradición pendiente en 
F rancia ) ;  que el grupo de mujeres que 
l legan 琀爀es veces por semana son todas 
extranjeras; que entran y salen con ar­
mas automáticas; que Jacques Leclerc, el 
francés del grupo, es el gu ardaespaldas 
gficial del "capo" Jorge Nal lar. Se afir­
ma también, que l os d ías del golpe estu• 
vieron con un iformes c愀焀ui, como todos 
los demás paramil itares, y que circula­
ban en dos camiones mil itar℀䨀S con uha 
leyenda: "Viva Bol iv ia Naéional ista". 
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Los tres �ruµos 

Exi sten tres grupos principales, que no 
son i ndepend ientes entre sí, sino que 
responden cada vez más a una d i rección 
coord inada, en l a  que los jefes m i l itares 
actuales pretenden un control monopó­
l ico. Sólo ha habido pequeños "ajustes 
de cuentas", y en general l levados a ca­
bo por mandatc de la mafia extranjera, 
como para recordarles que no deben 
pensar demasiado independientemente. 
La dependencia semicolonia l  también ri-- ge en ese mundo. Los principa les grupo; 
son los sigu ientes: 

GR UPO ROBE RTO SUAREZ.- Es el 
de mayor d inamismo. Actúa con mayor 
cobertura mi l itar, espec ialmente del 
Crnl .  Lara, comandante del " Ránger" de 
Montero, y toma un control notable d e  
esa zona, q u e  e s  l a  de  mayor activ idad . 
E l  Segundo Cuerpo de Ejérc ito, con ba­
se en Santa Cruz, está brindándole las 
faci l idades y equ ipos necesarios, gracias 
al Gral .  Hugo Echeverría, comandante, 
y al My. Samuel Ch iriqu í; yuien inició el 
levantamiento de Natush en Trinidad el 
pasado noviembre. Su producción est椀Ⰰ 
alrededor de los 20,000 k i los anuales de 
pasta básica de coca ína . 

Las cabezas no vis ibles de este grupo 
han estado l igadas a los "capos" de las 
dos décadas pasadas: l a  fami l ia Gasse, . 
hoy dueña del mayor ingenio azucarero 
priv愀搀o, y notables burgueses. 

La zona de producción abarca el  Yapa­
can f ,  Puerto V i l l arroel y l a  zona de Por­
tachuelo. Sus encar㨀騀ados de producción 
son los hermanos Chávez, de IViontero. 
José "Pepe" Paz es su segundo hombre. 

Además de los mercenarios alemanes, re­
cientemente incorꄀ䨀orados a sus gruµos 
de choque, el tristemente célebre "Pa­
ye" _González d irige sus paramil itares. El 
transporte ha dependido desde hace mu­
cho del Crn l .  Luis Arce Gómez, actu al 
ministro del l nter ior de García Meza. 

G R U氀㼀O ALFR EDO "KUTUCH I "  G U­
TI E R R EZ.- E s  el que mayor n ivel de 
operac iones alcanzó durante l os ú l timos 
años del bancerismo, al cual estuvo fuer­
temente l igado. Las cabezas no vis ibles 
son el actua l  Prefecto de Santa Cruz Os­
ear Román Vaca, y Roberto Gasser 'pre• 
sidente de la Cámara Departamental de 
Industrias, qu ien fue deten ido, junto 
con Gutiérrez, en los Estados U n idos al 
tratar de hacer "exportación indepen­
diente" de 500 k i los; sal ió  bajo fianza 
de un mi l lón de dólares. 

Su zona productora es Cosorió, 1 ,, 
banda del R ío G rande y San Javier. Pro­
ducen también al rededor de 20,000 k i ­
los  anual es. Su segundo hombre es  "Mo­
zo" Rojas. Sus grupos de choque han si­
do organizados por el "⼀퐀osca" Monroy . 
éste, retirado de la cárcel d ías antes del 
golpe de  noviembre para d irigir las acti­
vidades parami l itares en La Paz durante 
los primeros d ías de la represión, perso­
nal mente d ir igió el asalto a la  Central 
Obrera 琀㌀ol iviana. 

Este grupo está v incu l ado con e l  Crn l .  
de av iación Ar ie l  Coca, qu ien durante 
muchos años ha sido el Comandante del 
Colegio M i l itar de Aviación en Santa 
Cruz. Los c愀搀etes de este co leg io opera­
ban aviones desde el aeroµuerto particu­
lar de Kutuch i .  Un gran escándalo públ i­
co h izo que al in iciarse el período demo­
crático, Gutiérrez se viera obl igado a ce­
der a la D i rección Nacional de Aviación 

Cuán to vale la producción boliviana 

Producc ión global de pasta básica: 70,000 k i los. 
(Se exportan casi en su tota l idad en ese estado) 
Precio en el productor local: 5,000 dól ares el k i lo .  
Precio en Estados Un idos: 1 5,000 dólares el k i l o. 
(Se obtienen 900 gramos de droga pura por k i lo  de pasta) 
Pfecío local de droga pura: 
Precio mayorista en E E. U U.: 
Precio a l  consu m idor americano: 

1 5,000 dólares por k i lo  
40,000 dól ares por k i lo .  
200 dólares por gr_amo. 

El valor total recibido en Bol iv ia por la producción es de al rededor de 
450 m i l lones de  dó lares, m ás una parte ad icional recibida por e l  transporte / 
introducción en los mercados de consumo de otros 450 mi l lones de dólares. 
El valor final de esa ·p roducción está alrededor de l os 1 2,000 mi l l ones de dó­
l ares. 
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�:iv i l  este aeropuerto situado a nueve ki ­
lómetros de Santa Cruz, sobre l a  carrete­
ra a Cochabamba. Se trata de un verda­
dero aeropuerto con m ás de dos m i l  me­
tros de pista operable con aviones gran­
des, insta laciones de mantenimiento 
completas. Es el mejor aeropuerto civ i l  
del pa ís. 

G R UPO JO RGE rJALL"AR.- Operó 
notablemente en la primera época del 
IJanceri smo y es aú n el de mayor produc­
ción, pues supera los 30,000 k i los de pa�-
ta básica por año. Su producción se cen­
tra en las zonas de Okinawa, Montever­
de y Perseverancia, todas en el norte de • 
Santa Cruz. Sus cabezas no v is ibles son 
Widen R azu k, prefecto del Departamen-
to en los primeros añ os de Bánzer y jefe 
de los operativos represivos en et año de 
197 1 ,  y l os Asbun de La Paz,  qu ienes 
consol idaron su poder du rante el gobier­
no del general Pereda Asbún. 

Sus grupos de choque están con,anda­
dos por O爀渀ar Cass ib y el comisario de 
Investigaciones Abraham Batista, qu ien 
encabeza la  represión en el de¡Jartamen­
to de Santa Cruz estando en com isión 
dentro del Segundo Cuerpo de  Ejército. 
Hace poco tiempo, el hermano de Wi­
den, � iguel R azuk, fue detenid o  en los 
Estados Unidos con cheques por tres mi­
l lones de  dólares. Su principal enl ace mi­
l i tar ha sido el crnl .  Faustino R ico Toro, 
m in istro del I nterior del gobierno del  
General Pad i l l a  y actual jefe de  I ntel i­
gencia Mi l itar; reemplaza en su puesto al 
c爀渀l. Lu is  Arce. Esos dos puestos: I nte l i ­
gencia M i l itar y ív1 i n ister io del I nter ior, 
son las claves del tráfico de drogas en 
Jol ivia .  

㨀䨀, 1⸀椀 J.)Jesta crró, 1ea 

Al general García l,1eza le pasó l o  mis­
mo que al general 㨀䨀ánzer: l a  respuesta 
poµular superó ampl iamente su s expec­
tativas y _  les oul iyó a recu rrir a solucio­
nes de  emergencia.  uánzer creyó que su 
maqu inaria de fraude le permitiría ma­
nipu lar l as el ecciones de 1 978 e instal ar 
cómodamente a su sucesor Pereda; pero 
la votación de la UDP fue tan masiva 
que optó por anu lar las e lecciones. Gar­
c ía Meza esperaba un  empantanamiento 
en el ·⸀㨀ongreso, s imi lar al de 1 979, que 
le ju�tif icara una intervención m i l itar. 
Una vez más el pueblo responuió 
masivamente, sepul tando a Paz Esten· 
ssoro a causa de sus nuevas traiciones ar 
movim iento popul ar. Los m i l itares de­
rrocan entonces a Lidia Guei ler, ante 
:a  inminencia de un gobierno que no po­
d ían estar seguros de "desestabi l izar" 

Hoy, en Lima, la  embajada bol ivi ana 
está en manos de esos comerciantes de 
drogas. El negocio progresa. Ah ora l a  
cocaína l legará a l  Perú ¡Jor val ija  d i ¡J l o­
mática. lPor qué no, doctor Arias Ste­
l la? 
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La ''nueva democracia" coreana 
P arec iera ex ist ir un nuevo t ipo l,e 

d ictadores en el mundo. Es la 
:nezcla de un autor itar ismo mil i t ar 

con un 挀椀es昀⤀recio absoluto de los dere­
chos humanos, ·establec iendo una "lega-
1 ic;ad" que les perm ita hacer del acto de 
gobernar una es¡⸀㸀ec ie de d iálogo ante el 
espejo. Son tan inéd itas las med idas que 
to rnan que sus decis iones con frecuencia 
conjugan el horror con el r íd iculo. 

Esta vez se trata del general Chun Tu 
Huan, práct icamente presidente de Co­
rea del_ Sur. Excombat iente de V ietnam, 
Chun adqu irió poderes absolutos duran­
te la repres ión a l  mov im iento que cap· 
turó la c i�dad de Kwanjyu durante dos 
semanas en mayo último. Las fotogra-

⸀尀 
,nencionada campaña también 漀挀upa 
un lugar importante el j u ic io mil itar 
abierto al d ir igente Kim Uae Jung, al 
cual ·猀攀 le acusa de ser el pr inc ipa l res­
ponsable de los acontec im ientos de 
Kwanjyu. En med ios coreanos se consi­
dera altamente probable 4ue sea conde­
nado a muerte. El caso de K im es parti­
cu larmente s ignificativo. Dir igente del 
centr ista Part ido de N ueva Dem漀挀rac ia, 
obtuvo una amplia votac ión en unas 
elecc iones realizadas en 1971 y que pu­
so en aprietos al gobernante de entonces 
Park Chun J i .  El proceso marcial que 猀攀 
le ha abierto, junto con otros 23 incul­
pados, ha s ido descrito por Kim como . 
una forma de "re¡㨀ꄀres ión ¡㨀ꄀol ít ica". 

El régimen tícere de Corea del Sur se las emp爀攀nde contra las manifestaciones 
públicas. 

f ías publ icadas en aquellos moment os 
difund ieron imágenes que caracter iza­
ban la s ituac ión: ¡㨀ꄀor una parte centena­
res de ataúdes conteniendo los restos de 
los luchadores masacrados por el ejérci· 
to, y por otra, soldados golpeando a ma­
n ifestantes . 

El sátrapa de Seúl ha anunciado una 
"campana de purif icación" en toda Co­
rea del Sur que tendrá como momento 
culm inante su probable nombram iento 
㨀㨀o爀渀o pres idente. El actual mandatar io 
of icial  es el civ i l  Cho i Kyu Ja, conocido 
- allá también los hay- como un t ítere 
de I r 㬀㬀 mancos mil itares. Dentro de !a 36 El d ir igente l iberal representa en la 愀挀­

tual id愀搀 un fuerte obstáculo para los 
planes de los gobernantes m il ítares de 
Corea del Sur. Más aún cuando Wash ing­
ton y algunos gob iernos de Europa Oc­
c idental han advertido al rég imen de 
Seúl que lo a islarán internac ionalmente 
si se llega a consumar el ases inato . La ad­
vertencia occ idental forma parte de esa 
inev itable dosis de c inismo req⸀⸀ier ida en 
sus relaciones d iplomát icas. En efecto , 
cuando en mayo se desató la bárbara re­
pres ión contra el mov im iento popular 
en Kwanjyu ,  las protestas d iplomáticas 
hrillaron por su ausencia. 

El ambiente dominante en esta región 
surcoreana que posee 37 m iliones de ha­
bitantes, es de una desolación total co­
mo consecuencia de las leyes marc iale� 
puestas en v igenc ia: el Parlamento pe,r· 
manece cerrado as í como las univers ida­
des, en ¡las cuales se ha proced ido a ha­
cer una 㨁䈀urga de profesores y persecu­
c ión de d ir igentes estud iant iles, proba­
blemente para evitar las mov il izac iones 
universitarias que en abr i l  de 1 960 con­
tribuyeron dec isivame_nte al derroca­
m iento del corrupto gob ierno de Syng­
man Ri .  

Los térm inos de gobierno pro昀⤀uestos 
昀紀Or Chun son s imples: hay que e l im inar 
la corrupción y, según sus palabras, "la 
costumbre de las manifestaciones calle­
jeras debe ser extirpada, a un a costa de 
sacr ificios". F uentes del M in isterio del 
Interior de ese pa ís ind icaron qu✀攀 en e l  
centro de la  campaña están "los elemen­
tos antisociales" y que deben ser elimi­
nados por "d ifundir rumores y d iv id ir 
el consenso nacional". Es decir, se trata 
de sacar del camino cualqu ier pos ibili-

- dad de o㨁䈀osic ión a C hun. Uno de los 
aspectos más saltantes de la "purif ica­
c ión" es la reclusión en cuarteles mili­
tares de todos aquel los declarados "va­
gos" por el gobierno. Ah 1 son somet idos 
a inténsos ejercicios mi l itares durante el 
d ía y en la noche son forzados a escr ibir 
cartas de "autocr ítica" por su anter ior 
comportamiento. La campaña "morali 
zadora" de Chun ha l legado a d iverso�; 
niveles de la adm inistrac ión m il i tar y es­
tatal. El caso m ás notorio fue el j u ic io 
ab ierto hace algunas semanas a Kim 
Yong P il, d ir igente del gobernante Parti­
do Democrático Republicano, acusado 
de haber amasado una fortuna de 36 
mi llones de dólares por med ios il ícitos. 
La "purificación" ha llegado a casi to­
dos los n iveles menos al de las grandes 
em昀紀resas monopól icas coreanas, en las 
cuales se sospecna que los nuevos gober­
nantes tendr ían intereses económ icos. 
Todo hace pensar que el período de 
Chun signif icar ía un estrecho contacto 
entre los m il itares y los grandes indus­
tr iales, alternativa que alguna vez ha s i­
do posit ivamente recibida por el sector 
empresarial monopólico surcoreano. Las 
act itudes de Chun ofrecen una perspec­
tiva de una d ictadura más férrea aún 
que la de Par k y una intensa m il itar iza­
c ión que puede llevar a la pen ínsula co­
reana a una tens ión mayor q�e la actual. 
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Sarn inario 

La asociación de egresados y gradua­
dos de la Universidad Particular San 
Mart ín de Porras está organizando el se­
minario Enfoque profesional de las 
Relaciones l ndustriáles y la Administra­
ción de Empre猀愀s dirigido principalmen­
te a los tra bajadores de propied⸀椀d socia l, 
empresas autogestionarias, coopera tivas 
y estudiantes. Los expositores son re­
nombrados catedráticos de la UPSMP, 
San Marcos y prestigiados relacionistas 
de empresas. 

El seminario se desarrollará en la sala 
capitular del Convento de Santo Domin­
go del 8 a l  12 de setiembre. Los infor­
mes e inscripciones se realizan en el de­
parta mento de Proyección Social de la 
UPSMP (Av. Tacna 211, sexto piso , te­
léfono 273344) en horas de la mañana. 

Ravis琀愀s 

El Tal ler experimen琀愀l de arte, organis­
mo creado y sostenido por estudiantes y 
tra baj愀搀ores de la Universidad Ca tólica, 
ha publicado el primer número de Tea, 
revista de arte y cultura que recoge ma­
teria les y testimonios de nuestra cultura 
andina. Dividida en dos secciones, Tea 
presenta en la segunda una interesante 
muestra p漀∀ética con huaynos y cantares, 
además de una carta enviada en 1855 al 
presidente de los Estados Unidos por e l  
jefe Seattle de la tri bu Suwamish. No 
sólo encontramos en Tea la presencia 
peruana, sino la sol idaridad con otros 
pueblos también marginados y oprimi­
dos por el sistema. 
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✀⸀�ecital Je Vil lalón 

Con la debida anticipación anunciamos 
a nuestros lectores el nuevo recita l  de 
música latinoa mericana que ofrecerá Ri­
chard Villalón el lunes 8 de setiembre en 
el teatro "Segura " (8 p.m_). 

El nuevo repertorio incluye canciones 
de Silvio Rodríguez, Violeta Parra ,  Pa -

So㨀꜀re Resoluciones min isteriales 
y otros 

El ministro de Educación ha info rmad n 
que poco a poco irán reintegrándose . ,  
sus la bor䔀⼀s los maestros despedidos. "Es 
cosa de paciencia y colaboración mu­
tua", expresó en una entrevista televisa­
da. Sin embargo, también hay otros fac­
tores a tomar en cuenta. En gran parte 
de los co legios las asociaciones de p愀搀res 
de familia apoyaron la justa huelga ma­
gisterial. Pero en e l  Centro Educativo 
Scipión E.  Llona (mixto) de Miraflores 
dicha asociación gastó cerca de 75,000 
soles en una puerta metálica para impe­
dir el ingreso de los maestros huelguis­
tas .  Además, trasladaron a tres profeso­
ras ( matemátjcas, inglés y educació n ar­
tística) en castigo por su participación 
en la lucha. Lo anecdótico es que lo s 
alumnos tuvieron la primera clase de 
esos cursos el d ía 11 de agosto , a pesa 1 
de que las partidas para las asignatu ras 
figuran en el presupuesto del 80. " lCó­
mo recuperar esas horas perdidas,",  nc s  
decía Aurora Colina, directora y actriz 
de tea tro, además de maestra "reintegra­
da ". 

lila Milanés, Daniel Escobar y otros. 
La dirección musical del espectáculo 

-que se presenta en función única- e;tá a 
cargo de Arturo Ruiz y Alberto Cháve z. 
Los músicos Luis Falvy y Gonzalo lwa­
sa ki (ba ter ía y bajo respectiva mente ) 
completan el grupo que ya tiene pers­
pectivas de llevar al extranjero este rec i­
ta l .  

Cine  Clu㨁㜀 

El  Cine Arte de "San Marcos culmina 
·t:ste domingo el ciclo "Testimonio de la 
11 guerra mundial en Checoslovaquia" 
con el filme El pueblo victorioso, diri­
gido por Vojtech Tra pl.  La proyección 
se l levará a cabo en el cine República 
a las 11 de la mañana . Estudiantes: 80 
soles. 
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Nuestra biblⴀ�teca por dentro 
por Antonio ,if¡1,ioz , ,Jonge 

¿ Feliz aniversario ? 
que ya nos hace tragar saliva amarga, 
vuelve a jugar en nuestros tímpanos: 
"Está en encuadernac ión". Pedimos el 
número de otra publicación y simple­
mente se nos indica que no ex iste, aun­
que aparece fichada. 

"Afir.11a11 los i,npíos .:¡ue el 
Jis¡Jarate es nonnal en la 
䨀䨀iülioteca y que lo 爀搀zonaÍJle (y 
aun lo ,',u,nüde y ¡1ura coherencia) 
es ,ma casi m椀氀agrosa exce¡Jción ". 
Jorge Luis iJo爀最es. en su ficción. 
.. La Biblioteca de ,lave/ ". 

E 1 28 de agosto de 1821 el Liberta­
dor San Martín, promulga el D. L. 
Supremo que ordena la fu ndación 

de la 3iblioteca Nacional. Desde esa fe­
cha, unas veces la tragedia y la incuria 
las más, han ido haciendo la historia de 
esta inst itución. 

Quisieron las circunstancias, por ejem­
iJ IO, que iniciara su vida µÚbl ica con un 
bautizo de mal augurio: las fuerzas rea-

• listas saquean el local en 1823. Cincuen­
tiséis años después, durante la G uerra 
del Pac ífico, el enemigo irrumµe en la 
capital, arrasa, déstruye. OcuⰀ눀a la bi­
blioteca y la convierte en cuartel, des­
troza colecciones además de trasladar a 
Santiago qu ince mil volúmenes. 

Pasó la guerra como una pesadilla en 
v igilia. El presidente Miguel I glesias l l愀관
ma a Ricardo Palma y le encarga la c i­
clóⰀ눀ea tarea de reconstruir la b ib lioteca. 
Palma acude a gobiernos amigos de to­
do el mundo y logra ꄀ䨀oner en pie 1a ·aso­
lada instituc ión. Al "Bibliotecar io Men­
digo" suceden en el cargo González­
Prada, Alejandro Deústua, Luis Ulloa, 
entre otros, hasta que nuevamente el 
signo tr ágico aparece: el lunes 10 de ma­
yo de 1943, un misterioso incendio des­
truye gran parte del local. 

Sospechas y conjeturas pasaron por 
bocas y ꄀ䨀ensam ientos de los peruanos. 
El Dr. Jorge 椀㌀asadre, encargado por el 
gob ierno de Manuel Prado, inicia una 
segunda reorganización y nombra una 
comisión encomendada de investigar 
y vent ilar responsabi lidades. El t iem­
po y la d iaria costumbre del olvido, ce­
rraron el curso de las averiguaciones. 

Hoy en día 

Con la memoria refrescada con este rá­
pido recuento, ingresamos en el local de 
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la avenida Abancay. Nos dirigimos a la 
sala donde está ubicado el catálogo ge­
neral. Un apiñado gentío pulula alrede­
dor de los ficheros colocados s in respe­
tar  los órdenes alfabético y numérico . 
Demoramos para encontrar el t ítulo de­
seado. Con la paµeleta en regla vamos a 
sol icitar el l ibro. Parec iera que la sala es­
tá en plena calle por la bulla del tráfico 
y gritos de la Av. Abancay. 

A los quince minutos un empleado nos 
dice: " El libro está en encuadernación". 
Regresa mos a los ficheros en busca de 
una obra similar. Volvemos a Ja sala de 
pedidos y vei爀椀te minutos después nos 
entregan lo solicitado. Estamos en lo 
mejor de la lectu ra cuando de pronto re ­
ꄀ䨀aramos en que falta todo un capítulo y 
otras hojas más. No sabemos qué h愀挀er; 
por el momento acallamos nuestra cóle­
ra. Devolvemos la obra mutilada y cami­
namos hacia la hemeroteca. Automáti­
camente nos cubrimos las fosas na sales 
para evitar la habitual pestilencia que 
sale de los baños; pero esta vez nos en-. 
contramos con un irónico cartelitcr. 
"Cerrado por limpieza" . 

Sajamos a la hemeroteca y solicitamos 
una rev ista del 쨁嘀o 1973 y la frasecita, 

A estas alturas advierto que han trans­
currido tres horas y no he conseguido 
leer nada. Pedimos, con un último es­
fuerzo de opt imismo, el volumen de un 
semanario y, en el colmo de la "mala 
suerte", nos cantan al oído con burlona 
voz: " Está en el depósito". Creo cami­
nar por un lugar donde el absurdo es ley 
y voy observando la gran sala: al fondo 
seis anaqueles agonizan vac íos. La voz 
del b ibriotecario advierte: " ... último pe­
dido, estoy solo, no hay personal. .. ". 

Desganados, abordamos a algu ien que 
nos explica la razón del caos. Una nece­
sidad de decir todo aparece en sus pala­
bras: "Todo va mal. Se nos ha qu_itado 
la remuneración transitoria no pens io­
nab le. Ultima mente se nos acusa a los 
empleados por la pérdida de los libros. 
Falta personal de atención al público, 
pero también hay muchos superv isores 
que no hacen nada". Prosigue, colér ico: 
" Los talleres de encuadernación no fun­
cionan. Hay miles de libros sin catalo­
gar; las fichas casi no s irven. Todo sobre­
vive por inercia burocrática". 

Al salir, vuelvo a reparar en el barullo 
originado por los m i les de lectores que, 
a pesar de todo, esperan haciendo pa­
c i倀⸀ntemente la cola. 

La Biblioteca Nacional está sometida al mas completo abandono de parte de las 
au toridades. 
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.Jna , , , _.I íc11la (l)ac/ura a µusar de sus ¡1vc挀㄀s aµc1rie1 1c1as ¡1ulc111sk Id/Id� Tess" de R o,nan Polansk i ,  como 
' '  wdo ' gran melodrama, narra l .  

l 1 i storia de u na mujer iN astass 1 <1 
K i 1 1 sk i )  cuyo destino parece rnodelars, 
en el sacr if icio, es decir,  la protagoni st,. 
es u·n a  v íctima que consiente su prop ia  
fatal idad . E l  f i l me t iene dos partes muy 
def in idas. La  pr imera corresponde a un  
mov im iento de ascenso, de aprend izaje 
de la v ida y educación sent imental de 
una adolescente. Se i n ic ia  con la apar i­
c ión de Tess, d i st inguiéndose de sus 
comparieras ind i ferenciadas  mientras 
bailan, e impon iendo su rostro que se 
recorta sobre el fondo del sol pon iente. 
E se crepúscu lo  es el signo de la decl ina­
ción, del persistente ocaso en que se va 
a mantener l a  v ida  de Tess. 

E I desencanto de la v id a  y e l  desenga- • 
ño en las re l aciones con los dos hombres 
con los que estuvo v i ncu lada marcan e 1  
fin de ese pri mer mov i m iento, que que 
da seña lado con las imágenes sombrías y 
omi nosas de Tess en la entrada al mau­
soleo de la fam i l i a  d' Uberv i l le, pregun­
tándose la razón de su terca permanen­
cia en el lado equ ivocado de la puerta. 
De este modo, l a  fasci nación por la  
muerte señala el i n icio de una etapa de 
r iesgosa búsqueda de l  ✀저n . E I  cr imen y la  
fuga se  conv ie rten en las  s ituaciones 
fuertes·de la  pa rte f ina l  de la pel ícu la, 
en med io  de las  cu al es, s in embargo, 
Tess y Angel encuentran u na fel ic idad 
momentánea hasta su detención al ama­
necer, cerrándose un s imból ico cic lo SO· 
lar  que sugie re la perd ición de la prota­
goni sta, no sól o  debido a una ambición 
de ascenso socia l  frustrada ( la necesidad 
de re iv ind icar para la fam i l ia e l  ape l l ido 
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d'Uberv i l le, propio de ar i stócratas no1 
mandos) , s ino también a un  desti no pe1 ·  
sonal  trágico. Tess es una  pel ícu l a  ausolu tarnentL 
naaura, personal y sentida, a pesar de 

sus apariencias ⸀oco polansk i anas. i'� o 
encontramos en e l l a  n i ngu na tentación 
por lo 尀䨀rotesco corno tampoco rastros 
de l absu rdo · ex traído de 氀eckett. Poi 
, i l  contrario, el f i lme es soleado y abic r• 
Lo, preocupado por lograr una  i nv i s ib i l t -

El melodrama 爀攀alzado por bellas imágenes . .  

Tess 
1 Wr , 㰀⸀ÍC⸁嘀YlÍú Ó琀✀⸀崀 oy,; 

dad de esti l o  dJJOyada en el formato P,, 
nav is ión,  la c lar idad de la p lan i f icación . 
l a  :)erfección del montaj e y l a  suavi dac 
, le  los mov i mientos de camara. Tambié 1 , 
es u n  f i lme fasci nado ¡Jor la recreación 
de una at,nósfera, y la reconstrucc ión ae 
un !Jénero apasionante y lamentable­
;nente ven ido a 1 nenos: el .ne loara,11a. 

Y ¡.;or ese carácter ;nan if iestamente an­
to lógico Tess es qu izá una  iJel ícu l a  muy 
cercana a 笀㬀;1 i natown más c,ue cual4u ier 
otra en la f lmoyrafía del  rea l i zador. 
T,un lJ ién es una pe l ícula cau ti vada po, 
l a  presencia de N astass ia  K i n sk i ,  por es,1 
ex trañ a capac idad evanescente de su 
1maⰀ椀en, lo que ,xovoca que cad a  a¡.Ja r t  
c ión suya tenga una cu al id ad fantasma l ,  
más  o menos etérea, ¡Je rfectamente ade­
cuada a su ,-1u reza in i cial , a su µermanen­
te desco,1cierto ante la mala fortu na c.¡ ue 
la acosa. 

1·� 0 ¡Jodernos dejar de anotar la ex­
traord inar ia fotografía de 3eoffrey Uns­
wortn ( muerto du rante el rodaje) y 
Gh is lan  Cl oc¡uet, y resa ltar la tarea del 
com¡Jositor Pn i l ippe Sarde,  cuya escueta 
¡Jartitu ra nace ,:iensar que comprende ,1 
l c1 ¡㨀椀erfección que el melod rama no e \  
nás  que una  forma de narración dram5 
t ica en l a  que el aco,n¡㨀Ⰰanamie.nto musi 
ca l remarca los efectos emocionales. 

., 1 � 

j 
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Huallanc·a:  una muestra 
del Perú profundo 
P or la excelente v(a hac ia Huaraz, 

cruzando a lo largo el hermoso y 
sorprendente Parque Naciona 

Huascarán, se l lega a un pequeño pe, 
blado paral izado en el tiempo. Ence­
-rrado por cuatro cerros, asentado en una 
zona trad ic ionalmente minera y famo­
sa por la ca l idad de sus quesos, Huallan­
ca ,es un bello d istrito de la provinc ia 
de' Dos de Mayo del departamento de 
Huánuco. 

por Carlos da爀爀enecúea Lercari 

Rizo Patrón, etc., no ha h攀挀ho s ino lan­
guidecer en med io de la m iseria de sus 
gentes humildes. 
Por los caminos l!el "Tun最猀teno". 

En otros pueblos de la región se d攀挀(a 
que Huallanca ten(a paredes de queso y 
calles p intadas con leche. De esta m ane­
ra se bu猀挀aba resaltar la pequeña pero 
intensa activ idad ganadera de la zona, de 
la cual hoy sólo queda un añejo recuer­
do, unos cuantos d iplomas amar i llentos 
logrados por la excelente calidad de sus 
quesos y un potencial que espera con ur­
genc ia el apoyo estatal para ponerse en 
actividad. Oue挀椀a tamb ién el drama de 
un pueb lo que se asfixia en medio de 
una h istor ia s ignada por la explotac ión 
de sus recursos mineros, que s iendo la 
base para la formación de fo rtunas de 
importantes representantes de nuestra 
burguesfa como .son las famil ias Decoll, 

Huallanca es , como todos los pueblos 
del Perú, un pueb lo abandon愀搀o a cau 
sa del centralismo capitalista y cuyos r( ' ­
cursos m ineros y humanos son explot,i, 
dos por la compañ(a m inera japonesa 
"Santa Lu isa  S.A.", cuyo s istema es par­
ticularmente agresivo y maltrata g rande· 
mente la dignidad y la inocenc ia de este 
pueb lo. 

L os bravos jinetes laceado爀攀s anuncian 
su llegada. 

Desde el cerro vienen reventando sus 
chicotes. 

El tipo de relac ión existente entre la 
explotac ión m inera y el pueblo es un te­
ma aparte. Baste sólo señalar que en estas 
regiones, si b ien los "sinchis" no se ha­
cen esperar para repr im i r  las justas de­
ma渀搀as de los trabaj愀搀ores, las leyes la­
borales y los más elementales derechos 
de estos trabajadores son p isoteados im­
punemente. L as denunc ias del pueb lo 
sobre abusos y prostituc ión temprana de 
la juventud femenina por parte de los d i­
rectivos japoneses y sus incond icionales 
son múltip les .  Cuán actuales y revela­
doras result愀渀 en estos pueblos las de­
nu 渀挀ias de César V allejo en su novela 
"Tungsteno". 

De la explot愀挀 ión m inera que tiende 
a c recer a partir de la m ina Huanzalá no _ 
quedan para Hu-a llanca s ino sa larios m i­
serables para e l  pueblo y unos cuantos 
"notables" que, obrando de inte rmedia­
rios en el s istema de explotac ión, han 
entrado a una carrera de enriquec im ien-
to aceler愀搀o e ind igno. 

Frente a esta realidad, el joven alcalde 
eleg ido po r el pueblo nos habla de l de­
recho al canon m inero que debe ser 
arrancado a la empresa a f in de contar 
con los recursos necesarios para d inam i­
zar la actividad agropecuaria, as( como 
para mejorar los servic ios elementales 
para la población. 

Un pueblo "misti". 

Hua llanca es un pueblo mestizo y por 
ello refleja tal vez más f ielmente el ver­

�'¾⌁ᜀN錀ꔀ dadero carácte r de nuestra nac ional idad. 
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No es el pueblo indio al que cantaba 
José Mar (a Arguedas en su novela "Ya­
war fiesta", al que hoy han expropiado 
gran parte de su fuerte y bel la tradic ión 
cultural, s ino un pueblo que no obstan-

te estar estancado en med io de las me­
nudas pugnas de sus pequeños te rrate­
nientes que hacen de ta itas, t inter illos y 
po i itiqueros, ha sab ido mantener la raíz 
de algunas de sus ancestrales costumbres, 
la princ ipal de las cuales es quizás l a  co­
rrida de toros. 

Con 漀挀asión 挀椀e estas fiestas, el puebl" 
presenc ia el retorno de sus h ijos ausen­
tes, muchos de los cuales l legan cual 
provinc ianos triunfantes s intiéndose be­
nefactores espirituales de su pueblo. 
Oronoos masticadores de su prop ia pe­
queñez. 

Con todos sus h ijos en casa, el pueblo 
se prepara para consum ir, en 5 días y 5 
n漀挀hes inagotables, sus avatares y espe­
ranzas al són de una caracteri'stica banda 
de provincia. En med io de un torbelli­
no de huayno, fiesta e ilusión, se suce­
den furtivos e inocentes amores, serena­
tas callejeras y justific ados debates que 
expresan la indignación sobre el notorio 
retroceso del pueblo, m ientras la activi­
c.ad m inera se hace cada vez más impo r­
tante y las gananc ias de la empresa ex­
tranjera cada  vez mayores. 

Fi�sté. u㨀欀 s,mrrc y 挀Ⰰolcr 

A partir del d (a 28 de ju l io, en la tar­
de, luego 挀椀e haber partic ipado en la ce­
remon ia pública de conmemorac ión de 
, l a  independe·nc ia, todo e l  pueblo se vuel­
ca en tarea colectiva a l as faldas de un 
cerro reservado espec ialmente para reali­
zar los cuatro d (as de corr idas de toros. 
Con palos, tro ncos y m愀搀eras se arman 
apresuradas barreras y palcos fam il iares, 
y qu ienes no tienen los recursos para ha­
cerlo verán las corridas desde el cerro 
más cercano. 

Mientras ta爀椀fo, · de d 攀挀ena en decena, 
bravos j inetes laceadores anunc ian con 
el "reventar" de sus ch icotes que v ienen 
µor los cerros desde J nfie �n i l  lo, Matas琀椀 
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o Ranracancha, a rreando a los toros. Es­
tos animales -en estado casi sa lvaje mu­
chas veces des panzu rran los cal⸀Ⰰa l los y 
¡.,e lotean los cu rtidos y adormec ic •os 
cuerpos de los hombres , que han pasado 
la n漀挀he entre cañazo y hoja de coca e n  
un ve rc.iadero ritual tej ido d e  leyendas. 

Al me⸀紀iod(a (ie l 29, la plaza improvi­
sada y e l  cerro im ponente están vestido� 
琀⸀íe co loriao. Y m ientras la caracter(stica 
banda de músicos entona ritmos españo 
les con sabor a huayno, muchos campe­
sinos de ojos v id riosos y a lma du lce co­
mo Chimu Ze laya, con su miseria a cues­
tas pero sin '⸀⤀Ode r contener más la mez­
c la de a legria y temor q ue sacude su pe­
cho, esperan l istos, con e l  poncho o e l  
somLrero a gu isa d e  capa, la sa l ida de l 
b ravo anima l. "Estos cho los v iven con 
los to ros, po r eso es que no les t ienen 
miedo " comentan a lgunos pueblerinos. 
Muchos de los toreros españo I izados ve­
nidos de L ima u otros lugares no han 
podido enfrentarse a estas bestias para 
猀쐀s que no hay picac,or ni recu rso a lguno 
que reduzca su b ravu ra. 

Sue l to e l  anima l en la p laza, niños, 
adultos y v iejos se s ienten en la oL l iga­
ción de hacerle una f inta po r más peque­
iia que sea; quien no lo haga quedará 
con el mach ismo subva lua⸀찀o o la sensa­
ción de no haLer pa rticipado en las fies­
tas. Más que una corrida de toros, es la 
demostración de fue rza de todo un pue­
b lo que res iste cu ltu ralmente a una agu­
da agresión soc ia l y económ ica. La co rri­
da de to ros es casi un pretexto pa ra que 
un pueblo fundamenta lmente campesi­
no se enfrente y se bu rle de una besti., 
tan pode rosa y tem i騀昀 le como e l  "taita" 
nacendado, que los oprime y los man· 
tiene en condic ión de servidumb re. 

Gcho o d iez to ros po r tarde. En cua­
tro ho ras en las que estos hombres se 
han bu rlado de sus v idas y han ofren· 
dado su miserable e x istenc ia en medio 
de las ca rcajaoas de 7os más y e l  grite 
momentáneo de los menos, muchos 

cuerpos han volado por los a i res y en 
medio de las punzantes y profundas he 
ri挀椀as e l  desangrarse en la p laza es espec­
táculo que ya no me rece la atención dP I  
, ,j l.,lico. E l  despanwrramiento de cab<1· 
l los, que deben ser e l im in愀搀os a d i s­
paros en la propia p laza, o los cuerpos 
1. ras 11asados de las pe rsonas que sólo re­
cibirán la atenció;1 cas i a rtesana l de l sa­
n itario. As í es como se manif iesta e l  
"yzwar fiesta" en este a lejacio y be l ln 
pueUo. E l  cam pesino que se desangra en 
medio de la  ;ⴀⰀlaza, como e l  pueb lo 2 lo 
la rgo c;e los años. 

¿ cuá l  es la rac iona l idad c!e tocio es­
to? Eviuentemente no es fác i l  encon­
trarla con la simp lista I팀最 ica de la men­
ta l idad p lenamente occ idental. Ou ienes 
han pretend ido e liminar esta tr愀搀 iciór, 
han f r愀挀asado una y otra vez. La ra(z y 
la complejidad de l "to ro ,  toro" no es 
cosa que se pueda mata r a pa los, y as( lo 
na comprendido el p ropio destacamento 
po licia l  existente en el luga r. 
• Año t ras a fío , m ientras los campes inos 
ar ras tran su m iseria por las astas de l toro 
Y a unos cuantos k i lómetros más a l lá los 
Japoneses de la m ina Huanza lá s iguen 
'lo radzndo los cerros para cargar co n 
cu anto encuentran, vemos a un vo lun­
ta rioso paisano reco lectar los pequeños 
aportes del  pue騀昀lo pa ra rea l izar una 
ob ra C:e mejoramiento de l loca l munici­
pa l. Es e l  momento en que los "nota­
b les" ca lma rán su conc iencia y se senti­
rá!" út i les a su pue㨀騀,lo. 

f,J osotros, v iendo con mezcla de amor 
y 漀搀io toda esta rea l idad que es la de 
u na gran pa rte de nuestro pa(s, con c ie r­
ta angustia contenida a l  a leja rnos de l pe­
queño pueblo y ver lo desaparecer co n 
sus blancas casitas, "con paredes de 
queso y p intadas de leche", pensamos 
m q ue estamos dejando una i l us ión al 
mismo tiempo que una dura rea l idad. 

Al m ismo tiempo estamos seguros qu爀⸀ 
a l  a lejarnos de Hua l lanca abandonamos 
una muestra de la lacerante v ida que ca­
racteriza a nuestro Perú profundo. 

⸀ꈀa fiesta del toro sirve para que el pueblo se burle ele/ taita 
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Huallanca: 
canon 

• minero 
L "1 e in¡J resa japonesa que explota 

l as r iquezas ,nineras de Hua l lan­
ca envía al puerto de l Ca l lao 60 

volquetes diarios de mineral (cobre, 
zinc, plata ) .  A cambio de e l lo ,  " rega la" 
al pueblo S/. 80,000 anuales corno 
'contribuc ión" para las obras comuna-

les. Esto es, a todas l uces, un insu lto. 
l, , ientras la transnacional nipona ca rga 
con sus riquezas, e l  pueblo queda cada 
vez más hundido en la miseria. 

Pero esto se está acabando. Los mine• 
ros, centralizados en su s indicato, aca­
ban de da r una muestra de su combati­
vidad al desarro l lar una huelga que para­
lizó las labo res de la empresa e hizo ra­
biar  y temb la r a sus obsecuentes segui­
dores. Junto a este combate, el pueblo 
ha ido comprendiendo la urgente nece­
sidad de enfrentarse a la com⸀뀀a爀ía japo­
nesa no só lo ex ig iendo más sa la rios y 
beneficios socia les µara los trabajadores, 
s ino también ampliando la ex igencia a 
usufructua r e l  canon minero co rrespon­
diente. La r iqueza natu ra l ,  que pertene 
ce al pueblo, debe servir ¡Jara el desarro­
l lo de l pueblo no como una dádiva, sino 
como un derecho ju㬀ꄀto·. En ese sentido, 
y haciéndose eco de sus ex igencias, la iz­
quierda va a presenta r en esta semana un 
Proyecto de Ley resµectivo; en é l  se sus­
tenta el de recho de l pueblo a percib ir  
no menos de l 50/0 de la  renta neta de 
la em¡Jresa japonesa , lo que equ iva ldría 
a varios m i l lones de soles. 椀㨀se ingreso 
sería invertido en el impu lso a las diver­
sas actividades productivas de la zona 
-hoy deprim idas- y a mejo ra r los servi· 
cios soc iales básicos. 

Parale lo a su presentación y debate en 
las Cámaras, un asesor de izquierda, 
,niembro de la Comis i6n de 氀egiona li­
zación y Descentra l ización de la Cáma­
ra de Oi,Jutados v iajará a H ual lanca a 
f in de presentar, debatir y aproba r el 
Proyecto de Ley en un cabi ldo abierto . 
.Je esta fo rma, haciendo al pueblo par­
tícipe de sus proyectos de ley, se garan­
tiz a movi l ización necesa ria cuando 
en las cámaras se dejen senti r las pode ro­
sas 1 iuencias de l a  empresa para anu la r  
�sta ex igenc ia. E l  Cdnon es  un derecho. 
爀氀ual lanca no requie re de migajas. 41  



El " Pandemolium" 
de los niños 

E 11 Cocol ido, centro Je ar te ( Lean 
cio Prado 224, M i ra flores) se .v i1:· 
ne presentando todos los domin­

vos d las 4 p.m. la obra para n iños " 㨀开 1  
Pande mol ium", d e l  i nglés Dav id F isher , 
.on la d i rección de F erna ndo Zevallos. 
Son pocos los au tores que en nuestro 

. ned io  escriben para ese públ ico nume­
roso que constituye, qu izás, el más ol­
v idado en este aspecto. Y es que lo apa­
rentemente fácil resu I ta d i fic i l ís imo. 
Cautivar  a los n iños y a la vez educarlos 
artísticamente representa u n  reto den­
tro y fuera del escenario.  

La obra de F isher no está dir ig ida a to­
do el público infantil ¡Jorq ue su inten­
ción es más l ingüíst ica dentro de la es­
fera de lo imag i nar io.  Una g rabadora ul­
trasensible en su función es capaz de 
aprop ia rse de las voca les, consonantes 
e i ncluso pala bras de los ¡J risioneros ue 
u na doctora cóm ica y maqu iavél ica. 

Los n iños de 5 a 8 años s í  gozan real­
mente del espectáculo, sobre todo 
cuando la doctora indaya entre los asis­
tentes en busca de juegos i ngen iosos d1· 
,Jalabras. Y ciertamente en ;nás de un . i 
oportu nidad esta doctora ha enrojecí 
do ante la persp icacia y el hu mor espon 
táneo de la platea. 

Lo (aparentemen te) fácil resulta dificilí 
1·i1nn 
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Carabela 
por J. Edgardo Rivera Mart ínez 

-E stoy en uua e&¡uiua de los 䨀䨀arrios Altos. en espera de w1 
,1:1 tubús que Je.nora en llegar. A unos pasos. y junto al :nuro, 
está una ve!hledora ,¡11e arregla los pat¡uetes de cigarrillos y 

car琀䨀,;;elos que e.xiti⼀䨀e en una carretilla. 1'v1e acerco a ella y le pre℀圀,Mto . 
"Sé,ivra, ¿pasan sie.11¡Jre por 椀�Jtl í esos carros que van a Jesús , . ,/aría ".? Me oíiServa y dice: "No sé. se:ior. Yo ,w traoajo aq11 1 ,  smo 

a la vuelta. en la Plaza Italia ". Y prosig,te su tarea, auxiliada por una 
jovencita cJ, ,e, Je una casa vecina. le trae wws cajas con galletas. 
.- 1 </vierto entonces que en lo 1¡,1e podría lla,ilarse el piso oajo de la 
carretilla. se encuentra un nitio de unos siete mios. reclinauo sobre 
;11,a manta, y entregado con afán a la oc,,,)ación Je cortar y doblar 
. tnos ¡;apeles. Me sor,;re11Jo de ,¡ue ,w ay;1de a su .naJre. y de !/lle 
esté ali í jugando. Pronto reparo. sin eu1bargo, e,1 (file tiene junto a 
sí uua uwleta. y ,,,e aigo ,¡ue si11 d11da .uás aúela11te.�c.wnao se 
;,a/len e:, el /,1㬀㬀ar :,aúitual en esa Plaza. el caico saldrá del ,,aoitác,tlo 
se sefltará en el ta1Mrete. y µarticipará en el 11egocio. J11a'ucido ,,or 
s11 queaacer, .. ,e iilcli110 y vev i¡ue tiene sot,re las rodillas las ,,ágiilm, 
,le iota revista a;, tigth7, recvgi<la ,¡¡¡iéu sa,ie e11 ,: ,í11de. Y eu ellas se 
.. westⴀ爀a . e;1 desvaídos colores. ilustracivr,es ,¡ae representan 1111t¡.1es 
de otros tie111pos. Si. naves de vela. «:on sus curdajes, sus . , 1ástiles, 
s.,s /,anderas. Pre㬀㬀illltJ al pe,¡ueúu: " Y esas 椀촀uras, ¿son c;1e11tos 
de piratas?"  wle .nira surprenditlo y ,iice: "No. seúor. Son 11,u¡ues ". 
1We . , t ira ; tll ;;10,ae11to y v,,elve a s., tarea. Sa üwdre prosig11e los 
arreglos y 1w se i,1co:aotla ,,orqae yJ converse con su ,'1 iju. Nv vieoe 
a:ín el ú;,111ibu猀⸀. y le interrogo al ni, io: ' '¿ Y ,¡ué es lo que ,taces con 
los r>a1,eles ? ". , ,Je se11ala las esta,:1pas de s.1 revista. y ; , 1e i11fon,,a 
esc, 1eta;;;e,1te. "31u¡11es ". Y co. ; ,o yo UJ parezco co.-;,prender, 
{fliade: "Sí . •  mo de esos buques ". "A;, , ya veo: oarquitos de ¡Ja¡;el 
¿ 110 '! ". //enea la cabeza. en resp11esta 11ej℀Ⰰ,t1Ílla. ,Vo insisto y prefierp 
esperar. da ter:,Ji,,aJo co,1 los pa1,eles y deúica ai10ra s,1 ate,1ció11 
a i1110s palitos y astillas de carrizo ,  ,f;te alguien ,,a dejat/o a su 
alcance. Creo entender ya úe ,1,1é se trata. Y. en efecto, el chict1elo 
aco:notia los papeles en los palitos, pero 110 co,no iJanderas. sino de 
dos e11 aos. Y procede luego a colocarlos. e11 1111 orden 
pre-estahlecUo. en las j,111t:1ras y a los lados de su vei, ícalo. Me .;lira 
1111 mo..;zento, coMo diciéndome: "¿ Ves? ", y yo a,10to: "Sí, 
co.nprendo. Son las velas. y la carretilla es el ihtrco. ¿no ? ". Y CO.'ilO 
percibo una vacilación en s;; ,,lirada, apunto a 1111a de las 
ilustraciones. y le digu: "Hstas telas servían para e:,1p:1jar los b.u¡,1es 
con el viento . y se l/a.nan velas ". Asieute co11 un gesto y qaiere saber: 
" Y  auora. ¿nay vareos así, con 11elas? ". "No. a;10ra tienen ,notores ", 
le ,ligo, sin detener,¡1e en el caso de los veleros de los ricos. 1;,fientras 
tanto, la ,11a琀氀re ita acabado co11 s,,s c,1e11tus y sus arreglos. y se 
despiae ae la .11uc11ac, 1a. Coge .m extre. ¡10 del "cvclie ". y se pone 
e;, . ,wrc,,a, eutpujánt,'olo. "C,,a,,· ". , ,le .tice el 11Ílío. Y allá se va11. 
mac/re e ,djo , con el carro;.tato a,l,1r,1ado ¡,rof;1sa,. 1e11te por ese 
vela,.,e,1 tan frá�il. /Va11e es a,w爀愀 .¡. ,e s, ll'ca el ,,Htr. y no carretilla 
e,1 ,uw sacia calle '.le i11 1•ien10. No escaparate (ie 1,,HJreza sino l/a,1wdo 
Je tierras lejanas y felices. 琀瘀o 爀渀jonería nísticc, sin u carat1ela en aa 
,)(tiStije ine.尀뀀, J/ora,w. Y allá se aleje. el :,inv. soslc,1ienuo .1,1 ,nástil ae 
carri㨀栀o. en esa caraiJela de la tarde y de los s11e, 10s . . .  
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Las Palabras 

Desde la cu,npus1c1011 de s,1s "Osarios" ,1as1 a 
el últi;no libro. "Estación de los desam¡1ara­
dus ". J;w11 Cristóoal se 11,llre de -;111a realidad 
.11 ítica y fau.lladora e11 la ,f,H' 110 se á.1se;11a el 
conflicto 1wr.11ane11te ,¡.,e a la l'e: la e11ri,¡ue­
ce. El celoso g.wrdiá;1 de los .nitos láricos. co­
ilW Jefi11e el c,1ile110 Jorge Teillier a este ti1,o 
,Je le11g,wje. construye ta;noil!il ,111 .11.11,do 
para el [.11,,ru. 

a ¡ⴀ椀éctor f,iinguillo 

110 hablemos de los que se fueron 
de los que dejaro11 de escribir v llorar en la celda 
de los que corriero11 ria abajo 
v jamás viero11 un ve11ado a la luz de la luna 
no hablemos de los que so椀椀aron co11 un pedazo de pan besa11do la 

noche 
o de los que cantaba11 siempre o moria11 con un poco de sal en la 

garganta 
si110 de los que quedaron / quedan v clescubriero11 
1¡ue se puede ver crecer a los l11jos v luchar 
si las moscas no se refugia11 como un alma cansada 
e11 nuestras casas de i11vier110. 

REVOLUCION 

tu 11ombre en tnrlas las cahez.1s rieí mundo 
,•11 to挀椀as las ¡Jlantas del orbe 
en tocios los océanos del liempo 
,_.n todas las maravillas del sue椀椀o 
en todos los planetas del cielo 
tu nombre 
en todas las láyrimas v muros del pueblo 
en tocias las ve11tanas v manzanas del bosq11,• 
en todas las carpetas v libros v árboles del colegio 
en todos los anillos v besos de los novios 
en todos los ojos azules de los perros 
tu nombre 
como un fuego 
en tocios los vientos v vinos del invierno 




